




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































• Bases y desarrollo de la economía rentística de la colonia. Ismael Puerta Flores
573

cabeza, no era general, como se creía; equivalía a la ganancia que se obtuvie­
ra "que era doce pesos fuertes por quintal sobre el tabaco cosechado y prepa­
rado". Era también verdad que el cultivo del tabaco había sido general y libre
en nuestra colonia; no así en México. ¿Por qué se dejaba a la Provincia esco­
ger entre estas dos formas de impuesto? Analizando la situación creada des­
pués, comprendemos que, entre nosotros, había una reacción latente contra
las exacciones fiscales por parte de la Metrópoli.

El estanco era peor al pago por encabezamiento, ya que éste deja una
completa libertad de cultivo. Pero los amos económicos, por una mal entendi­
da apreciación, más numérica que de orgullo, ya que después pidieron con
valentía y decoro la extinción del estanco, admitieron este último, ocasio­
nando con ello perjuicios a la colectividad, porque siendo ella la principal
consumidora, hizo el cultivo en pequeña escala, lo que estaba prohibido, por
lo que sufrió sanciones y penas, y se creó y legitimó un estado general de
alarma, precipitador de reacciones desbordadas.

Así sufrió la agricultura en especial, porque con las reglamentacio­
nes rigurosas del estanco, se usaron terrenos que servían a otros frutos, se
destruyeron otras tierras que no tenían especial cuidado e interés en mante­
nerse, se originó en nosotros un estado lamentable, similar en sus conse­
cuencias y por sus principios, al de México, que describe Humboldt con
puntualizadas circunstancias generadoras: "El cultivo del tabaco mejicano
podrá ser un ramo de agricultura de la mayor importancia si su comercio
fuere libre, pero desde que se introdujo el monopolio, o que el visitador don
José de Galvez estableció el estanco real del tabaco en 1764, no sólo se necesita
un permiso especial para plantar tabaco, sino que obliga al cultivador a ven­
derlo a la administración, al precio que éste le fija arbitrariamente, según la
buena o mala calidad del género... los guardas del tabaco recorren el país
para arrancar cuantas plantas encuentren fuera de los distritos... muchas de
las poblaciones se acabaron al variar los sitios de cultívo...". (14)

Era mucho mejor el encabezamiento, porque fijaba una suma para
cada lugar de producción que no corría paralela a la cantidad de cultivo. Era
notable en esta imposición, escribe sagazmente Depons, que no parecía que
ella debiera seguir la progresión del cultivo del tabaco. El silencio a este res­
pecto indicó también que el abono del impuesto debería efectuarse de tal
modo que el uso y el comercio del tabaco quedarían libres de todo derecho
ulterior, de toda traba y de toda formalidad. El Intendente no cumplió en
esto el sentido de la cédula, que era reservar a las Cajas Reales doce pesos
fuertes por cada quintal de tabaco cosechado. Pero este error, esta inadver­
tencia o esta omisión del Intendente, iba en pro de los habitantes de Caracas,
quienes hubieran podido reclamar siempre la entera franquicia del tabaco
por esta suma anual. (15)
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Era especial para el productor y contrario al pueblo, quien al final de
dudas era el genuino pagador, como en todo impuesto sobre consumos. Pero
este gravamen, por psicología, pasa inadvertido por la facilidad de pagarse
por parte del consumidor, quien supone que el fabricante es el solo perjudi­
cado. Sistema práctico y racional el del impuesto por encabezamiento que se
acoge a la moderna economía fiscal, casi con los mismos relieves de la renta
actual de cigarrillos.

Barinas se opuso tenazmente al restablecimiento del encabezamien­
to cuando las otras Provincias pleiteaban para hacer reconocer tal derecho,
peligrando la situación interna de la colonia, que pudo resolverse en una
guerra civil. Barinas tenía razones para negar su concurso al petitorio de las
otras. La superioridad de su tabaco y su gran precio en el mercado interno,
la unidad del productor y su cercanía con Nueva Granada para la verifica­
ción del comercio ilícito, la capacitaban para una posición de privilegio y
una cualidad excepcional para el monopolio.

A medida que se penetra en el frondoso espectáculo de la producción
venezolana y el panorama continental de la colonia, la riqueza varia del suelo,
el complejo de tanta obra al nacer, aquí y allá; siendo tributación de un poderío
lejano comprendemos la grandeza, la acción de la política económica de Espa­
ña para sostener su armazón legislativa en constante acción sobre una natura­
leza telúrica y humana. La prohibición que hace de ciertos cultivos es para
evitar competencia a la producción peninsular, pero que produce ciertos rece­
los en el hombre americano y lo capacita para crear y pensar con mayor ahín­
co; la del lino y el cáñamo en México, para no ir contra los hilados de la patria
mayor; la de la vid, en Chile, para no trastornar la producción vinera de su
península. Estas leyes prohibitivas sí se aplican con ardor, mientras que para las
saludables hay que pedir con insistencia su aplicación. Explica la divergencia
con la realidad de las concepciones escrita de los hombres, cuando no han na­
cido de una espiritualización histórica suficiente para su ejercicio igualitario.

Depons acierta a comprender ésto cuando nos dice: "Es menester
convenir en que el genio y la meditación del legislador han influido mucho
para que posesiones situadas de dos a cinco mil millas de distancia del cen­
tro de la autoridad, veinte veces más extensas que la Metrópoli y mucho más
pobladas, hayan permanecido por más de tres siglos en una dependencia
continua y nunca turbada". (16)

Esa lejanía legal, ayudada por otros factores, psicológicos unos, ma­
teriales otros, se hacía más clara a medida que la economía le daba fuerza a
los estados para sentirse autónomos.

Los imperios que han extendido sus fronteras más allá de las marca­
das divisiones naturales como los mares, las montañas, los continentes,
apunta un civilizador argentino en una teoría que podríamos llamar de es-
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pacío, han llevado siempre un germen de desmembración, porque los habi­
tantes de cada una de estas divisiones buscan en sí mismos los elementos de
su vida, concentrándose y formando sus hábitos en esos límites. (17)

Estas ideas suponen una conciencia en las causas que motivaron la
revolución americana, causa intelectualista; teoría que el autor entresaca de
aquella secuencia bolivariana del Discurso de Angostura: Al desprenderse la
América de la monarquía española, se ha encontrado semejante al imperio
romano, cuando aquella enorme masa cayó dispersa en medio del antiguo
mundo. Cada desmembración formó entonces una nación independiente
conforme a su situación o a sus intereses.

En lo que respecta a nosotros, el territorio estaba preparado admira­
blemente para el laboreo agrícola. Su inmensa extensión, tan bien limitada
por los climas y ríos, tenía una atracción para el colono. Y la influencia de la
gran propiedad en el ejercicio de las acciones era decisiva para entonces. Un
gran espíritu americano, el sociólogo brasileño F.S. Oliveira Víanna, que tien­
de a desarticular la historia para ver tanta influencia del medio y del hombre
en los destinos ciclópeos de un pueblo y en la formación de su sistematización
política, escribe: "Esa sociedad en formación, dispersa, incoherente, revuelta,
gira realmente en torno del dominio rural. El dominio rural es el centro de
gravitación del mundo colonial". Sabiendo que no podemos igualar nuestro
medio al colonial brasilero, por la diferenciación política, tenemos relaciones
de consonancia económica no obstante, aunque aquí no se vislumbra en las
propiedades señoriales "aquella monstruosa y solitaria grandeza". (18)

Más de tierra que de oro habla el verso:

A Castilla y a León

nuevas tierras dio Colón.

Contrario a una tendencia latifundista por la que aboga, un escritor
patrio, ha progresado entre nosotros el concepto colectivo de la posesión de la
tierra hacia una realización de parcelamiento, que choca con los siguientes li­
neamientos apuntados por Arcaya: "Manifiéstase por ejemplo, en la frecuencia
de los condominios, de modo que hay fundos, especialmente los pecuarios,
que pertenecen a innumerables aderechados, y algunos estimaron como odio­
so todo intento de dividirlo. Ocurre en esto análogas tendencias regresivas que
respecto a otras instituciones sociales [... ] Reflejo de esos confusos sentimien­
tos fue la propaganda surgida en algunas regiones de la República bajo el Go­
bierno del General Monagas [losé Tadeo] a mediados del siglo pasado, contra
los propietarios de tierras, calificando éstas de baldías y de usurpadores a ellos,
hasta que hubo de terminar, convencidos sus autores de que no encontraban
apoyo tales pretensiones en el gobierno, como quizás se imaginaron. (19)
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En esta obra de gran importancia para el estudio del desenvolvi­
miento de la propiedad en la República, se determina una clasificación de las
tierras del Estado Falcón, que era de generalización constitucional:

"1°._ En Baldíos, cuyo dominio corresponde al Estado y su adminis­
tración a la Nación; 2°._ en Ejidos, que corresponden en cierto Mu­
nicipios que los poseen y administran; 3°._, terrenos de Comunida­
des Indígenas; y 4°._, tierras de propiedad particular". (20)

Como aún no hay un catastro de las tierras en Venezuela, la exten­
sión de los baldíos en la zona agrícola, se calculaba, según apuntes de 1893 y
estadísticas oficiales, en 140.479 millas cuadradas. La de la zona de los pastos
en 93.213 millas cuadradas. Como se desprende, estaba bastante amplia la
riqueza telúrica de nuestro país, la que tal vez ha disminuido por las grandes
concesiones petroleras. (21)

Nuestra Ley de Tierras Baldías y Ejidos representa un liberal esfuerzo
en pro de la efectiva realización económica de estas zonas del país. Tardío el
esfuerzo pero salvador para las nuevas energías. No obstante las amplísimas
labores de organización agraria en las naciones del viejo y nuevo continente,
no tuvieron entre nosotros ni resonancia, ni labor codificadora atenta a las
nuevas ideas. Calificada la política de feudal y tiránica, habiendo estado a la
cabeza de los destinos patrios, desde Páez hasta Gómez -entrando Guzmán
Blanco y los Monagas- terratenientes de mayor hasta menor escala, culmi­
nando en nuestra última tiranía cuyo goce del patrimonio nacional la hacía
propietaria de la mitad de la República, estando siempre la otra mitad por
consecuencia lógica, en remate a su vientre privilegiado, no encontraron
esas ideas preceptos legales para que las apoyaran.

Estas luchas en torno de la tierra y los problemas que ella confronta
se conocen con el nombre de política agraria y es parte del estudio de la
cuestión social. El espíritu unido al tradicionalismo y que no ve sino la cer­
canía de su radio visual, podría decir que entre nosotros no puede existir el
problema social en cuanto a tierras se refiere, y que plantearlo en forma mi­
litante en una tesis, es traer a colación un número que no está en nuestro
sistema decimal. Con razones categóricas que se desprenden del mismo con­
cepto de estas líneas, entre nosotros ha estado latente esa cuestión social,
especialmente en lo que se refiere al cultivo de la tierra, al parcelamiento de
ella para crear un pueblo diligente y apto en lo más propicio y fecundo de las
tareas sociales, como son las de la agricultura y la minería.

En primer término, la elevada superpoblación urbana, a la que el
gobierno tiene que atender con mayores gastos de higiene, obras públicas y
vigilancia; desprendimiento del provinciano de su psicología nativa, para
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adquirir otras modalidades, tal vez necesarias para la mayor cultura del país,
pero que impiden en un momento dado, el retorno a la tierra que dejaron y
traen, por consiguiente, olvido de las faenas rurales; abandono, en síntesis,
del campo por la ciudad, creando una sola clase de obrerismo, el de la ma­
quinaria fabril y capitalina. La totalidad divisionaria del trabajo en una na­
ción como la nuestra, incipiente en las relaciones que trae la producción y el
consumo, debe sintetizarse en la estricta colaboración de todos.

Política agraria sería el estudio de los diversos problemas que tienen
su relación inmediata con el suelo, el agro, ya en su propio cultivo o ya como
fuente de producción. Como política militante comprende su faz jurídica:
los bancos y cooperativas agrícolas, la política comercial, la venta y la orga­
nización agrícolas. En todo país tiene que existir este conjunto de problemas
que afectan a la tierra en su relación activa y pasiva, ya existiendo como un
problema latente que no se le ha dado solución en la técnica en forma jurí­
dica de realidad social, o ya en un proceso de fuerte iniciación, como existe
entre nosotros, según los visos realistas puestos en práctica para realizar los
postulados agrarios que informa el programa de gobierno.

La mayoría de los países de Europa lo tienen, si no resuelto, al menos
bajo la fórmula de una cuestión que ha entrado en el estadio de los proble­
mas gubernamentales como acción. En América es de palpitante actualidad,
como resultante de una lucha social en pro del campesino, del propietario
rural y de la economía nacional. En nuestro país se negaba o se desconocía
por la mayoría de los teorizantes políticos, que hubiera una cuestión social
de tan marcada prepondencia política como ella. Desconocen la historia
verdadera del país o la historia americana; callan ante la política del propie­
tario único. Acercándonos al génesis americano, lo primero que aparece
magnífica a la mirada del aventurero es la visión de la tierra, tan grata y es­
pléndida como ojos humanos jamás habían visto.

Las leyes de Tierras Baldías y Ejidos de años atrás, íbanse encerrándo­
se en fórmulas vacías contra lo que la naturaleza ofrecía ilímite y grandiosa.
Desde 1882 se hizo limitativa la concesión de tierras respecto a la extensión
de ellas. Variando la cantidad hasta nuestros tiempos, se ha mantenido siem­
pre en un círculo pequeño, dejando la gran propiedad para los terratenientes
y los caudillos: este círculo exiguo se determinaba así: de 250 hectáreas de la
clase, y 500 de 2a para los terrenos de agricultura; y para los de cría, hasta
2.500 hectáreas de la la clase y 5.000 hectáreas, cuando fueren de la 2a. Aña­
diendo a esto el sistema de repartos gratuitos por la nación a particulares
necesitados, dejando también al Ejecutivo amplio margen para las concesio­
nes industriales agrícolas.

Conociendo los límites de las grandes propiedades en la colonia, nos
podemos dar cuenta de la importancia que dejaron sentir en el comercio y sus
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derivados. No tenemos una estadística de la propiedad colonial. Por la descrip­
ción de ciertos historiadores podemos dar cuenta de cómo era ella.

El Conde de Tovar se contaba entre los más ricos propietarios de Ve­
nezuela, escribe Juan Vicente González. Extendíanse sus posesiones a orillas
del Aragua y del Tuy y se dilataban en los Llanos; sus abuelos habían com­
prado de Garcí-González, uno de los conquistadores, las fértiles tierras que
llamamos hoy de La Vega, que encierran al pueblo mismo de este nombre, y
que llegaban al Tartagal (la plaza de San Pablo), por donde corría antes el
Caroata. (22)

Transcribimos la misma aspiración que tenía el biógrafo de Ríbas, de­
jando a la elegante y castiza pluma de Andrés Bello la explicación de ciertos
detalles importantes, copiados de los mismos apuntes que hace González, ya
que la muy nombrada historia Resumen dela Historia de Venezuela de Bello apa­
rece un mito, o se ha perdido, pues sólo en citas se la encuentra, pero que las de
Juan Vicente González y Baralt le dan la certidumbre de su autenticidad.

"No se descuidó la Metrópoli en favorecer con sus providencias el
espíritu de industria y aplicación agrícola que veía desenvolverse en Vene­
zuela, y los derechos de propiedad anexos a la conquista se hicieron bien
pronto trascendentales a la industria y al trabajo. Los cabildos tuvieron des­
de luego la prerrogativa de presentación al derecho de propiedad, cuya san­
ción era privativa de los gobernadores. Este sistema debió aumentar sobre­
manera la propiedad horizontal, y aunque la extensión del terreno era
inmensa con respecto a la población, la inmediación a las ciudades, la pro­
porción del riego y la facilidad del transporte de los frutos, ocasionaron cier­
tas preferencias, que no pudieron menos que someter a la cuestión de lo mío
y lo tuyo a la decisión de la ley, o de la autoridad de los tribunales. (23)

En las cercanías de Caracas, están las tierras que fueron durante la
colonia, del capitán Meza Benavidez, constituyendo una sola, grandísima po­
sesión, como de cuarenta leguas, todas de agricultura y dentro de las cuales
hay ahora varios pueblos, municipios enteros, valiosas haciendas, montañas
incultas, etc.

Esa gran extensión de tierra pertenece hoy, en comunidad "...en las
propiedades agrícolas del Tuy, Carabobo y Aragua hay muchas otras, de
enorme cabida, como puede verse en los remates judiciales [... ] lo mismo
puede entenderse que sucede en los Andes". (24)

Los lineamientos eran generales para el resto de las colonias españolas.
Oigamos cómo se expresa un profesor de ciencia económica de Chile, doctor
Daniel Martner: "Da una idea clara de la extensión de la propiedad rural al
expirar el reinado de España en Chile, el saber que el 'partido de Santiago'
que era un territorio que comprendía 15.260 kilómetros cuadrados, contaba
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con sólo 173 propiedades rurales (37 grandes terrenos conocidos con el nom­
bre de haciendas, 121 chacras y 15 pequeñas quintas". (25)

El aumento de la población y el impulso de la economía hizo obliga­
torio el parcelamiento más general sobre las tierras, atendiendo si se quiere a
un criterio simplista, que la división del trabajo en la agricultura hace apare­
cer al pequeño cultivador. Las mismas ideas pueden expresarse de la Argenti­
na, y atendiendo al criterio científico de un autor de aquella nación, podemos
afirmar con él: "El latifundio fue la consecuencia lógica de nuestra legisla­
ción de tierras y el medio ambiente. Las grandes superficies de campo deteni­
das en una mano, que la vida colonial había creado con sistema de mercados
y pueblos aislados; la escasez de comunicaciones, abundancia y situación del
terreno y la aristocracia de propietarios, perduraron en la vida independiente
de la Nación favorecidos por otros elementos". (26) La labor de los codifica­
dores ha llevado a la consecución de la división de las tierras en todos los
países que dominaba España. La gran propiedad se ha subdividido haciendo
mejorar la situación de los labradores y del pequeño propietario.

Consultad los anales de España.
(Bolívar, Discurso deAngostura)

A los momentos de mayor expectación de una nación va unida siem­
pre una reacción favorable a la comprensión y estudio de los problemas vita­
les que la circundan. En la vida política de un pueblo la fórmula de la siste­
matización a que se aspira, aparece en anuncio en ciertas descomposiciones
interiores. No dejar llegar la hora de la catástrofe para aplicar el remedio a su
cuerpo en vía de descomposición: es la tarea del político-financista. La rela­
ción en que se encuentra esta ciencia con la historia, la economía y la políti­
ca en general, hace que penetremos en ese fondo, seno de las Madres de
nuestro gran poema creador.

Esen la España donde encontramos un arsenal de enseñanzas acerca
de la Hacienda Pública. A ella le faltó políticos que previeran. Como ciencia
sólo nace muy tarde. Pero el hecho esencial que le da nacimiento se remonta
al desenvolvimiento, grandeza y decadencia de España.

Es a partir de la clásica obra de Historia de la haciendapúblicapor don
José Canga Argüelles, tan conocida en las pasadas generaciones universita­
rias y que constituyó el primer monumento español sobre tal materia, hecha
con un verdadero amor de los problemas americanos, no obstante ser la épo­
ca de 1823, poco fausta para la comprensión de nuestros problemas, que se
empieza la sistematización de nuestros estudios hacendísticos.

Esta notable obra que influyó de sobremanera en el pensamiento
americano, es la resultante de una historia rentística española, que abarca un
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perímetro de cultura desde los primeros tiempos de España. Según expone
D.F.A. Conte (27) uno de los estudiosos posteriores de la materia, así estaba
la hacienda en España: "Apenas hallamos en los anales de Hacienda de nues­
tro país más que errores que deplorar, no siendo en lo general digno de estu­
dio lo pasado, sino para adquirir el convencimiento profundo de cuan fu­
nesta es la influencia que tiene en la suerte de las naciones la falta de buenos
principios en la administración de la fortuna pública".

Luego este autor hace un historial del esfuerzo de los hombres de
España para la reforma de los procedimientos rentísticos, donde sólo se vis­
lumbra una era grata con Carlos m, las innovaciones deslumbrantes hijas
del espíritu de las Cortes de Cádiz, siguientes períodos de altibajos: la época
constitucional del año 1820 a 1823, la invasión francesa, etc.

y he aquí cómo se pintan las encontradas reacciones del carácter
económico de Carlos V, uno de los de mayor influencia en el papel america­
no. "Hijo de Flandes, emperador alemán y monarca español, reunió en el
más alto grado todas las antipatías italianas. Venía de un país en donde las
manufacturas de Venecia, de Milán, de Florencia y de Génova, habían halla­
do formidables concurrencias; era, en su calidad de emperador de Alemania,
la personificación más completa del partido gibelino tan aborrecido en Ita­
lia; y como rey de España, iba a ser el más funesto rival de los banqueros
italianos, incapaces de oponer una resistencia seria al dichoso poseedor de
las minas de México y del Perú. Apenas subió al trono, arrojó en la balanza
del comercio, además del peso de su espada, el del nuevo mundo y el de una
gran parte del antiguo". (28) Así se pinta la revolución económica operada
por Carlos V en el mundo europeo, y cuyas consecuencias repercutirían en
América, especialmente en nuestro país, y que libre de riguroso examen
dieron por tierra con su bienestar general: "ella ha perdido sus fábricas, por
haber dado demasiada importancia al oro de sus colonias, y más tarde sus
colonias se le han escapado porque había descuidado sus fábricas".

Estas mismas reacciones de carácter económico-hacendístico, con
las mismas causales básicas para desarrollar en el espíritu de un continente
nuevo problemas de alta política económica que darían igual base para sos­
tener los postulados de una independencia, se trasplantan a estos territorios
y mantienen la suprema aspiración de llegar a la autonomía de gobiernos
legales, que compenetrados con la riqueza y las prácticas de un aprovecha­
miento nacional de sus fuentes propias, auspiciarían la nacionalidad que
estaba a punto de consolidarse, sostenida por la espada y las luces de los
hombres que comprendieron la grandeza de ser los forjadores de esta misma
nacionalidad.
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LA COMPRA INDUCTIVA-MOTIVACIONAL EN ELCONSUMIDOR FINAL

Jesús M. Rísquez F.

ESTRATÉGICA POSICiÓN DEL CONSUMIDOR

Importancia económica del consumidor
Teniendo en cuenta, dentro de la estructura del sistema capitalista,

la ley de oferta y demanda, el consumidor final es relativamente libre -de
acuerdo a la estructura de ingresos y egresos-, de adquirir aquellos bienes y
servicios que llenen sus necesidades. Siposee renta suficiente, podrá adquirir
el bien que desee o necesite.

Teniendo en cuenta esta libertad económica de compra-venta, ten­
drá libertad para adquirir, y suponiendo que la oferta sea adecuada y racio­
nal, siempre actuando dentro de esta libertad de comprar, tanto los producto­
res como los intermediarios encontrarán lógico y justificable sus respectivas
ganancias o ingresos. De igual manera, sería lógica su presencia en el merca­
do para satisfacer los deseos y necesidades del consumidor final.

Por este razonamiento se deriva la realidad por la que el industrial e
intermediarios deben procurar sus ingresos justificando su existencia en el
mercado para satisfacer los deseos y necesidades del consumidor final.

De lo expuesto anteriormente se deduce que el intermediario existe
para ofrecer los bienes y servicios que el consumidor desee teniendo siempre
en cuenta: el cuándo, el cómo, y el dónde; ofrecerlos para ser vendidos, de­
biendo igualmente tener presente el factor precio justoque el consumidor esté
deseoso de ofrecer y esté en capacidad de pagar.
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Cambios y desviaciones, flujos y reflujos dentro de la naturaleza
psicológica del consumidor
Pero en la época actual es muy difícil conocer de antemano los de­

seos y expectativas del consumidor contemporáneo.
Para cualquier momento se hace muy difícil descubrir y medir estadís­

ticamente las necesidades y deseos del consumidor final. Dicha dificultad se
explica porque todo ese flujo de necesidades está en continuo flujo y reflujo.
Pero el problema se acentúa y complica mucho más todavía porque los de­
seos y necesidades están en continua diversidad y variación. ¿Cuál es la ra­
zón de esta complicada realidad?

El factor moda cambia y evoluciona a cada instante, auspiciado por
los modistos exclusivos del momento.
El factor ciclo económico y comercial.

En el sector comercio, el cambio mercantil aumenta o disminuye de
acuerdo a la prosperidad o depresión en un momento dado. En un período de
prosperidad habrá aumento en la demanda por bienes durables tales como
vehículos, mobilíariarío, etc.

En momentos de depresión económica, al contrario, declinará la de­
manda por bienes durables. En época de prosperidad las invenciones florece­
rán e impulsarán a los consumidores a adquirir los nuevos bienes, como por
ejemplo, computadoras.

Así, pues, nuestro consumo, alimentado por los hábitos consumistas,
gradualmente cambian y se habitúan temporal y gradualmente.

Otro factor de cambio es el observado en los movimientos experi­
mentados en la población y en el empleo, factores que afectan los deseos y
necesidades de los consumidores.

El creciente aumento del trabajo diversificado en el sector femenino
-fuera del hogar- creó indiscutiblemente, un aumento en la demanda de
ciertos bienes y estructuras como la cocina hogareña, completamente dife­
rente a la conocida y utilizada en décadas pasadas. Hoy día se le ha transfor­
mado en una habitación arquitecturalmente distinta a la conocida y utiliza­
da en épocas ya idas. De igual manera, los implementos de aseo y limpieza
han cambiado estructuralmente, gracias a los cambios en profesiones y cos­
tumbres femeninas.

La población habitualmente dedicada a labores agrícolas también ha
decrecido, y el decrecimiento de este sector poblacional ha influido en el
consumo y uso que anteriormente tenía dicho sector poblacional. Téngase
en cuenta la adquisición de la moderna maquinaria agrícola, la fundación y
creación de estudios de agronomía, veterinaria, etc., en nuestras universida­
des lo cual ha contribuido a fomentar los estudios y especializaciones en
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agricultura y veterinaria con el lógico resultado de la especialización en agri­
cultura y ganadería, dedicadas a las faenas agropecuarias.

Otros cambios estructurales en determinados sectores poblacionales
como son la minimización de hora laborales y un mayor incremento en el
tiempo recreacional, traen como consecuencia la aparición de gimnasios,
clubes deportivos, agencias especializadas en el incremento del turismo,
transporte diversificado para giras recreacíonales, ropa y equipos deportivos,
etc., etc. El incremento de estas actividades requiere, parejamente, de muy
diversas especialidades y profesiones que mejorarán la calidad de vida, la
aparición de estas actividades académicas requieren de nuevas profesiones y
la creación de estructuras comerciales con gran actividad comercial. Toma­
do en su conjunto, este desarrollo mercantil y profesional incentivó un cre­
cimiento poblacional intenso el cual a su vez influyó en el aumento vegeta­
tivo y en un promedio de vida mayor del cual depende el incremento del
mercadeo de bienes y servicios.

Estas variaciones en cantidad y calidad son de gran significado tanto
para el industrial como para la extensa gama de intermediarios que tratarán
de ofrecer al consumidor lo que éste desea para su satisfacción.

Los cambios ya nombrados -en la demanda de bienes y servicios­
son de gran importancia tanto para el industrial como para el intermediario
que aspiran brindar satisfacción a las necesidades y deseos siempre crecien­
tes y diferentes del consumidor.

Importancia de la motivación hacia el producto
Tanto el fabricante como el intermediario, quienes tienen interés en

vender su producto al consumidor, deben entender acerca de la naturaleza
de la motivación individual que impele al comprador potencial hacia la ad­
quisición del producto ofrecido.

Podría igualmente acontecer que existiese un grupo de consumido­
res, interesados por unísono y sin previo acuerdo mutuo, en adquirir un
producto con similares o idénticas características. En este caso el mercadista
debería inquirir cuál o cuáles son las bases fundamentales que sustentan
una motivación múltipley diferente que incidiría en el mismo producto. Este
tipo de motivación podría tener diferentes raíces que consistirían en:

Desigual argumentación para la venta
Distintas explicaciones
Distintas promociones ofrecidas
La manera de exhibir, demostrar, enseñar, exponer, etc., el producto

En síntesis, señalar diferentes formas de promoción, teniendo siem­
pre presente, el brindar particular atención y coordinación con la finalidad de
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sugerir la apropiada argumentación de venta para el momentoexacto del cie­
rre de operación.

A lo anteriormente expuesto habría que complementar con la moti­
vación clientelar, en particular. En efecto, existen motivos razonables para
adquirir un determinado producto. De igual modo, existen diferentes razo­
nes clientelares, es decir, por qué motivos individualizados se adquieren los
productos en un determinado establecimiento. Dicha motivación es impor­
tante conocerla de antemano. En efecto, la motivación patronal podría divi­
dirse, de acuerdo a las razones previamente ofrecidas por la clientela en moti­
vación emocional y motivación racional.

"La motivación, en sí misma, consiste en las razones que explica­
rían el acto de un individuo o de un agente social cualquíera'",

¿Cuál tipo de motivación impele hacia la adquisición de un produc­
to X en un establecimiento X? Enumerar dichos motivos abarcaría una lista
interminable como, por ejemplo, ofrecimiento de descuentos, calidad de los
productos, servicio a domicilio, etc., etc. Por lo expuesto anteriormente, el
vendedor tiene interés en conocer previamente la motivación del prospecto.
Dicho conocimiento es de importancia para el empresario quien podría en­
tonces orientarse, anticipadamente, de los deseos y necesidades del consu­
midor.

¿Cuál tipo de motivación impele la adquisición de un producto X,
en un establecimiento X, en un momento X? No sería suficiente, tanto para
el industrial como para el intermediario, apelar a la motivación de compra
del consumidor. Al empresario le es fundamental, para complementar su
tarea, tener a la mano el plan de mercadeo, tanto de su empresa, si fuese
posible, la orientación de mercadeo de la competencia.

Warren, Howard e, Diccionariode Psicología, México, EFE-Fondo de Cultura Económica,
2005.
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- VENEZUELA Y GUAYANAESEQUIBA

Isbelia Sequera Tamayo

DEFINICiÓN DE TESIS PARA LAACCiÓN FRONTERIZA
Definir, en cualquiera de los campos del pensamiento humano, o

cumplir con la mera acción de clasificar, implica correr un riesgo. Porque no
existe definición, tampoco clasificación, que pueda surgir invulnerable al
juicio crítico a que se la someta. Además, toda definición encierra, aunque se
crea haber alcanzado en ello el máximo de objetividad, ciertos elementos de
subjetividad. Porque toda definición hace presumir síntesis. Yal establecerla,
esa posible síntesis, la personalidad de quien define, su íntima vocación, su
orientación ideológica, su condición social, su inclinación artística, le arras­
tra consciente o inconscientemente al señalamiento de los que para él son
aquellos rasgos fundamentales de lo definido que le permiten acercarse a la
propia esencia de ese objeto, dejando a un lado aquellos otros que, también
a su juicio, junto al carácter necesario de los primeros, podrían considerarse
como contingentes y a veces hasta superfluos.

Me he permitido formular las consideraciones anteriores por esti­
marlas indispensables a cualquier intento de definir al Estado venezolano,
aunque sea en sus lineamientos generales, una política fronteriza que sin
menoscabo de sus auténticos derechos y en permanente actitud de defensa
de la legitimidad de esos derechos, permita también llevar hasta su más alta
expresión los principios de amistad, solidaridad y cooperación que deben ser
guía de la humanidad del presente, y en particular de todo el continente
latinoamericano. Y para poder definir esa política fronteriza, debo necesa­
riamente referirme a las dos grandes vertientes que en el ámbito internacio­
nal orientan la conducta de los países civilizados: de una parte, una posición
que podríamos denominar: Afirmación Trascendente, y de la otra, aquella
que podríamos denominar posición Reduccionista Pasiva. Digamos unas
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cuantas palabras en torno a estas dos grandes vertientes. Antes que nada
debo manifestar que refiriéndonos sólo al campo de las naciones latinoame­
ricanas, no se me escapan las observaciones generales que por lógica salen al
paso en el mismo momento en que se enuncian estos extremos. La historia
de la humanidad, de las naciones en la cuales hoy vivimos los seres huma­
nos, ha sido en extremo cambiante. Las actuales naciones no existían años
atrás, y desde el momento en que estas comienzan a formarse hasta el pre­
sente sus linderos han variado aumentando sus superficies o reduciéndolas.
Las guerras de conquista, el predominio de la fuerza sobre la justicia, han
sido hechos efectivos para demarcar los límites de las diferentes naciones. Y
la expresión política de afirmación trascendente formulada así, en abstracto,
podría considerarse como una patente de corso para legalizar la violencia y
los hechos de fuerza. Pero nuestra definición de posición de afirmación tras­
cendente tiene una acepción muy específica. Porque me refiero únicamente
a la América Latina, y a la América Latina desde el preciso momento en que
nuestras naciones conquistan su independencia del poder español. Las fron­
teras de cada una de ellas, a pesar de la imprecisión de los límites entre colo­
nias de un mismo imperio y el desconocimiento del espacio geográfico, es­
tarían definidas desde el momento que adquieren condición de una nación
independiente. Y la posición de afirmación trascendente queda limitada en
este caso a las acciones que cada una de nuestras naciones puede y debe to­
mar desde que se rompen la cadenas que las mantenían atadas a España;
nunca para justificar cualquier aumento territorial, pero sí para defender el
territorio que quedó delimitado cuando se cumple el hecho independentis­
ta. Y como reverso de la moneda, la posición reduccionista pasiva, caracteri­
zada por una actitud estática, indiferente, neutra, frente a cualquier intento
de penetración de algún país vecino en terrenos que nunca le pertenecieron
a partir del momento en que se conquista la independencia de España.



• Venezuela y Guayana Esequiba. Isbelia SequeraTamaya
595

Gráfico 1
Venezuela en posición de afirmación trascendente

Proyección: Isbelia Sequera

Entendidas ambas posiciones dentro de una actitud franca y honesta
en concordancia con las realidades del presente. Un Estado asume la primera
de estas posiciones cuando cuida de mantener la soberanía sobre la totalidad
de su territorio, sin concesiones de ninguna clase sobre la propiedad territo-
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rial. Esta idea no conlleva la contrapartida de apropiarse de territorios aje­
nos. No. No se trata del expansionismo colonizador ejercido por las grandes
potencias en ciertos momentos de su desarrollo histórico, ni el expansionis­
mo que en el presente pretenden seguir ejerciendo algunas de ellas. Se trata,
solamente, de la defensa de un territorio cierto y no de otra cosa. Defensa
que nunca puede llegar al plano de la agresividad ni del nacionalismo a ul­
tranza, que ignore la posibilidad de acuerdos complementarios que precisen
un sentido humano y americanista, abierto a todas las tendencias de coope­
ración que a diario se debaten en el mundo y que, en el caso de Venezuela,
como ejemplo práctico de lo que aquí afirmamos en el campo de la posición
teórica, queda claramente definido al proponer más adelante la actitud que
debemos asumir frente al caso de la Guayana Esequiba. Al mismo tiempo,
un Estado, al asumir plenamente su soberanía territorial en posición de afir­
mación trascendente tal como lo concebimos, trasciende por ello sus fronte­
ras a través de todos los mecanismos que dispone. Sus cuerpos diplomáticos
y consulares no desperdiciarán ninguna oportunidad para el cumplimiento
de este objetivo. Los canales comerciales y culturales estarán copados en
acciones orientadas a tales propósitos. La posición del Estado, de la nación,
será fortalecida a nivel mundial. Se creará la imagen que se desee cuando
ésta es justa, la que se planifique, y no la imagen que los intereses contrarios
de otros países propugnen. Así, la trascendencia consistirá en el fortaleci­
miento de los vínculos culturales, económicos y políticos existentes, y de los
nuevos que se crearen por parte de un Estado cuya soberanía territorial, cla­
ro está, no se discute.

El Estado reduccionista pasivo ve vulnerada su soberanía territorial
en todas o casi todas las oportunidades en que ella se discuta, tanto más
cuanto parte de la base de que la soberanía territorial puede ser objeto de
discusión. Es, también, penetrado por casi todos los canales regulares o no.
La transaculturación es atropellante. No ofrece fuerte resistencia con sus
valores nacionales a la invasión de valores exógenos. La economía es avasa­
llada y en alto grado dirigida desde afuera: se imponen modelos económicos
que básicamente favorecen intereses foráneos. La educación es acentuada­
mente mediatizada y los patrones de medición son ajenos a la realidad na­
cional. Las expresiones artísticas propias son en gran parte dominadas por
los movimientos creacionales y renovadores de los grandes países. La técnica
en casi todos los niveles es dependiente de los centros generadores de la mis­
ma. El folklore es agredido en un intento de despojarlo de su valor como
elemento formativo del sentido de la identidad nacional. Las fronteras se
estrechan cada día, y a través de una inmigración no calificada, como fron­
tera humana, se ocupan espacios; los laborales vacíos en un primer momen­
to y luego los espacios producidos por el desplazamiento que hacen de los
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nacionales. También se ocupa buena parte de los espacios médico-asistencia­
les y de los espacios educacionales. Es la pérdida del territorio, es la pérdida
de los espacios, es la aceptación de estos hechos en un primer momento,
luego la resignación hecha costumbre para terminar en la inercia que servirá
de espita a la pérdida de lo que es valor esencial a la nacionalidad.

A través de la historia los Estados se han ubicado en una de estas dos
posiciones, bien en forma franca y abierta, o en una u otra de las tendencias
que hacia ellas conducen. Cabe señalar que en los casos en que los Estados
han asumido la posición reduccionista pasiva no ha sido por resolución pro­
pia sino por la vía de la agresión, de la imposición foránea.

Si se acepta la premisa inicial, Venezuela debería escoger a partir de
este momento el camino de la afirmación trascendente. La historia ha de­
mostrado que a excepción de la gesta emancipadora, que vino a ser un gran
paréntesis cualitativo sobre el territorio en el cual se ha asentado la nación
venezolana, los gobiernos que la han dirigido han asumido por la vía de los
hechos una posición de tendencia reduccionista pasiva. Demostrativo de
ello son, entre otros hechos, los cientos de miles de kilómetros cuadrados
que ha perdido Venezuela desde que se sitúo en el mundo como nación in­
dependiente. En otros aspectos, la cultura nacional ha sido subyugada y la
presión terrófila de los países limítrofes se ha mantenido con vigor y sin
descanso en la lucha por apropiarse de más territorio venezolano. Venezue­
la, lamentablemente, no ha sabido defender cabalmente su derecho a la exis­
tencia, se ha dejado irrespetar. Bolívar, sus acciones visionarias y el pueblo
venezolano de aquel momento histórico en que lo acompañó construyeron
caminos, de los cuales algunos fueron dejados de lado.
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Gráfico 2

Venezuela bajo la tendencia de reduccionismo pasivo

Proyección: Isbelia Sequera
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Caso distinto el de otros países de definida vocación imperialista, y
algunos países vecinos nuestros que en cierta forma son utilizados por aque­
llos para mantener focos de potencial agresión contra Venezuela. Estos y
aquellos países están en una posición expansionista en su acepción irrespe­
tuosa para con los demás países, con el sentido ofensivo de apropiarse lo que
no les pertenece. Lo que obliga a Venezuela a cambiar su hasta hoy posición
de tendencia reduccionista pasiva. Un vuelco completo hacia la afirmación
trascendente que hemos señalado al comienzo aparece, en mi opinión, como
la posición que debe tomar en definitiva Venezuela y de la cual ya se registra
cierta tendencia en el presente, a través de las acciones dirigidas al pobla­
miento de sus espacios fronterizos y a una reafirmación de los valores vene­
zolanos. Así, acogida con vigor esa posición, debe pasarse a diseñar nuevas
políticas que conlleven la definición de las estrategias a seguir en los diferen­
tes campos que conforman la vida de un Estado moderno.

Me he permitido exponer estas consideraciones generales por consi­
derar su enunciado imprescindible para poder definir, en líneas generales, la
política fronteriza de Venezuela y, en particular, la que debería guiar nues­
tros pasos en el problema de la Guayana Esequiba. En este caso, concreto la
ejecución de una política generada en la posición de afirmación trascenden­
te debe sustentarse en la propiedad territorial y en el derecho que el Estado
venezolano tiene sobre su espacio, que es un derecho indiscutible, pese a que
el país vecino actúe como si estuvieran vigentes las condiciones de tenden­
cia reduccionista que caracterizaban la política venezolana. Por ello mismo,
es necesario reforzar a través de las más variadas estrategias la nueva posi­
ción política que debe asumir Venezuela.

Entendámonos en algunos hechos. En la controversia sobre la Guaya­
na Esequiba lo más importante no es preguntar ¿qué está haciendo Guyana?,
¿invadiendo?, ¿ocupando el territorio?, ¿usufructuando el territorio? No. Al
lado de estas preguntas surgen otras que son de prioritaria respuesta. ¿Qué es
lo que quiere Venezuela? y ¿cuáles son los hechos que respaldan su actitud?
Preguntas cuyas respuestas se darán más adelante. Si todos los planteamien­
tos hasta aquí presentados son aceptables, así como lo es que, históricamente,
el territorio de Venezuela se ha ido reduciendo y ha ido cediendo el paso ante
los atropellos "legales" de los países vecinos y de algunas potencias mundia­
les, se pueden plantear dos alternativas: 1) tratar, de definir de nuevo la línea
fronteriza con Colombia de acuerdo con los términos muy claros establecidos
en el Tratado Michelena-Pombo; tratar de definir las fronteras marítimas de
acuerdo con esa línea, en lo que a occidente se refiere y/o en relación con la
tesis que el Golfo de Venezuela es una bahía histórica; en general, definir
cualquier otra frontera marítima por precisar, y solucionar la controversia
sobre la Zona en Reclamación; 2) O, simplemente, mantener los límites del
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territorio sobre las bases estipuladas en la Constitución vigente (1961) en sus
artículos 7 y 8 del Capítulo 1I, que se transcribe a continuación:

"Artículo 7°. El territorio nacional es el que correspondía a la Capi­
tanía General de Venezuela antes de la transformación política ini­
ciada en 1810, con las modificaciones resultantes de los tratados
celebrados válidamente por la República.
La soberanía, autoridad y vigilancia sobre el mar territorial, la zona
marítima contigua, la plataforma continental y el espacio aéreo, así

como el dominio y explotación de los bienes y recursos en ellos
contenidos, se ejercerán en la extensión y condiciones que determi­
ne la ley".

"Artículo 8°. El territorio nacional no podrá ser jamás cedido, tras­
pasado, arrendado ni en forma alguna enajenado, ni aún temporal
o parcialmente, a potencia extranjera.
Los Estados extranjeros sólo podrán adquirir, dentro del área que se
determine, mediante garantías de reciprocidad y con las limitacio­
nes que establezca la ley, los inmuebles necesarios para sedes de sus
representaciones diplomáticas o consulares. La adquisición de in­
muebles por organismos internacionales sólo podrá autorizarse me­
diante las condiciones y restricciones que establezca la ley. En todos
estos casos quedará siempre a salvo la soberanía del suelo".

Para la segunda alternativa, interpretada in extenso, el citado texto
constitucional significaría convalidación de los tratados, quizá hasta de
aquéllos que puedan considerarse írritos; por lo tanto la labor, de nuestra
política exterior en materia de fronteras se reduciría a demarcar con mayor
precisión los límites actuales para evitar futuras pérdidas de territorio.

Para la primera alternativa, la definición de las fronteras, dentro de
una posición de afirmación trascendente, reclamaría la actualización y defi­
nición de todos los problemas fronterizos limítrofes y fronterizos en general,
así como la inclusión definitiva del territorio bajo controversia. Ello signifi­
caría el diseñar una política de fronteras cuya base conceptual se apoye en la
Constitución nacional y, además, en la nueva geopolítica que entre otros
conceptos contempla los de fronteras activas, fronteras humanas, fronteras
centrípetas, en contraposición a los límites o demarcaciones estáticos que
implican una aceptación de las fronteras violadas.

La utilización de los nuevos criterios de la geopolítica implicaría el
diseño y la formulación de políticas novedosas en materia fronteriza con
perspectivas y alcances a lograr a mediano y largo plazo, de tal manera que
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este proceso de integración territorial no pueda ser catalogado como una
actitud expansionista o invasora; es más bien una actitud que posibilitará el
desarrollo de una política exterior de cooperación en materia fronteriza,
pues quiérase o no, la relación de Venezuela con Colombia, Guyana, Brasil,
Antillas Neerlandesas y Trinidad es y será, claro está, de contigüidad. Por
tanto, cabe preguntar: ¿qué tipos de nexos deben caracterizar a las mismas?
Porque, como sabemos, no es lo mismo diseñar una política exterior para
con un país medianamente lejano o remoto (sin entrar en las consideracio­
nes sobre los adelantos tecnológicos que acortan las distancias), que diseñar
una política exterior para con un país fronterizo inmediato. En atención a
este planteamiento aparece como lógico que la relación entre países fronte­
rizos-inmediatos sea, como hemos dicho, de cooperación; tanto más cuando
se trata de naciones con costumbres, idiomas, creencias, tradiciones simila­
res. No es excluyente el buen entendimiento en el caso de naciones con
tradiciones, idiomas, etc., diferentes; sería más bien una situación enrique­
cedora para ambas.

Si, dado caso, se entienden mal los propósitos de cooperación y de
intercambio de Venezuela por parte del país vecino y, más aún, si éste se
aprovechase de la buena fe de nuestra nación, ha sido señalada en algunas
oportunidades la probabilidad de diseñar una política exterior de estrategia
mixta en donde coexistan la cooperación y el conflicto. En una situación así
habría que definir, entonces, cuál de las dos vías tendría más peso; es decir,
más cooperativa que conflictiva, o más conflictiva que cooperativa. Y si se
tratase de una relación conflictiva habría que tomar en cuenta las gradacio­
nes del conflicto. Si, por el contrarío, y como debe ser, en la expresión verda­
dera y noble de la posición de afirmación trascendente se trata de la escogen­
cia de una estrategia cooperativa, lo lógico es que se utilicen criterios precisos
de delimitación territorial. En este caso habría que adoptar nuevos concep­
tos geopolíticos que permitan jugar con variables tales como la naturaleza,
las poblaciones, las coyunturas históricas, etc.

Para la escogencia de esta última alternativa es muy importante to­
mar en cuenta la condición de países dependientes y en vías de desarrollo
que tienen, aún con diferencias específicas, Venezuela y Guyana. Tanto uno
como el otro viven en la situación llamada tercermundista, que los mantie­
ne envueltos en las decisiones, transacciones y manipulaciones de los países
desarrollados hasta el punto que la actual controversia no es otra cosa que
producto de los intereses de esos países. Así, Venezuela y la que es hoy la
República Cooperativa de Guyana, pasaron a ser testigos que observan cómo
se les ha manipulado, situación en la cual, salvo algunas acciones parciales,
se mantuvieron inmersos hasta hace pocos años cuando ambos países toma­
ron conciencia de la necesidad de resolver la controversia.
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Planteado así el problema en sus términos más generales, y para po­
der respaldar de manera clara y precisa esta posición política de afirmación
trascendente que en este caso venimos señalando como la única convenien­
te a nuestro país, considero necesario referirme de manera concreta a hechos
y situaciones que tipifican el problema, ubicándolo al mismo tiempo en la
dimensión mundial y cuyo conocimiento es imprescindible para la aplica­
ción de esa política. Así como también para justificar una proposición de
soluciones prácticas que, sin lesionar ni menoscabar los más elementales
derechos de nuestro país, responda a normas de derecho humano y de inte­
gración continental que no pueden ser olvidadas o silenciadas. Por eso en­
traré a analizar lo que se conoce como el problema del Esequibo.

EL PROBLEMA DEL ESEQUIBO

Confronta Venezuela en el presente este delicado problema interna­
cional: la controversia existente en relación con sus derechos sobre parte de
la región oriental de nuestro territorio conocida con el nombre de "región
del Esequibo". Problema que no existiría, o que no debería existir, si Vene­
zuela, a la salida de la Segunda Guerra Mundial y dentro de las circunstan­
cias propicias entonces existentes, hubiese ejercido sus incuestionables dere­
chos que tiene sobre esa región también llamada la Zona en Reclamación.
Pero problema que continúa existiendo, tal cual como existe el problema
limítrofe con la República de Colombia, debido a que nuestro país, a través
de sus dirigentes, no ha tenido la firmeza ni la inteligencia suficientes para
definir desde el propio momento de su separación de la Gran Colombia una
política clara y permanente de afirmación trascendente que nos hubiera lle­
vado cuando menos a la aceptación del Tratado Michelena-Pombo, yen el
otro caso a discutirle posteriormente a la propia Gran Bretaña, como poten­
cia colonizadora, nuestros legítimos derechos sobre espacios que ayer no
supimos defender y que ahora estamos obligados a defenderlos frente a un
Estado no desarrollado y sometido por la propia Gran Bretaña hasta hace
pocos años a la más opresiva de las colonizaciones.
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Foto 1

En primer plano la selva de la Guayana venezolana. Al fondo, mesetas de la Guayana

Esequiba, zona venezolana bajo controversia en la actualidad. Entre la selva, oculto, fluye

el Cuyuní, río venezolano.

El problema del Esequibo todos lo sabemos, no es reciente. Se inicia
y adquiere particulares caracteres a partir de la segunda mitad del siglo pasa­
do, por hechos que violaron de manera flagrante la soberanía nacional. Ve­
nezuela, debido a la acción impositiva y colonizante del imperio inglés, se
encontró de pronto ante la coyuntura de ser despojada arbitrariamente de
una parte muy importante de su territorio sobre la cual ejercía indiscutible
soberanía desde el mismo momento en que nuestro país se independiza de la
Corona española. Soberanía que hasta ese momento nadie la discutía ni po­
día discutirla, aceptada de hecho y pleno derecho por todas las naciones.
Pero que posteriormente, por incalificables apetitos de expansión territorial,
intentó ser desconocida por quien antes la había reconocido plenamente.
Debido a esa circunstancia, en torno a tan delicado asunto se ha sucedido un
conjunto de hechos y circunstancias que culminaron con el término del
lapso dilatorio establecido por el Protocolo de Puerto España (junio 18 de
1982). Venezuela, finalizado ese lapso, se encuentra ante la imperiosa necesi­
dad de precisar una línea de conducta muy clara, muy cierta y muy justa que
le permita ejercer la defensa de sus legítimos derechos, para lo cual el gobier­
no nacional, por órgano del ciudadano Presidente de la República y para la
determinación de esa línea, designó la Comisión Asesora para la Reclama-
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ción del Esequibo (Capre) integrada por representantes de muy amplios sec­
tores de la colectividad nacional. Línea de conducta ésta que debe estar sóli­
damente fundamentada en justas normas de derecho internacional y de
derecho de gentes. Y que reclama para su mejor fundamentación, debido
también a la actitud frente al problema asumida por el gobierno de Guyana,
un detallado análisis de los hechos históricos ocurridos en relación con
nuestra reclamación sobre la región del Esequibo. Por ello, partiendo de las
consideraciones anteriores, me permito presentar de seguida un grupo de
anotaciones sobre tan especial problema. Pero antes, para una acertada apre­
ciación y comprensión de los hechos que lo rodean, me permitiré también
algunas reflexiones previas sobre la conducta asumida por el hombre, y más
tarde por las propias naciones formadas por ese hombre, para adquirir dere­
cho de posesión sobre el suelo que ocupan para vivir o sobre el que han
ocupado o pretenden ocupar de acuerdo con sus particulares intereses. Se
trata, en síntesis, del intento de ubicación del problema en su esencial mag­
nitud: la mundial.

El hombre y el suelo
En su recorrido junto a la historia, a la vez que haciendo la historia,

no ha manifestado el hombre en forma pacífica, tranquila, apacible, su vo­
luntad de adquirir posesión cierta sobre el espacio que aspira ocupar. Desde
que el ser humano abandona la vida nómada para radicarse en determinado
sitio, en determinada porción de territorio, no son pacíficas las prácticas que
para ello utiliza; éstas son, por lo común, la violencia y el ejercicio del dere­
cho del más fuerte. La propia condición primitiva del hombre parecería ex­
plicar, aunque no justificar, que fuesen estos medios y no otros distintos a la
violencia y el ejercicio del derecho del más fuerte los que utilizó para satisfa­
cer esa apremiante necesidad de radicarse en determinado sitio. Pero así ocu­
rrió. El transcurrir de los años nos demuestra que fue por medio de la con­
quista, de la violencia, como lograron constituirse los primeros asentamientos
humanos que merecieron ese nombre, asentamientos cuya estabilidad estaba
condicionada a la capacidad de defensa y al poder de conquista de quienes los
integraban.

En los aún lejanos momentos en que el hombre comienza a adquirir
conciencia de sí mismo y de su historia, cuando los primeros asentamientos
evolucionan hacia el establecimiento de núcleos humanos de importancia,
el hombre trata de orientar y ordenar sus relaciones mediante normas de
justicia y respeto que, aún débiles en épocas pasadas, han evolucionado pro­
gresivamente junto al curso de los años. Pero esa evolución, muy lenta como
lo fue al comienzo y lenta también hasta fechas recientes cercanas a la nues­
tra, no marchó pareja a la lucha del hombre por la posesión de la tierra y por
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el disfrute de las ventajas y provechos que tal posesión representaba. Mien­
tras que el hombre acumulaba cultura y perfeccionaba su civilización, la
lucha por la posesión del suelo, que en sus comienzos se circunscribió a pe­
queños núcleos humanos, a medida que la historia avanzaba, comenzó a
mover y arrastrar a pueblos enteros, muchos de los cuales en relación con los
otros habían alcanzado mayor desarrollo material y cultural. Actitud ésta del
hombre y de los asentamientos que constituyen hoy las sociedades civiliza­
das que han alcanzado máximo desarrollo, que contradice el espíritu de so­
lidaridad y respeto que debería regular las relaciones entre los diferentes
núcleos sociales, pero que la historia a diario nos la confirma de manera
elocuente. En el presente y, como lo he dicho, desde que el hombre comien­
za a tener conciencia de sí mismo, cuando comienza a narrar su historia.
Muchas de las guerras que en milenios anteriores libró Egipto fueron para
defender del apetito de conquista de otros pueblos aquella estrecha y mila­
grosa franja de terreno atravesada por el Nilo, que termina en el Delta y
desciende desde los orígenes del río que le da vida. Pero otras de sus guerras
fueron de conquista y de dominio. Fue por medio de la violencia que se con­
solida la primera unidad egipcia, allá por el año 3100 antes de Cristo; fue la
violencia el medio utilizado por los asiáticos para invadir el Delta 2100 años
antes de Cristo; fue la violencia y el espíritu de conquista los que llevaron a
Amenofis a Nubia. Libia y parte del Asia: utilizando la violencia como Tumo­
sis III aseguró la hegemonía egipcia: fue el hijo de Ramsés 1, Sethi, en 1300
antes de Cristo, quien por medio de la violencia ocupa Siria y Fenicia, y fue
la violencia y el espíritu de conquista lo que motivó la dominación persa en
el 525 antes de Cristo y la de Alejandro Magno en el 322 antes de Cristo, para
que se iniciara entonces la dinastía de los Ptolomeos.

En la historia de los pueblos en los años posteriores a la civilización
egipcia o contemporánea a ésta, la ocupación de la tierra por medio del des­
pojo, la violencia y la conquista, lejos de disminuir, se convierte en norma
consuetudinaria. Impera la violencia y la conquista en la formación de Grecia,
en los fallidos intentos hegemónicos de los persas, en el proceso de decadencia
de Atenas. Las guerras intestinas que luego ocasionaron la definitiva decaden­
cia helénica nos muestran hasta qué punto aquel hombre que había dejado en
la historia huella imperecedera de su pensamiento y de su genio creador, con­
tinúa utilizando la violencia, la guerra y la matanza como las únicas armas
para afirmarse sobre el suelo que ocupa, para asegurar su dominio sobre ese
suelo y sobre cuanto allí se encuentra. La propia civilización occidental, la que
tenemos más cercana a nuestras espaldas, tampoco se aparta de los mismos
métodos y sistemas. Nace y crece en tierra de los francos afirmando su proce­
so de integración cuando Carlomagno desciende hacia el Sur llevando la con­
quista por medio de la violencia hacia el Oriente y más allá de los Pirineos. Es
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por medio de la violencia, más tarde, cuando se agudiza la pugna entre feuda­
les y monarcas; es por medio de la violencia y de la conquista corno se consti­
tuye el centralismo de las monarquías absolutas. Y esa misma violencia, a
medida que la historia se acerca a nuestros días, lejos de disminuir, rebasa los
límites de lo concebible. El "reparto" de África y de las "esferas de influencia"
realizado entre las grandes potencias a fines del siglo pasado y las dos últimas
guerras mundiales, la guerra de 1914-1918 y la guerra de 1939-1945, son los
ejemplos más elocuentes de la anterior afirmación. Mientras el hombre, mo­
vido por nobles sentimientos de justicia y humana dignidad mejora sus insti­
tuciones, crea otras nuevas y lucha permanentemente por alcanzar estratos
sociales cada vez más elevados, los poderosos intereses económicos que impo­
nen hoy su dominio sobre el mundo y sobre quienes lo poblamos, rompen e
intentan hacer nugatorio el derecho humano de vivir en paz con sus semejan­
tes sobre el suelo que les da abrigo y sustento.

Elespacio del hombre americano
Los alevosos y descarados procedimientos utilizados por el imperio

británico en su intento de despojarnos parte de nuestro territorio, la región
del Esequibo, es también, en pequeña escala en relación con otros problemas
internacionales de mayor envergadura, otro ejemplo muy elocuente de los
procedimientos y componendas de las grandes potencias para despojarnos a
los débiles, a los que carecemos del denominado "derecho del más fuerte",
en este caso, para defendernos.

El continente americano en su conjunto, y especialmente la porción
latina, tampoco están exentos de un pasado que diferencie su historia, en el
aspecto concreto al cual vengo refiriéndome, de la historia del resto de los
otros países en los otros continentes. Y, visto aquel como continente único,
como unidad integral, la que ha sido regla de violencia y despojo en los de­
más continentes también la ha sido para el nuestro en años muy anteriores.
No conocemos a detalle el transcurrir histórico a todo lo ancho y largo de
nuestro continente hasta el propio momento en que el hombre de occidente
inicia la conquista de las que son hoy tierras de América. Quizás en algunas
de las más importantes culturas de nuestros antepasados, la cultura maya
por ejemplo, hasta la época del Clásico Tardío, el progresivo asentamiento
del hombre sobre el suelo de las que fueron sus ciudades, no sufrió las contí­
nuas acciones de violencia y ferocidad que de manera permanente se suce­
dían sistemáticamente durante el proceso de vida de la cultura occidental.
Quizás, digo. Pero sí conocemos con bastante exactitud el sentido de domi­
nación y de conquista que privó en Mesoamérica y en los espacios centrales
del macizo andino en las centurias más próximas al descubrimiento y con­
quista de América por el hombre occidental. La historia de la hegemonía
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azteca y de la hegemonía inca son evidentes demostraciones de cómo se
ejercían la violencia y el despojo para la ubicación de conquistados y con­
quistadores. Sistema éste el de la violencia que no cambia cuando el hombre
de Occidente conquista nuestras tierras. La victoria de Hernán Cortés, apo­
yada en la colaboración de las comunidades oprimidas por los aztecas, no
pudo ser más significativa. Desde el Norte hasta el Sur de América, quienes
ejercían dominio sobre territorios que para ese momento consideraban como
propios, fueron despiadadamente de ellos desalojados, quedando sometidas
sus personas a condiciones peores que las de siervos de la gleba, o fueron
asesinadas de inmisericorde manera. Por el santificado y legalizado "derecho
de conquista", por la ley de la violencia y del despojo, las tierras americanas
pasaron a manos del conquistador occidental.

y esta violencia y aquel despojo no terminan con la independencia
de nuestro continente de los poderes de España, Portugal e Inglaterra. En la
porción más desarrollada de todo el continente, en los Estados Unidos del
Norte, en aquella nación que para comienzos del 'siglo XIX se presentaba
como modelo de todas las virtudes, como ejemplo de respeto a la libertad y
a la justicia, es precisamente allí donde, para asegurar su crecimiento y am­
bición hegemónica, los únicos métodos utilizados son el soborno, la compra,
la violencia y el despojo. Violencia y despojo que se aplica contra las pobla­
ciones indígenas a las que se extermina a sangre y fuego, cacería humana
aquella que, pese al correr de los años, continúa siendo página de desver­
güenza en la historia de América. Violencia y despejo que se aplica también
a quienes, súbditos todavía de España o de Francia o convertidos ya en ciu­
dadanos libres de América, ocupaban territorios que Estados Unidos se apro­
pió exacerbando la conciencia de sus propios ciudadanos con arengas en las
cuales, para justificar las acciones de despojo y violencia a las que se los lan­
zaba, se esgrimía como razón de mayor peso el entonces denominado "Des­
tino Manifiesto". Destino Manifiesto éste que ungía de privilegios y eximía
de culpas a un pueblo que para su crecimiento se consideraba con el derecho
de utilizar los más inhumanos e incalificables procedimientos. Así, median­
te innobles transacciones, pasan al poder de Estados Unidos en 1821 las tie­
rras de la Florida y los hombres que en ellas habitan. Mediante la anexión
directa pasa también al poder de Estados Unidos la Luísíana, colonia france­
sa hasta 1803. Y para completar su política de crecimiento territorial, utili­
zando la violencia y la rapiña, Estados Unidos en 1845 despoja a México de
Texas, invade a esa nación en 1846 entrando en la capital, y en 1848 impone
el Tratado de Guadalupe Hidalgo por medio del cual se apropia de las dos
terceras partes del territorio mexicano.

Me he detenido en este detallado recuento de hechos históricos,
nada dignificantes para la humanidad, para poder subrayar, por contraste,
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un hecho muy importante en la actitud del hombre y de las naciones que
habita y puebla frente al problema del respeto al legítimo derecho de pose­
sión. Me refiero al caso de la América Latina.

Una vez que nuestros países conquistan su independencia, en forma
tímida al principio, sin que pudiera considerarse como inicio de una verdade­
ra toma de conciencia, comienza en sus clases dirigentes a conformarse un
pensamiento que, a través de los años, conduciría a las nuevas naciones a
definir una actitud distinta a la asumida por las grandes potencias internacio­
nales y por Estados Unidos frente al problema de los derechos de posesión
territorial. Bolívar, su pensamiento, sus escritos, su conducta, fue claro ejem­
plo de esta actitud. Surge de sus planteamientos, como plataforma básica so­
bre la cual deben apoyarse los principios fundamentales del nuevo pensa­
miento, el concepto de la unidad y de la integración latinoamericana. En su
célebre carta fechada en 1815 en Kingston, Jamaica, dirigida al señor Henry
Cullen, conocida con el nombre de "Carta de Jamaica", al subrayar la condi­
ción de mestizo del hombre latinoamericano, que nos diferencia sustancial­
mente tanto del nativo como del occidental, plantea Bolívar de manera muy
clara el problema de la integración latinoamericana. "Yodeseo más que otro
alguno -escribió- ver formar en América la más grande nación del mundo,
menos por su extensión y riquezas que por su libertad y gloria", "Es una idea
grandiosa -continúa más adelante-pretender formar de todo el Nuevo Mun­
do una sola nación con un solo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el
todo. Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres y una religión,
debería, por consiguiente, tener un solo gobierno que confederase los diferen­
tes Estados que hayan de formarse". Pensamiento unitario éste que no se
queda en el terreno de la utopía sino que, descendiendo al de los hechos con­
cretos, lo conducirá en ese mismo momento, y con más fuerza unos años
después, a formular entonces y proponer más tarde, la celebración de un con­
greso anfictiónico en el cual los representantes de todo el continente discutan
y resuelvan los problemas que les son comunes; pero discutidos no entre agre­
sores y agredidos, entre antagonistas en discusión, sino como representantes
de pueblos unidos por los más sólidos vínculos humanos y de solidaridad
continental. "Ojalá que algún día -continúa Bolívar en la misma Carta de
Jamaica- tengamos la fortuna de instalar allá [en el Istmo de Panamá] un
augusto congreso de los representantes de las repúblicas, reinos e imperios,
para tratar y discutir sobre los más altos intereses de la paz y de la guerra con
las naciones de las otras tres partes del mundo". Años después, cuando en
tierra firme continental ya había sido derrotado el poder español, consciente
Bolívar de la necesidad imperiosa en que se encontraba la América Latina de
analizar problemas comunes, cuyo planteamiento y discusión garantizasen la
unidad continental, consciente también de que para erradicar para siempre el



• Venezuela y Guayana Esequiba. IsbeliaSequero Tamayo
609

dominio de España y terminar con el colonialismo era indispensable liberar
el área del Caribe y, por otra parte, vislumbrando ya lo que para la América
Latina podría significar el desmedido crecimiento de poder de Estados Uni­
dos, convoca en el año de 1826 la celebración del Congreso Anfictiónico de
Panamá. Allí, en la parte central y más angosta de nuestro continente, equi­
distante de México y del Cono Sur, deberían dictarse -tal fue su pensamien­
to- normas que garantizaran la definitiva unidad del continente y las medi­
das para asegurar su solidaria defensa frente a la posible agresión extranjera,
así corno también aquellas de justicia humana que, de un continente unitario
integrado por naciones hermanas, deberían orientar y guiar la vida de aquel
nuevo grupo de naciones que acababa de conquistar su libertad.

Escapa a este escrito el estudio de los problemas relacionados con el
Congreso de Panamá. Con su convocatoria y su fracaso en el terreno de los
hechos debido a la franca acción entorpecedora realizada por Estados Uní­
dos'. Sihe traído estos elementos a consideración es porque los planteamien­
tos iniciales formulados por Bolívar sobre la unidad continental, sobre los
indestructibles lazos de solidaridad que deben unir a nuestros países y sobre
la necesidad de crear normas de justicia humana que permitan orientar las
relaciones entre ellos y solucionar sus posibles problemas con sentido más
noble y elevado que el utilizado hasta entonces por los países denominados
como civilizados, deben continuar considerándose como plataforma indis­
pensable para determinar nuestra conducta internacional y, en particular,
para determinar la actitud que pueda asumir nuestro país frente a problemas
que pudiesen presentarse con otros de los que integran Latinoamérica. Mu­
cho más si se toma en cuenta que, si bien es cierto que a comienzo de la vida
independiente de nuestro continente se suscitan en él pequeños problemas
territoriales cuya presencia entorpece el desarrollo de esa nueva actitud fren­
te a casos de ocupación territorial, si también es cierto que en la actualidad
existen algunos de esos conflictos, este caso concreto de la región del Esequi­
bo que estamos estudiando para citar un sólo ejemplo, también lo es que
hasta el presente y con pocas excepciones, las dificultades y áreas de tensión
de nuestro continente relacionadas con la ocupación de territorios se han
resuelto o se intentan resolver con normas y procedimientos distintos a las

En ese extraordinario documento histórico como lo es la Autobiografía del GeneralJosé An­
tonio Páez, se encuentra una detallada información sobre el Congreso de Panamá y de
cómo Estados Unidos obstaculizó la celebración de ese Congreso. Acción ésta antiamerica­
na, demostrativa del futuro sentido colonialista de Estados Unidos, que fue cumplida bien
directamente o en el común de los casos mediante la utilización de su agente Henry C1ay,
presentado hasta ayer como "gran americanista", pero a quien hoy conocemos como re­
presentante directo de los intereses colonizantes y antiamericanos del vecino del Norte.
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prácticas de despojo y violencia que de manera sumaria he reseñado. Es por
ello que, firmemente apoyada en esos postulados de solidaridad continental
que constituyen esencia del pensamiento latinoamericano, paso a delinear a
grandes rasgos la posición que nuestro país debería asumir, a nuestro enten­
der, sobre este delicado asunto de la región del Esequibo, pero antes de esa
formulación, considero indispensable, para una mejor comprensión del pro­
blema, citar los más importantes hechos que lo originan y se han suscitado
en torno suyo.

Antecedentes históricos del problema
Los antecedentes coloniales de las que hoy son nuestras naciones, las

naciones libres del continente latinoamericano, están encuadrados dentro
del mismo marco de violencia al cual me he referido. Una vez que España
descubre nuestro continente, inicia en él el proceso de conquista. Proceso
para el que nada cuenta el elemental respeto al derecho que sobre estas tie­
rras tenían quienes las poblaban. Para aquellos años y no pocas centurias
siguientes, el descubrimiento de regiones no incorporadas a la civilización
era garantía de dominio absoluto. Por ello España, sin vacilar, entra y toma
nuestras tierras a sangre y fuego, sin contemplaciones, para afirmar en ellas
su derecho de propiedad. Derecho de propiedad que es universalmente reco­
nocido o santificado. Por lo tanto, y sin detenernos en nuestro pasado colo­
nial, pues a excepción de buena parte del espacio ocupado hoy por Brasil,
España mantuvo siempre su propiedad sobre la parte por ella descubierta del
Nuevo Continente, para analizar los problemas de posesión de las tierras que
ocupaba la antigua Capitanía General y corresponden hoya Venezuela, par­
tiré desde el momento en que en nuestras naciones se ha cumplido ya el
proceso de mestizaje y éstas, por su propio esfuerzo, adquieren su indepen­
dencia y soberanía. Sin embargo, para determinar con exactitud nuestros
derechos sobre los territorios que independizamos de España a comienzos
del siglo pasado y los límites verdaderos de esos territorios, es necesario citar
algunos antecedentes anteriores a nuestra independencia.

Inmediato al descubrimiento, antes de comenzar el proceso de colo­
nización, el conquistador inicia la exploración de los territorios que pasarán
a su propiedad. Así vemos cómo, en 1499, Alonso de Ojeda descubre y toma
posesión formal para España cerca de 1.000 km. de costa guayanesa situados
antes de llegar al Golfo de Paria.

Con igual sentido de posesión toda la Guayana queda incluida en la
Gobernación del Marañón otorgada por España a Diego de Ordaz en 1530,
quien un año después, además de recorrer la costa guayanesa, remonta el
Orinoco hasta la confluencia del Meta. En el mismo sentido, en 1536, la
Corona de España otorga a Juan de Espés la Gobernación de la Nueva Anda-
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lucía, con 200 leguas de costa y 300 leguas de profundidad en Guayana. Así
mismo, en 1568, se concede a Diego Fernández de Serpa la Gobernación de
la Nueva Andalucía, la cual incluye toda la Guayana. Y en los años de 1583
a 1591 tienen lugar las tres expediciones a Guayana del Gobernador Antonio
Berrío, quien funda un fuerte a dos leguas de la margen derecha del Caroní
y quien, en 1595, funda la ciudad de Santo Tomé de Guayana.

Después de la fundación de la ciudad de Los Arias en el interior de
Guayan,a se inician problemas con los holandeses, quienes se habían esta­
blecido en el río Corentín, habiendo sido desalojados de allí por fuerzas es­
pañolas que ya habían ocupado el territorio del Esequibo y sembrado plan­
taciones de yuca. Sin embargo, por primera vez, en 1623 se establecen los
holandeses en la margen oriental del río Esequíbo-. Es esta presencia de los
holandeses en la margen oriental del Esequíbo, y nunca en la occidental, a
la cual se refiere el Tratado de Munster (1648) por el cual España reconoce a
Holanda la legítima posesión de los territorios que hasta ese momento había
ocupado en América. En ese tratado no se menciona para nada la existencia
de posesiones holandesas al oeste del Esequibo. El derecho de España sobre
la costa oeste del Esequibo era indiscutible, y así lo confirma el Tratado de
Utrecht celebrado en 1713 por el cual Inglaterra se compromete a reconocer
en toda su integridad los territorios que poseía España en América.

En el año de 1814 se celebra el Tratado de Londres, por medio del
cual Holanda cede a Inglaterra las colonias de Dernerara, Berbice y Esequibo.
El límite de esas colonias fue con toda exactitud la margen oriental del río
Esequibo pues, como se sabe, Holanda no poseía territorio alguno al oeste de
ese río.

Liberados nuestros países de España y constituida la Gran Colombia,
ésta, de inmediato, define ante Gran Bretaña su frontera en la línea del
Esequibo. Lo hace por medio de Zea en 1821, por medio de Revenga en 1822,
por medio de Hurtado en 1824 y por medio de Gual en 1825. Cabe recordar
que el Ministro Plenipotenciario de Gran Colombia ante el gobierno de Lon­
dres, José Manuel Hurtado, declaró que los límites del nuevo Estado eran:
"La República de Colombia, compuesta hoy en día de los pueblos conocidos
antes bajo los nombres de Venezuela y Nueva Granada, está situada en el
corazón de la Zona Tórrida en la América meridional. Este bello y rico país
se extiende por la Mar del Norte [se entiende que por la Mar del Norte se
refiere al Océano Atlánticol desde el río Esequibo, o confines de la provincia
de Guayaría, hasta el río de las Culebras que la separa de Guatemala..."

2 Ministerio de Relaciones Exteriores, Reclamación de la Guayana Esequiba, Documentos
1962-1987.
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En 1835 el naturalista prusiano Schomburgk, eso se supo más tarde,
produce su primer mapa, en el cual se reconoce como frontera de la nueva
colonia inglesa la línea del Esequibo. El gobierno británico ocultó ese mapa
en el Tribunal de Arbitraje de París, antes de dictarse el Laudo.

En 1836 Gran Bretaña, en reconocimiento todavía de nuestra sobe­
ranía sobre el territorio Esequibo, pide a Venezuela coloque un faro en Punta
Barima.

En 1840 se produce la publicación de la pseudo-línea Schomburgk
Norte-Sur como máxima reclamación británica. Tanto el Foreign Officecomo
el Colonial Office rechazan los argumentos de Schomburgk en favor de la lí­
nea de demarcación por él propuesta. Sin embargo, le encomiendan la ela­
boración de un nuevo mapa de Guayana Británica de acuerdo con dicha
pseudo-línea, lo cual no sólo aceptó, sino que agregó actos de posesión sobre
territorio venezolano.

Casi de inmediato, en 1841, Venezuela comienza a atender el proble­
ma. Se acredita en ese año ante el gobierno británico la misión del doctor
Alejo Fortique. Yun año después, el gobierno británico accede a la exigencia
venezolana de quitar los postes que habían sido colocados por Schomburgk.
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Gráfico 3

Evolución de unaestrategia de despojo del territorioesequibo venezolano

Frontera reclamada porVenezuela yadmitida porGran Bretl/\a hasta1840 Unea SChOmbtJrgk puDlicada porelGOOiemo Brftánco en1BB7

Unea SChoburgk original (1835), según elmapa halladO recientemente,
elcual fueocuftado porGran Bretana. alTribunal deArbIt{amiento

Máxima reclamación deGran Bretaña 1887-1897

Unea SChomburgk publicada porelGobierno BrItánico en1840-1886 lineade{ laudode1899

Fuente: Revista Resumen, n° 387, p. 8.
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Hasta el año 1857 no ocurren problemas externos que permitan pre­
sumir el camino de apropiación del territorio venezolano que se había traza­
do el gobierno de Gran Bretaña. Hacia el exterior, en la relación entre ambos
países, todo parecía normal. En 1850, por intercambio de notas entre el para
la época ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela Vicente Lecuna y el
Encargado de Negocios de Su Majestad británica Belford Hinton Wilson, se
llega a un acuerdo entre los dos países para que ninguna de las partes ocu­
para el territorio que aspiraba apropiarse Inglaterra. Más en los años de 1857,
1867, 1872 Y1875, Gran Bretaña publica mapas oficiales en los que se conti­
núa manteniendo la línea Norte-Sur de Schomburgk como máxima recla­
mación británica.

Porque la arremetida ya estaba preparada. En el año de 1887 el go­
bierno británico, con inaudito descaro, publica una nueva línea limítrofe a
la cual se le conoció luego como "Línea Schomburgk Expandida", declaran­
do que esta nueva línea había sido siempre el término de referencia, que esa
línea es de estricto derecho, avanzando en su aspiración hasta territorios
cercanos a Upata. Debido a ello, ese mismo año, Venezuela rompe relaciones
con Gran Bretaña.

Surge entonces el "Buen Vecino" del Norte. Fundamentado en la
Doctrina Monroe, "América para los americanos", el Secretario de Estado
norteamericano Richard Olney dirige a mediados de 1895 una nota a su co­
lega inglés Salisbury exigiendo el arbitraje, exigencia que fue acompañada
de una amenaza directa como lo fue la afirmación por parte de Estados Uni­
dos de determinar ellos mismos la frontera en caso de que Gran Bretaña no
aceptase el arbitraje.

En diciembre del mismo año el Presidente Cleveland de Estados Uni­
dos propone al Congreso de ese país el nombramiento de una Comisión
Investigadora de la línea fronteriza entre Venezuela y Guayana Británica. Y
casi a continuación, ya en 1896, el citado Secretario de Estado norteamerica­
no comienza negociaciones con el gobierno británico que conducirían a es­
tablecer un Tratado de Arbitraje que Venezuela es obligada a aceptar. En
1897 el Congreso venezolano ratifica el Tratado.
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Mapa 1

Avance dela línea S~homburgk ~_b~el territorio venezolano
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De todos es conocido la forma como se organizó y se condujo el Tri­
bunal Arbitral. Narrar de nuevo hechos puestos al desnudo por Mallet-Pre­
vost, publicados en 1949, narrar la denigrante actitud del representante de
Rusia y tantos otros repugnantes incidentes es innecesario por ser universal­
mente conocidos. Pero sí debe señalarse que, con el fallo del Tribunal de
Arbitraje, se pretendió despojar a Venezuela de sus legítimos derechos. El
llamado Laudo de París (3-10-1899) es consecuencia de haber sustituido el
límite de derecho que estaban obligados a determinar y respetar por otro
arbitrario de compromiso de acuerdo con los intereses de las potencias que
intervienen en el arbitramiento: Gran Bretaña, Rusia y Estados Unidos.

Venezuela, carente de fuerza para oponerse a tamaña arbitrariedad,
se limitó a ejercer sus derechos. En octubre 4 de 1899, al día siguiente de
haberse producido el Laudo de París, el cual aceptaba sin modificaciones la
línea divisoria preparada por el Colonial Office dos años antes, nuestro país,
por medio de su agente].M. de Rojas, protesta el Laudo. Así mismo lo protes­
tan el ex presidente Harrison y Mallet-Prevost. Por su parte, tres días des­
pués, se pronuncia en igual sentido el Presidente Andrade, de Venezuela.

Varios meses después, y haciendo caso omiso de la protesta de Venezue­
la y de toda la documentación que la Consultoría Jurídica del Ministerio de
Relaciones Exteriores produce al efecto, la Legación Británica en Caracas notifi-



Veinticinco años de pensamiento económico venezolano

616

ca al Gobierno de Venezuela que si antes del 3 de octubre de 1900 no envía su
comisión demarcadora, Gran Bretaña procederá por sí sola a la demarcación de
límites. Y de hecho la inicia una semana más tarde, por lo que en noviembre
del mismo año una comisión venezolana tuvo que incorporarse a las activida­
des de demarcación. Se sucede entonces el bloqueo contra Venezuela realizado
por Inglaterra, Alemania e Italia en 1902, y la protesta en 1903 de los abogados
venezolanos contra la injusticia del Laudo ante el Tribunal de La Haya.

No consideramos necesario referimos pormenorizadamente a las
numerosas protestas, reclamaciones y gestiones de diversa naturaleza hechas
por Venezuela desde los años posteriores a la Primera Guerra Mundial hasta
la celebración del Protocolo de Puerto España. Son hechos recientes, de to­
dos conocidos, demostrativos del permanente repudio del país hacia un Lau­
do cuya arbitrariedad y cuya ilegalidad nadie discute. Tampoco deseamos
discutir las razones que llevaron a Venezuela a la celebración del Protocolo
de Puerto España (1970). Numerosas son las dadas por el ex presidente Cal­
dera para justificar la firma de ese pacto, y algunas personas que hasta ayer
consideraban poco válidaa esas razones hoy las aceptan; mas también, nu­
merosas personas las rechazan. Sin embargo, cabe señalar un hecho.

Desde hace bastantes años la Gran Bretaña ha venido realizando una
hábil acción según la cual, mediante la independencia política de sus colonias
o protectorados, se desliga de los compromisos monetarios que el colonialis­
mo le imponía, pero dejando en pie otros nexos económicos muy sólidos que
benefician a sus únicos intereses. Así ocurrió con la India, así ocurrió con el
Canadá, y así tenía que ocurrir con las colonias inglesas de la región del Cari­
be. La cercana liberación política de las colonias que el imperio británico tenía
en la región del Caribe era un hecho futuro pero cierto, que a nadie podía
ocultársele a partir del fin de la Segunda Guerra Mundial. Si Venezuela, al
término de esa conflagración se hubiese enfrentado al problema del Esequibo
con energía y decisión, la situación hubiese podido ser distinta a la que hoy
confrontamos. Pero no ocurrió tal cosa. Venezuela, por situaciones que no
analizaré a fondo en el presente escrito, dejó pasar por alto un largo lapso du­
rante el cual pudo haber potenciado su reclamación. Yasí como la historia ha
señalado a quienes ayer, con increíble torpeza, se negaron a la ratificación del
Tratado Michelena-Pombo, permitiendo que Venezuela perdiese gran parte de
su territorio occidental, señalará también a quienes no supieron aprovechar la
coyuntura que planteaba el fin de la Segunda Guerra Mundial y la crisis eco­
nómica y política que agobiaba al imperio británico para realizar con decisión
y firmeza los esfuerzos y exigencias que podrían habemos conducido a la so­
lución satisfactoria de este problema del Esequibo. Problema al cual, ahora,
debemos enfrentamos en muy distinto terreno. Pues no es lo mismo reclamar
a quien utilizando su poder y el derecho del más fuerte intentó despojamos
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violentamente de nuestro territorio, tratando de disfrazar su ocupación vio­
lenta con el manto de la hipocresía legal, que reclamar ese mismo territorio a
un pueblo americano, que debe ser un pueblo hermano, que habita un país
mucho más subdesarrollado que el nuestro y que no tiene culpa alguna de
haber heredado semejante situación. Situación ésta cuya complejidad se agu­
diza debido a la actitud asumida por el gobierno que se halla al frente de ese
pueblo, que haciéndose solidario de la actitud de despojo y violación iniciada
por Inglaterra, trata de derivar ventajas de hechos ilegales violatorios de nues­
tra soberanía que recibió como legado de la Gran Bretaña.

Expuesto así el problema, ¿cuál debe ser la conducta, cuál la posición
que debe asumir Venezuela, cuál la que debemos asumir todos los venezola­
nos para enfrentarnos a estos hechos? Para dar adecuada respuesta a tan inelu­
dibles interrogantes debemos, a mí entender, considerar los dos aspectos fun­
damentales del problema: el aspecto jurídico, en relación con el derecho y con
los hechos, y el aspecto geohumano, esencialmente ligado a nuestra condi­
ción de país latinoamericano. Detengámonos un poco sobre ambos temas.

Desde el punto de vista legal, la posición de Venezuela es irrebatible e
irrefutable. En este sentido, y aunque parezca que es repetitivo, para no dejar
lugar a dudas de naturaleza alguna sobre tan importante y grave problema, me
siento obligada a insistir de nuevo sobre los principales hechos materiales y
jurídicos que caracterizan su historia. Elque es hoy nuestro país, al conquistar
su independencia mediante la lucha que cobra definitivo rumbo al firmarse el
Acta del S de julio de 1811 y que la refrenda y termina la sangre de nuestros
hombres vertida en el campo de Carabobo el 24 de junio de 1821, adquirió
para sí, de manera definitiva, incuestionable, impugnable, todo el territorio
perteneciente para entonces a la que hasta esa fecha había sido la Capitanía
General de Venezuela. Para ese momento, ni nunca con anterioridad, existía
ni existió ningún rasgo de posesión sobre esas tierras por parte de otra poten­
cia que no fuese la española'. El límite para entonces entre Venezuela y Holan­
da, con las colonias que ésta poseía en la región, era el Esequibo. Los holande­
ses ocupaban el territorio desde la margen oriental de ese río hacia el Océano
Atlántico. A la Capitanía General de Venezuela, y después a Venezuela su cau­
sahabiente, le pertenecía desde la margen occidental del río hacia tierras aden­
tro y, desde luego, la parte correspondiente del Atlántico. Y para el momento
en que se firma el Tratado de Londres en 1814, por medio del cual Holanda

"Los insignificantes y efímeros puestos holandeses aparecidos posteriormente al occi­
dente del Esequibo, fueron considerados como transgresiones al Tratado de Munster",
(Informe que los expertos venezolanos para la cuestión de limites con Guayana Británica
presentan al Gobierno Nacional, 1965. Idem.
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cede a Inglaterra las colonias de Demerara, Berbicey Esequibo, no existía nin­
gún convenio ni ningún hecho que modificara esos límites, ni tampoco los
modifica el citado Tratado de Londres. De inmediato, al conquistar su inde­
pendencia nuestros países y constituirse la Gran Colombia, ésta en cuatro
oportunidades distintas como lo hemos antes visto, en 1821,en 1822, en 1824
yen 1825, afirma sus derechos sobre la totalidad del territorio que integraba la
para entonces Capitanía General de Venezuela. Ysi esos eran nuestros linderos
para aquel momento, si ese era nuestro derecho indiscutible reconocido aún
por la propia Gran Bretaña, ese derecho y esa situación de hecho no podían
eliminarse ni podían ser abatidos por la permanente ambición colonizadora
de esa potencia. Ninguna posterior ocupación de hecho, si es que la hubo, ni
el trazado de ninguna línea realizado arbitrariamente por ciudadanos a la or­
den de aquella potencia, ni los alegatos de ésta con la intención de imponer esa
línea -la línea Schomburgk expandida-, crearon derecho alguno sobre nues­
tro territorio. Las afirmaciones en favor de la legalidad del tristemente célebre
Laudo de París, decisión ésta protestada precisamente por ilegal desde el si­
guiente día de haber sido dictada, carecen de todo valor. La forma como se
produce ese Laudo y los hechos que se sucedieron detrás de bastidores para que
se pronunciara como se pronunció, tal como lo demuestra el Memorandum
Mallet-Prevost, lo hacen írrito. El mismo Acuerdo de Ginebra (1966) es un
elemento convincente contra la presunta legalidad del Laudo de París. El pro­
blema, por lo tanto, debe retrotraerse a su etapa inicial, al momento en que
Inglaterra adquiere de Holanda las colonias de Demerara, Berbicey Esequibo".
y para ese momento, lo hemos visto, los derechos de Venezuela sobre la zona
en cuestión son indiscutibles. Por ello podemos repetir y reafirmar que, sin
duda alguna, en el terreno de los hechos y en el terreno del derecho, la condi­
ción de Venezuela como propietaria de la zona es irrebatible e impugnable.

Hechos y derechos tan claros, evidentes e indiscutibles, no han lle­
vado a nuestro país, como no falta quien así haya querido presentarlo, a
asumir frente a Guyana una actitud de prepotente autoridad, de arrogancia,
dispuesto a reafirmar por todos los medios posibles el derecho que tiene so­
bre esa porción de su territorio, aún el de la agresión si ello fuese necesario.
Venezuela, por el contrario, honrando su condición de país latinoamerica­
no, le ha tendido amistosamente la mano a Guyana, firmando el Protocolo

4 "Ha sostenido Venezuela que, en el tiempo de la adquisición de la Guayana Británica en
1814, el límite occidental del territorio holandés era el establecido por el Tratado de
Munster, y que el título español al territorio situado al Oeste de aquel límite no había
sido perdido por ningún acto de los holandeses en el período [... ] y que los límites
existentes en 1814 son en consecuencia los mismos existentes en 1648". "Arbitramiento
sobre los límites entre Venezuela y Guayana Británica". Argumento impreso. Op. cito



• Venezuela y Guayana Esequiba. Isbelia SequeraTamaya
619

de Puerto España por medio del cual se establece un plazo dilatorio para la
discusión del asunto, e invitando luego al gobierno de ese país para que, en
cumplimiento del Acuerdo de Ginebra, se inicien las conversaciones en él
previstas encaminadas a dar amistosa solución al asunto.

Frente a esa actitud y a tan clara condición de propietario, y antes de
entrar a analizar el aspecto geohumano del problema para poder así abarcar­
lo con nuestra visión en toda su amplitud, conviene señalar cuál ha sido la
conducta que ante este caso ha asumido el gobierno de Guyana. Me limitaré
a mencionar sus aspectos fundamentales, por ser esa conducta públicamente
conocida.

Muy distinta a la de Venezuela ha sido la actitud adoptada por el go­
bierno de Guyana frente al problema del Esequibo. Mientras nuestro país se
ha expresado con el más amplio espíritu de solidaridad continental y dentro
de las normas de amistad y respeto que deben orientar la conducta de las
naciones latinoamericanas, el gobierno de Guyana no supo estrechar cordial­
mente la mano amiga que le hemos tendido. Nuestra proposición de diálogo
por mucho tiempo fue rechazada. El gobierno de Guyana pretendió hacer
suya la posición colonialista heredada de quien hasta ayer sojuzgó a su país,
sosteniendo la validez jurídica de actos mediante los cuales el imperio britá­
nico pretendió despojarnos de parte de nuestro territorio. Y, como remate de
esa posición, intentó eludir el cumplimiento de las obligaciones que se deri­
van del Acuerdo de Ginebra proponiendo, para mediados de 1983 como úni­
ca salida, someter el problema a la consideración de la Corte Internacional de
Justicia. Como puede verse, ante hechos irrebatibles y actitudes conciliatorias
como la nuestra, el gobierno de Guyana se mostró hermético a toda negocia­
ción amigable. La campaña iniciada por el gobierno de Guyana dentro de su
propio país y fuera de él, presentándonos como potencia imperialista, viola­
dora de todos los derechos, que intenta imponer por la fuerza situaciones de
hecho que el derecho no respalda, ha sido en extremo elocuente.

Tal es la realidad, y así debemos reconocerlo. La actitud del gobierno
de Guyana, y aún después de haber aceptado la mediación del Secretario
General de las Naciones Unidas para la escogencia del medio más apropiado
para dirimir la controversia, todavía, al parecer, no presenta cambios sustan­
ciales. Sin embargo, para nosotros el problema no debe depender sólo de la
actitud del gobierno de Guyana, sino de consideraciones de otro orden. El
análisis de su aspecto humano, ligado en su esencia a nuestra condición de
país latinoamericano, nos obliga no a modificar nuestra actual conducta,
sino a ampliarla hasta límites que permitan, aún con aparente menoscabo
de nuestros legítimos intereses, darle una solución que responda a los prin­
cipios de elevado humanismo y de solidaridad continental que deben, por
sobre todo, privar en nuestra América mestiza.
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DENTRO DEL SERLATINOAMERICANO

En este sentido, me permitiré algunas reflexiones. Para mí, el ser la­
tinoamericano, vivir en un país latinoamericano, entendiendo como tal el
conjunto de países de este continente desde Río Grande hasta Tierra del Fue­
go y Las Malvinas, significa mucho más que el hecho físico, que el hecho
corporal y geográfico. Latinoamérica, nuestra América, es un continente
nuevo, con muy pocas centurias de vida libre, que aún no ha cumplido dos­
cientos años de haber conquistado su independencia. En él, particularmente
en la zona donde vivimos, se han fundido bajo altas presiones tres pueblos
distintos, nuestro antepasado aborigen, el hombre blanco de occidente, el
hombre negro de África. A los cuales hay que agregar los de origen asiático
que también se mezclaron en algunas regiones. Pero, en términos generales
se puede decir que, por ser predominantes, esos tres pueblos citados en pri­
mer lugar se han integrado en uno solo, creando un hombre también nuevo
dentro del contexto de la civilización contemporánea. Y ese hombre nuevo,
que no tiene por qué cargar sobre sus espaldas con aquel pasado de violen­
cias y de agresión que ha caracterizado a la historia de otros pueblos y otras
civilizaciones, habita países cuya posesión y libertad conquistó derramando
su sangre y sacrificando sus bienes. Por ello, nuestra condición debe estar
esencialmente vinculada al más amplio respeto de la dignidad humana, al
respeto de la libertad, y a la solución pacífica y fraternal de nuestros comu­
nes problemas. Sé bien que no es ese respeto y la práctica de tan elevados
conceptos lo que caracteriza en el presente la vida interna de muchos de
nuestros países. Pero nuestros pueblos, animados siempre del mismo espíri­
tu que ayer los llevó a conquistar su independencia, luchan hoy por alcanzar
etapas superiores de vida que respondan a nobles conceptos de justicia so­
cial. Por otra parte, en el campo de nuestras relaciones continentales, quizás
por la clara delimitación heredada de nuestros territorios, debido también a
nuestra condición de pueblos jóvenes en los que aún no ha prendido -y es­
pero no ocurra así- el espíritu de dominio y rapiña que ha caracterizado a las
grandes potencias, por estas razones y por tantas otras sobre las cuales no me
detendré ahora, la actitud de nuestras naciones en lo que se refiere a proble­
mas de delimitación de territorios, ha sido distinta a la de la imposición por
la violencia y por la fuerza. No existe ni ha existido en nuestros países, en
asuntos de esta naturaleza, actitud similar a la asumida por Inglaterra, en el
caso del Esequibo con Venezuela o, por ejemplo, el de las Islas Malvinas con
Argentina. No ha existido y confiamos que no existirá. Pero sí existe, por el
contrario, una tradición integralista que nos viene desde el propio momento
en que luchamos y conquistamos nuestra independencia, expuesta en sus
lineamientos generales en el claro pensamiento de Simón Bolívar, a la cual
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ya me he referido y que debe ser guía y norma para la América Latina y, en
particular, para los países bolivarianos y de la Zona del Caribe.

Es respetando estos conceptos de humana justicia, de solidaridad la­
tinoamericana, como a mi entender, conviene determinar la línea de con­
ducta que debe orientarnos en nuestro intento de dar solución al problema
del Esequibo. Nuestra propia condición de país latinoamericano así nos lo
impone, también nuestra tradición, nuestro aporte a la lucha por la libera­
ción de algunos de los países del continente. Además, ciertos hechos materia­
les, lejos de impedirlo, nos facilitan asumir esa actitud. Veamos esos hechos.

Para el que es hoy país libre, Guyana, nuestra reclamación le crea un
problema en extremo difícil. Si la región del Esequibo formase parte de su
territorio, su superficie total sería de 214.970 kilómetros cuadrados. Si se re­
conoce como debe reconocerse el legítimo derecho de Venezuela sobre ese
territorio, la superficie de Guyana alcanzaría la cuarta parte de la que aspira
ahora poseer con la anexión de parte de nuestro territorio. Yel desarrollo de
un país de nuestro continente, dentro de una tan limitada extensión de tie­
rras, confrontaría serios problemas.

Parece no conocerse a ciencia cierta las verdaderas posibilidades y
recursos naturales que encierra la zona en cuestión. Sin embargo, y aún par­
tiendo de simples suposiciones y apreciaciones fundamentadas en observa­
ciones y datos muy generales, sus potencialidades no son desestimables. Su
futuro desarrollo reclama largos estudios e inversiones muy elevadas.

Para Venezuela la posesión de esa Zona es, en primer lugar, un pro­
blema de soberanía. Con ocasión de la independencia de Guyana, mayo de
1966, el gobierno venezolano dejó claramente establecido su criterio: "Vene­
zuela reconoce como territorio del nuevo Estado el que se sitúa al este de la
margen derecho del río Esequibo, y reitera ante el nuevo país, y ante la co­
munidad internacional, que se reserva expresamente sus derechos de sobe­
ranía territorial sobre toda la zona que se encuentra a la margen izquierda
del precitado río; en consecuencia, el territorio de la Guayana Esequiba so­
bre el cual Venezuela se reserva expresamente sus derechos soberanos, limi­
ta al Este con el nuevo Estado de Guyana, a través de la línea media del río
Esequibo, tomado éste desde su nacimiento hasta su desembocadura en el
Océano Atlántico". La zona es nuestra, de hecho y derecho, y no podemos
aceptar se discuta esa nuestra soberanía. Existen, luego, las posibilidades y
ventajas que para nuestro país pueda tener el desarrollo de esa zona, lo que
también nos reclamará tesoneros esfuerzos y considerables inversiones.

Para Guyana el problema es distinto. Su gobierno habla, y es com­
prensible que utilice ese lenguaje, de "derechos adquiridos", hasta de "sobe-

5 Ibíd., p. 108.
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ranía". Pero, para ese país, el probl em a es de otra naturaleza. De futura sub­
sistenc ia. Si la aspirada posesión que tiene el gobierno de Guyana sobre esa
zona se desva nece, graves inte rrogantes se abren ante su fut uro desarr ollo.

Foto 2

Foto 3

Soldados guyaneses en ag uas ve nezolanas de l Cuyuní, Zona en Reclamación. (Fotog rafía

tomada desde Isla Anacoco po r investigado res deIIGDR, 1984)
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Si estos hechos, tan escuetamente resumidos, son ciertos, no es im­
posible entonces fijar unas directrices generales dentro de las cuales podría
arribarse a una solución del problema, directrices que parten -perdóneseme
la insistencia- de la aplicación de los conceptos sobre cooperación continen­
tal y solidaridad latinoamericana antes expuestos. A mí entender, a nuestro
entender, estas directrices podrían enunciarse así:

Primera. Establecimiento de la nuda propiedad

Para el establecimiento del convenio que a continuación se expone
como el Ordinal Segundo, es condición indispensable el reconocimiento por
parte de Guyana del derecho de nuda propiedad de Venezuela sobre la Guaya­
na Esequiba. Es este un acto cierto de política de afirmación trascendente, tal
cual la hemos definido. Los derechos que sobre la Zona tiene Venezuela son
inalienables e irrenunciables. Derechos que, como posesión y uso, podrán es­
tar sometidos a las limitaciones y condiciones que más adelante se expresan,
pero que como nuda propiedad, son irrenunciables. Así mismo, y en muy de­
terminadas zonas de carácter estratégico, tan ambicionadas ayer por Gran Bre­
taña, el derecho de propiedad debe ser pleno y sin limitaciones.

Segunda. Explotación comunitaria de la Zona

Resuelto el problema de la nuda propiedad, se establecerían las bases
para una población y explotación comunitaria, se crearía una autoridad mix­
ta, con proporcionales poderes y facultades para cada parte, a cuyo cargo y
con el asesoramiento necesario quedaría la elaboración y puesta en marcha
de un plan de desarrollo integral de la Zona, de establecimiento y control de
poblaciones, de efectivo aprovechamiento de las riquezas naturales, etc., etc.
No es materia de este escrito insistir en detalles relacionados con este plan; no
obstante, puede ser conveniente la fijación de términos temporales.

He aquí resumidos, a grandes rasgos, los lineamientos fundamentales
dentro de los cuales, a mí entender, podría darse solución al problema del
Esequibo. Esposible que alguien pueda estimar, encerrado dentro de un nacio­
nalismo irreductible, que semejante propuesta representa para Venezuela una
importante dejación de derechos y el compartir con terceros los beneficios que
la posesión sobre la Zona pueda representar. Pero, situados siempre dentro del
espíritu de solidaridad latinoamericana, y con el ánimo de buscar una solu­
ción práctica y honrosa, ¿no honraría más a Venezuela el que, sin renunciar al
reconocimiento de sus derechos, firmemente asistida por el más profundo es­
píritu de solidaridad continental y humana fraternidad, tenderle amistosa­
mente la mano a un país vecino, a un pueblo que debe ser hermano del nues­
tro, para iniciar junto a él y junto con él correr los riesgosy disfrutar los posibles
beneficios que pueda representar la explotación de la Guayana Esequiba?
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A nuestro entender no puede ser otra la posición de Venezuela. La
historia de nuestras luchas por la independencia de América y el desarrollo
futuro de las naciones que integran nuestro continente así nos lo impone.
Imposición ésta que, al aceptarla, debe ser motivo de legítimo orgullo para
quienes, definitivamente, queremos marchar por rumbos de noble y huma­
na justicia social. Yno se argumente que la proposición de cooperación aquí
formulada, expresión a nuestro juicio del más profundo y cierto americanis­
mo, contradice la política de afirmación trascendente que hemos propuesto
para nuestro país. Esa política de afirmación trascendente queda claramente
establecida con el reconocimiento de la nuda propiedad, de nuestra sobera­
nía sobre la Zona en Reclamación. Pero ese reconocimiento no puede des­
plazar nunca nuestra vocación continental dentro de la cual la existencia de
límites fronterizos se justifica, pero sin que estos atenten contra el más am­
plio espíritu de solidaridad continental. La región de la Guayana Esequiba es
nuestra, eso nadie puede discutirlo. Pero en ese Esequíbo nuestro, para ase­
gurar su desarrollo y su vida futura, hay amplio espacio para que vivamos
por igual, conjuntamente venezolanos y guyaneses. Nuestra América así lo
reclama, lo exige, lo impone.

En síntesis, el denominado problemadelEsequibo trasciende de lo nacio­
nal para convertirse en problema del continente americano, de la América
nuestra, hecho éste que a su vez acentúa el carácter universal que tiene desde
sus propios orígenes. Es, dentro de este contexto, como Venezuela debe verlo. Y
como debe potenciar la aplicación de todas aquellas medidas que tiendan, tan­
to en el terreno de los hechos como en el del derecho, a su justa solución.
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EPilOGO

Pasan los años, pasan los años, y no se resuelve la controversia entre
Venezuela y Guyana. Cambian los nombres de ambos países y hasta la sobe­
ranía del segundo de ellos. Cambian los gobiernos, los árbitros, las autorida­
des de las Naciones Unidas, así como el buen oficiante que ese organismo
nombra para ofrecer soluciones a dicha situación. Sin embargo, ésta se man­
tiene igual en su esencia, tanto que continúa siendo conocida como el pro­
blema delEsequibo.

Por las razones expuestas, y otras que señalaré de seguida, considero
que mis planteamientos mantienen plena vigencia, a pesar del tiempo trans­
currido desde su publícacíón",

El estudio de los espacios colindantes con la Guayana Esequiba, se
realizó bajo la concepción de totalidad, en la cual la formación social juega
papel predominante, insertándose en las concepciones del espacio dinámi­
co, en movimiento, como producción socio-económica del hombre sobre
una realidad físico-biótica y en su contexto geopolítico.

Realidad ésta que, cabe agregar, también reclama hoy la revisión de
las políticas aplicadas en años recientes por la República Cooperativa de Gu­
yana en el territorio esequíbo, y que están directamente relacionadas con el
desarrollo económico del mismo, sin tomar en cuenta la existencia de la se­
ñalada controversia.

6 Sequera Tamayo, Isbelia. Venezuela y su espacio fronterizo. Elproblema del Esequibo, tomo
1, capítulo 1. pp. 23-66. Instituto de Geografía y Desarrollo Regional, Universidad Cen­
tral de Venezuela, Academia Nacional de Ciencias Económicas, Academia Nacional de
la Historia. Italgráfica, S.A., Caracas, 1987.
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LA CREACiÓN DELBANCO CENTRAL DEVENEZUELA

Carlos Rafael Silva

EL SURGIMIENTO DEL BANCO CENTRAL

La aparición del Banco Central de Venezuela en la vida institucional
del país está asociada a varias fechas fundamentales. Cada una con significa­
ción propia y todas próximas a su primer medio siglo existencial. La primera
corresponde al 8 de septiembre de 1939 cuando fue promulgada por el Presi­
dente Eleazar López Contreras la Ley del Banco Central que había sanciona­
do el Congreso de la República presidido por José Rafael Pocaterra. De allí
arrancan otras fechas, entre ellas, el lS de agosto de 1940 cuando se celebra
la Asamblea de Accionistas Constitutiva del Banco Central, el cual inicia ope­
raciones el1S de octubre del mismo año; y ello de enero de 1941 se celebra
el acto formal de inauguración oficial del Instituto Emisor por el Presidente
de la República, su Gabinete Ejecutivo y demás personalidades invitadas al
acto. De manera que al intentar precisar la fecha cuando se cumplen los pri­
meros cincuenta años de nuestro Banco Central, posiblemente habría que
pensar en el intervalo de tiempo que va desde el momento en que se promul­
ga la Ley que autoriza su creación a aquél cuando se celebra la Asamblea de
Accionistas que dio nacimiento a la persona jurídica que, bajo la forma de
compañía anónima de capital mixto, previó la Ley. Sobra decir que tratándo­
se de un ente público, su existencia estaba supeditada al instrumento legal
que habilitara su creación, pero ésta no se perfeccionaría hasta tanto no se
celebrara la correspondiente Asamblea de Accionistas y, más aun, hasta que,
efectivamente, iniciara operaciones. Todo esto explica el por qué en la prime­
ra Memoria rendida por el Directorio del Banco Central a la Asamblea de
Accionistas se mencionaban tres fechas claves en la existencia de la novel
institución: la de la Asamblea Constitutiva del Banco, la de inicio de opera-
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ciones y la de la inauguración oficial, omitiendo, tal vez, por juzgarlo requisi­
to ineludible, la de la puesta en vigencia de la Ley que autoriza su creación.

AMBIENTE DENTRO DEL CUAL SE PROMULGA SU LEY

La Ley original del Banco Central fue promulgada dentro de un am­
biente altamente convulsionado, interna y externamente. En el primer ám­
bito, el país estaba sometido a enconadas discusiones en torno al rumbo
político que debía adoptarse después de concluida una dictadura de casi tres
décadas de duración y se hacían serios esfuerzos por superar los años de atra­
so creando instituciones que contribuyeran a la modernización de Venezue­
la. En el caso específico del Banco Central, la discusión, sanción y puesta en
vigencia de su Ley tropezó con una fuerte oposición por quienes estimaban
que este Instituto tendría consecuencias perjudiciales para el país, ya que lo
juzgaban una suerte de instrumento socializante de nuestra economía y un
medio para que el Fisco resolviera sus apremios financieros en detrimento de
la estabilidad monetaria. La oposición fue tan firme y persistente que, aun
después de promulgada la Ley, su validez fue demandada por presunta in­
constitucionalidad ante la Corte Federal y de Casación, la cual declaró sin
lugar dicha demanda. Pero no se detuvieron allí quienes adversaban al Ban­
co Central de Venezuela, pues uno de los bancos comerciales privados que
hasta entonces disfrutaba del privilegio de emitir billetes se negó a entregar
el oro que respaldaba sus emisiones, posición que mantuvo hasta cuando
concluyó el litigio entablado ante los tribunales de la República.

En el campo externo no podía ser más grave y compleja la situación.
La Ley del Banco Central fue promulgada e18 de septiembre de 1939 yape­
nas cinco días antes -el 3 de septiembre de este mismo año- había sido de­
clarada formalmente la Segunda Guerra Mundial que perduraría hasta me­
diados de 1945, cuando Japón firmó su rendición incondicional ante las
fuerzas aliadas, después de haber sometido éstas a Alemania e Italia. Esos
acontecimientos bélicos tuvieron fuertes repercusiones en todo el panorama
económico mundial y, en el caso específico venezolano, en la cuantía, direc­
ción y composición de su comercio exterior; en la percepción de divisas e
ingresos fiscales, hechos todos que provocaron profundas transformaciones
en la vida económica del país. Tan relevantes fueron esas repercusiones que
el lS de octubre de 1940 el Ejecutivo Nacional se vio precisado a dictar un
decreto mediante el cual se sometían a control gubernamental las importa­
ciones y el suministro de divisas para pagos al exterior. Entre los consideran­
dos del decreto en referencia, se decía que era necesario efectuar una discri­
minación racional y equitativa de las importaciones para atender del modo
más eficaz el pago de ellas, según la importancia que tuvieran para el desa­
rrollo económico del país y para el consumo general. Se añadía que era in-
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dispensable acometer una nueva distribución de las divisas que recibía el
país, las cuales habían disminuido por la baja de los renglones exportables y
por la pérdida de mercados para su colocación, como consecuencia del con­
flicto mundial y de la situación política y económica internacionales, todo
lo cual había reducido el aporte de divisas por parte de las compañías petro­
leras al país. El control de importaciones, además, se impuso como una ne­
cesidad para utilizar con mayor eficiencia los escasos medios de transporte
existentes y reservarlos para las importaciones juzgadas prioritarias a los re­
querimientos nacionales.

Los cambios económicos experimentados en el país fueron tan no­
torios que, cuando años más tarde el Banco Central elaboró y puso en prác­
tica un índice de precios que requería adoptar un año base de tales estadísti­
cas, el doctor Ernesto Peltzer, autor del proyecto pertinente, escogió 1938
como año base por considerarlo el más normal, descartando los otros perío­
dos por juzgar que estaban distorsionados por los acontecimientos derivados
del estallido de la Segunda Guerra Mundial.

EL PLAN TRIENAL Y EL BANCO CENTRAL

La creación del Banco Central de Venezuela formó parte de la ges­
tión gubernamental del presidente Eleazar López Contreras. Así lo consignó
en su llamado Plan Trienal anunciado ello de enero de 1938.

En él incluyó, además de otras iniciativas, el "Establecimiento del
Banco Central de Venezuela'".

Más tarde, en la ocasión de presentar su Mensaje al Congreso de la
República en el mismo año de 1939, dijo:

Una misión fue enviada a Estados Unidos y a diversos países de la
América Latina con el fin de realizar investigaciones de carácter fi­
nanciero y, en especial, sobre la estructura y funcionamiento de los
bancos centrales, institución que puede rendir al país beneficios
ingentes si se la establece sobre bases adecuadas a su objeto y fun­
dadas en los requerimientos y posibilidades nacionales, como es el
firme propósito de mi Gobierno".

En ocasión posterior, cuando el presidente López Contreras inaugu­
ró oficialmente el Banco Central sostuvo:

Documentos relacionados con la creación del BancoCentralde Venezuela, Caracas, Editorial
Arte, 1979, p. 21.

2 Ibíd.
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"Es con íntima satisfacción que presido este acto de la inauguración
oficial del Banco Central de Venezuela. Múltiples son las obras rea­
lizadas durante mi administración, unas ofrecidas en mi Programa

de Gobierno de febrero y otras iniciadas posteriormente, las cuales
han venido a llenar necesidades generales del país o determinada
región del mismo, pero indudablemente que ninguna de ellas tiene
la importancia de ese Instituto financiero'".

La importancia atribuida por el Presidente López Contreras al Banco
Central se pone de relieve cuando recordamos que durante su administra­
ción el país fue dotado de algunos instrumentos fundamentales del Estado
venezolano moderno como fueron la Ley del Trabajo de 1936, la creación de
la Contraloría General de la República y la del Banco Industrial de Venezue­
la, además de la reforma constitucional que redujo el período del Presidente
de la República de siete años a cinco, hecho de gran significación política.

La Ley del Banco Central previó su establecimiento bajo la forma de
una compañía anónima con capital mixto, 50% del cual sería aportado por
el Estado y el saldo por accionistas privados. Con miras a evitar que ningún
particular o grupo económico privado alguno pudiese tener participación
preponderante en la Asamblea de Accionistas y, especialmente, en decisio­
nes que eran de la incumbencia exclusiva de los accionistas privados, como
era el designar tres directores del Banco en representación de esos accionis­
tas, se estableció que ninguna persona natural o jurídica podría suscribir
más de cien acciones. La Comisión Organizadora del Banco, nombrada con
posterioridad a la promulgación de la Ley y en virtud de la ordenada por ella,
se dedicó a recorrer el país ofreciendo las acciones del Banco y el entusiasmo
que encontraron por suscribirlas fue tal, que se vieron precisados a restringir
a diez el máximo de acciones que podía tomar cualquier inversionista parti­
cular, limitándose muchos de ellos a suscribir una o dos acciones. De allí
que, según la Memoria del Banco Central correspondiente al año 1940, el
promedio de acciones percapita fue de 4,50 aproximadamente y, a excepción
del gobierno, no había poseedores de más de diez acciones. Los accionistas
del Instituto alcanzaban la cifra de 10.818 distribuidos geográficamente en
la siguiente forma:

Idem.
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DistritoFederal

Interiorde la República

Residentes en el Exterior

3.957

6.835

26

equivalente al

equivalente al

equivalente al

36,6%

63,2%

0,2%

____--'-10=.=81=8 _ 100.0%

Esa positiva distribución inicial de las acciones del Banco Central
fue alterada sustancialmente más tarde, cuando importantes grupos econó­
micos se percataron de lo que significaba poder designar hasta tres directo­
res del Instituto -régimen aplicado durante los primeros veinte años de exis­
tencia del Banco Central- modificado a partir de la reforma de la Ley del
Banco Central en 1960, cuando se limitó a un director la facultad de desig­
nación de los accionistas privados. La Ley de 1974, que reservó el capital de
Banco Central al Estado venezolano, puso término a la existencia de director
alguno del Banco Central en representación de los accionistas particulares.

MARCOECONÓMICO-SOCIAL BAJO EL CUAL NACE EL BANCO CENTRAL

El país dentro del cual surgió el Banco Central de Venezuela era de
escasa población, irracionalmente distribuida, de limitado nivel de salubri­
dad y educación, y ocupada fundamentalmente en actividades primarias.
Era un país en proceso de transformación tras largos y duros años de regíme­
nes de fuerza, al punto de que se ha afirmado que el siglo XX comenzó para
Venezuela en 1936. Precisamente, en ese año se realizó un censo demográfi­
co y económico que permitió más tarde, al propio Banco Central hacer una
estimación del Ingreso Nacional venezolano valorado en un mil quinientos
millones de bolívares, ingreso que empezaba a determinarlo la actividad
petrolera, aun cuando la abrumadora mayoría de la población activa labora­
ba en el sector agropecuario y habitaba en el medio rural.

El sistema financiero existente era rudimentario como la economía
a la cual servía. Lo integraban fundamentalmente bancos comerciales, seis
de los cuales estaban facultados para emitir billetes, cuatro de ellos domici­
liados en Caracas, y dos en Maracaibo. El crédito especializado corría a cargo
de dos instituciones financieras gubernamentales con escasos recursos: el
Banco Agrícola y Pecuario y el Banco Obrero, ambos fundados en 1928. El
mercado de divisas, que empezaba a cobrar importancia por la intensifica­
ción de las actividades petroleras, comenzó a ser manejado desde 1934 a
través de un banco comercial y a partir de 1937 por la Oficina Nacional de
Centralización de Cambio.

Elvalor de las exportaciones petroleras superó, por primera vez, al de
las restantes exportaciones venezolanas el año 1927. La población total del
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país alcanzaba a 3,36 millones de habitantes, según el censo de 1936 y a 3,85
millones conforme al censo de 1941. La expectativa de vida era de 38 años
para 1936 y de 53,2 años para 1941. En 1936, la población mayor de 15 años
era analfabeta en un 61% Y se estimaba que más de 80% de los niños en
edad escolar no tenía escuela a la cual asistir. Sólo había tres liceos, quince
colegios federales y dos universidades: la Universidad Central y la Universi­
dad de Mérida, las cuales tenían una matrícula global de alrededor de mil
quinientos estudiantes. Las instituciones docentes carecían de locales pro­
pios o, por lo menos, no construidos para esos fines específicos. La Universi­
dad Central de Venezuela funcionaba en un antiguo convento y el liceo más
importante del país, el liceo Andrés Bello de Caracas, en un antiguo hospital
en la esquina de San Lázaro; situación que ha perdurado con posterioridad,
al punto de que la Facultad de Economía de la Universidad Central de Vene­
zuela funcionó durante muchos años en el trapiche de la antigua Hacienda
Ibarra donde se construyó la Ciudad Universitaria.

Conforme al censo de 1936, la densidad de población de Venezuela
era de 3,8 habitantes por kilómetro cuadrado, irregularmente ubicados en el
territorio de la República, pues mientras los distritos montañosos, con una
superficie de 75.511 kilómetros cuadrados, albergaban 2.133.679 habitantes,
con una densidad de población de 28,62 habitantes por kilómetro cuadrado,
los distritos de escasa latitud, con 836.500 kilómetros cuadrados, tenían
1.367,480 habitantes, o sea, 1,6 pobladores por kilómetro cuadrado. Esa dis­
persión de la población venezolana dificultaba acometer programas de in­
versión encaminados a erradicar los males existentes, por lo cual se sugirió
la conveniencia de favorecer la inmigración para incrementar el crecimiento
demográfico del país, apoyado hasta entonces en el mero crecimiento vege­
tativo, a la par que estimular un proceso de concentración demográfica en
aquellos lugares con mejores condiciones climatológicas y de salubridad.

A las consideraciones estructurales de la economía venezolana de
fines de la década de los años 30 y comienzos de los 40 se sumaron las de
orden coyuntural creadas por la Segunda Guerra Mundial. El estallido de
este conflicto bélico trajo como consecuencia importantes cambios en la
procedencia y destino de nuestras importaciones y exportaciones, y signifi­
cativas transformaciones en la composición de los bienes negociados inter­
nacionalmente. Las victorias iniciales de Alemania en Europa Occidental
cerraron ese mercado para las exportaciones venezolanas, fenómeno que se
repitió con las importaciones desde esos países y concentró nuestro comer­
cio exterior con el mundo industrializado, básicamente hacia los Estados
Unidos. En opinión del Despacho de Fomento, responsable de la formula­
ción de políticas y supervisión de las actividades petroleras en aquella época,
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fueron la victoria alemana en el Oeste de Europa y la participación de Italia
en el conflicto bélico las que cerraron definitivamente la Europa Occidental
a nuestro petróleo. Elbloqueo de la Europa Continental y la disminución del
tráfico marítimo internacional eliminaron mercados que en 1938 absorbían
de 30 a 35 por ciento de nuestro petróleo. Esos acontecimientos, negativos
en cuanto a nuestros embarques petroleros, fueron compensados parcial­
mente por el alza en las exportaciones de crudo venezolano hacia los Esta­
dos Unidos, especialmente por los despachos de combustible pesado reque­
ridos por la marina de guerra y los buques de transporte marítimo de ese
país. Apenas si con Inglaterra se mantuvo una importante corriente de inter­
cambio comercial en la medida en que ésta no era interrumpida por la ac­
ción de los submarinos alemanes que operaban en aguas internacionales.

La transformación de la industria de producción de bienes para con­
sumo civil hacia renglones exigidos por el conflicto bélico, dio origen a una
escasez en los productos requeridos para el consumo doméstico civil y para
la actividad industrial y de servicios, ocasionando encarecimiento y deficien­
cia en el suministro de ese tipo de bienes y obligando a establecer un orden
de prioridad para la adquisición de productos foráneos con miras a aprove­
char al máximo, tanto la asignación de las divisas requeridas por esas impor­
taciones, como las limitadas facilidades de transporte entonces existentes.

Los tropiezos en el tráfico internacional de bienes y servicios incidie­
ron adversamente sobre los ingresos de divisas y fiscales, y obligaron al go­
bierno nacional a adoptar medidas restrictivas en los gastos fiscales y en la
asignación de divisas para la importación. Dos renglones fundamentales de
ingresos para el Fisco de la época, los derechos de importación y la renta
petrolera, experimentaron reducciones significativas en 1940 y años sucesi­
vos, que apenas pudieron recuperarse cuando empezaron a percibirse los
ingresos por concepto de Impuesto sobre la Renta, creado en 1942, así como
el restablecimiento del comercio internacional en la medida en que los alia­
dos lograban la supremacía en los campos de batalla y en los mares, antes de
la victoria final, a todo lo cual se agregaron modificaciones sustantivas en el
régimen de impuesto sobre la renta venezolano, a partir de 1945.

En el año 1939 hubo, además, un hecho trascendente en la vida eco­
nómica venezolana como fue la concertación del Tratado de Reciprocidad
Comercial entre Venezuela y Estados Unidos de América, el cual tuvo como
consecuencia positiva para el país, en su momento, que se ampliara la capa­
cidad de exportación de petróleo venezolano con destino a Estados Unidos,
por encima de las cuotas que entonces condicionaban las importaciones
norteamericanas de petróleo en función de la producción doméstica. Ese
instrumento afectó negativamente, más tarde, el proceso de industrializa-
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ción venezolana, pero inicialmente tuvo el cometido positivo señalado, con
los correctivos introducidos por ambas partes a lo largo de su vigencia hasta
su definitiva denuncia en la década de los 70.

INICIACiÓN DE OPERACIONES

Una vez promulgada la Ley del Banco Central, se dio acatamiento a
la disposición transitoria contenida en su artículo 78, el cual preveía que:

Dentro de los treinta días siguientes a la publicación de la presente
Ley, se constituirá una Comisión Organizadora del Banco Central,
compuesta por siete miembros así:
El Ministro de Hacienda;
El Ministro de Fomento;
El Contralor de la Nación;
Dos personas de experiencia en asuntos bancarios;
Una persona de experiencia en contabilidad bancaria; y
Un abogado, quien será el Secretario de la Comisión.

Dicho artículo señalaba que los últimos cuatro miembros serían
nombrados por el Ejecutivo Nacional. La misma Ley enumeraba las atribu­
ciones de la Comisión Organizadora, entre las cuales estaban la de actuar
como promotora del Banco; dar los pasos necesarios para la suscripción y
pago del capital del Banco; llamar a reunión la Asamblea General Constitu­
tiva, tan pronto como se suscribiera el capital, para que aquélla eligiera tanto
al Presidente del Banco de la terna que sometería a su consideración el Presi­
dente de la República, como los tres directores representantes de las acciones
en poder de particulares, junto con sus respectivos suplentes y, finalmente,
adoptar todas las medidas que juzgase necesarias para llevar rápidamente a
buen término la organización del Banco. Se preveía que la Comisión Orga­
nizadora cesaría en sus funciones tan pronto como el Directorio del Banco
fuese constituido. En definitiva, la Comisión quedó integrada por los docto­
res Francisco]. Parra y Manuel R. Egaña, ministros de Hacienda y Fomento,
respectivamente, el Contralor General de la República, doctor Gumersindo
Torres, y los restantes miembros fueron Alfredo Machado Hernández, Cris­
tóbal L. Mendoza, Gustavo Herrera y Xavier Lope Bello. La Comisión contó
con el asesoramiento de calificados expertos en materia bancaria y financie­
ra, entre ellos Hermann Max y Emilio Beiner.

Dicha Comisión Organizadora empezó sus deliberaciones el 16 de
septiembre de 1939 y de las mismas se levantaron actas cuyo texto fue repro­
ducido en la obra ya citada Documentos sobre la creación del Banco Central de
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Venezuela. La Comisión efectuó sus reuniones en el despacho del Ministro
de Fomento, que fueron programadas originalmente en tres por semana y,
más tarde, a razón de una por semana y en sus actas constan los asuntos que
merecieron atención preferencial de la Comisión. Estos fueron, fundamen­
talmente, la elaboración de los Estatutos del Banco Central, el prospecto
para la suscripción del capital del Banco por particulares; el pago de 25% de
las acciones suscritas por el público; la celebración de contratos para la im­
presión de billetes; la adquisición de una máquina para imprimir las firmas
de los funcionarios del Banco Central que llevarían los billetes; la compra
del mobiliario; la contratación para el arrendamiento de un local donde
iniciaría sus operaciones el Instituto y, finalmente, la elaboración del regla­
mento interno del Banco. La Comisión presentó una cuidadosa relación de
los accionistas, de la cantidad suscrita por cada uno de ellos y la distribución
geográfica de los suscritores. De la lectura de las actas de la referida Comi­
sión se desprende la laboriosidad, pulcritud, acuciosidad y espíritu de servi­
cio público que caracterizó la actuación de los compatriotas que tuvieron a
su cargo toda la organización y convocatoria de la Asamblea Constitutiva
del Banco Central de Venezuela. En algún momento de sus deliberaciones,
la Comisión Organizadora discutió si el Presidente de la República podía
incluir en la terna a someter a la consideración de la Asamblea General Cons­
titutiva, para la designación del Presidente del Banco Central, a alguna de las
personas que desempeñaban cargo de Ministro del Gabinete Ejecutivo. La
Comisión concluyó que no podía ser presentado un Ministro como candida­
to a la Presidencia del Banco Central.

El día 15 de agosto de 1940, a las cuatro y media de la tarde y bajo la
presidencia del Ministro de Fomento, Manuel R. Egaña, acompañado de los
otros miembros de la Comisión Organizadora del Banco Central, se instaló
la Asamblea Constitutiva del Instituto en la cual se dejó constancia, en pri­
mer término, de que se había cubierto el capital previsto por la Ley para
constituir el Banco y que se había pagado la cuarta parte de dicho capital. En
segundo término, se procedió a la designación del Presidente del Instituto de
una terna sometida a la consideración de la Asamblea por el Presidente de la
República e integrada por Jesús María Herrera Mendoza, Alfredo Machado
Hernández yJuan Ignacio D'Alta. Efectuada la votación y verificado el escru­
tinio resultó designado como primer Presidente del Banco Central de Vene­
zuela, el señor Jesús María Herrera Mendoza, quien notificado de la decisión
de la Asamblea se dirigió a ésta agradeciendo la distinción de que había sido
objeto y la postulación que hizo ante la Asamblea el Presidente de la Repú­
blica. La porción de la Asamblea integrada por accionistas privados designó
a los directores que les correspondía nombrar. La propia Asamblea Constitu­
tiva aprobó los Estatutos del Banco, los cuales se mantuvieron en vigencia
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por más de veinticinco años, reflejo de la bondad de la redacción de los mis­
mos por parte de la Comisión Organizadora.

El Banco Central inició sus operaciones dos meses más tarde, el 15
de octubre de 1940. Con el comienzo de sus actividades se puso término a la
pluralidad de emisión de billetes que había corrido a cargo de seis bancos
comerciales. El Banco Central tomó a su cargo el retiro de la circulación de
la parte de los billetes emitidos por los bancos comerciales. Los bancos co­
merciales, a su vez, estaban obligados a entregar al Banco Central la porción
del oro que servía de respaldo a las emisiones de billetes hechas por esos
institutos. Según la Memoria del Banco Central correspondiente a 1941, to­
dos los bancos emisores del país, excepto uno, cumplieron la imperativa
descripción de los textos legales en la parte que les afectaba. El Banco Vene­
zolano de Crédito fue el único que no acató las prescripciones de los artícu­
los 86 y 87 de la Ley del Banco Central. Sostiene que puede invocar derechos
adquiridos que lo exoneran de hacerlo y sustenta, además, la tesis de que
tales disposiciones legales no son obligatorias, poruna interpretación que ha
dado a la sentencia de la Corte Federal y de Casación del 20 de diciembre de
1940, no obstante haber sido precisamente dicha sentencia la que indujo a
todos los otros bancos nacionales a cumplir sin vacilación lo ordenado en
los citados artículos de la Ley, una vez despachadas las denuncias de incons­
titucionalidad de que habían sido objeto.

El Banco Central no tuvo otra alternativa que insistir en la ejecución
pura y simple de los mismos, y se negó a aceptar el arbitraje propuesto por el
Banco Venezolano de Crédito.

El Banco Central inició formal demanda contra el Banco Venezolano
de Crédito, el único banco comercial que rehusó entregar las reservas de oro
que garantizaban sus emisiones y recibió de los bancos comerciales una canti­
dad de oro valorada en aquella época en Bs.95,92 millones, distribuidos así:

Bancode Venezuela

BancoMercantil y Agrícola

Bancode Maracaibo

BancoComercial de Maracaibo

BancoCaracas

Fuente: Memoria del Banco Central de Venezuela, 1941, p. VI.

84,43

4,00

1.66

1.33
0,5

El 15 de septiembre de 1940, el Banco Central inició una muy impor­
tante función, como fue la de asumir las operaciones que anteriormente
atendía la Oficina Nacional de Centralización de Cambios, organismo pre­
cursor del Banco Central en materia cambiaria. A esa dependencia se le ha­
bía encomendado la tarea de adquirir las divisas originadas por las exporta-
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ciones petroleras, así como también las de café, cacao y ganado vacuno y
con el producto de éstas atender los requerimientos cambiarios del público a
través de los bancos comerciales. En julio de 1941 se puso término al régi­
men de primas a la exportación que había venido imperando y el nuevo
sistema, así como la etapa final del que le precedió, fueron confiados al Ban­
co Central de Venezuela dentro de la lógica competencia de un instituto
que, entre otras funciones, tenía la de centralizar las reservas monetarias
internacionales del país. Comenzó a regir entonces de manera integral el
primer sistema de cambios múltiples establecido en el país.

El Banco Central fue inaugurado oficialmente por el Presidente Elea­
zar López Contreras ello de enero de 1941 en acto en el cual tomaron la
palabra el Presidente de la República, el ministro de Hacienda y el Presidente
del Banco Central. En marzo de 1941 el Directorio del Banco exigió el pago
del segundo 25% de capital del Instituto y su primera operación crediticia la
realizó el 17 de febrero de 1941, al negociar con el Banco Agrícola y Pecuario
diez giros provenientes de operaciones efectuadas por ese Instituto por valor
de Bs. 243.528,75, lo cual da una idea de la magnitud de las transacciones
que se manejaban en la Venezuela de la época.

Sobra decir que el Banco inició sus actividades bajo el signo de una alta
dosis de conservatismo con el deliberado propósito de contrarrestar la fuerte
oposición que hubo en los círculos privados a la creación y puesta en funcio­
namiento del Banco Central. El apoyo que el presidente López Contreras dio a
la creación del Banco Central, más el tesón, eficaciay entusiasmo que el doctor
Manuel R. Egaña y sus demás colaboradores de la Comisión Organizadora
dieron a la voluntad presidencial permitieron culminar exitosamente el obje­
tivo de dotar al país de un banco central. Pero así como la creación del Banco
Central fue atacada por grupos financieros privados y calificados representan­
tes de éstos, también encontró defensores entre quienes integraban la oposi­
ción política de tendencia progresista de la época. Ninguna actitud más repre­
sentativa de esa posición favorable al Banco Central que la asumida por
Rómulo Betancourt en los artículos publicados en el diario Ahora, luego reco­
gidos en su libro titulado Problemas Venezolanos. Allí aparecen los artículos
pertinentes, cuyos meros títulos se explican por sí solos, entre ellos:

"¿Qué es y para qué servirá el Banco Central de Venezuela?"
"Los Enemigos del Banco Central"
"Antecedentes del Banco Central"
"La regulación de la circulación monetaria y el Banco Central"
"La centralización de las reservas monetarias en el Banco Central"
"Vigilancia y regulación del valor de la moneda por el Banco Central"
"Regulación del crédito e interés bancario por el Banco Central"
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"Lo que podrá hacer y lo que no podrá hacer el Banco Central"
"ElBanco Central de Emisión y las medidas económicas de emergencia"

En opinión de Rómulo Betancourt:

"Posiblemente no ha habido otra iniciativa progresista del Presiden­

te López que haya encontrado tanta solapada y sistemática oposi­

ción como la del Banco Central'",

En términos similares y aun cuando dispersos en los diarios de la
época figuraron los escritos de Carlos D'Ascoli, Salvador de la Plaza, Luis
Beltrán Prieto Figueroa y, más tarde, hombres de la talla de José Antonio
Mayobre y Víctor Güerere.

Ahora, al momento de conmemorar los cincuenta años de promul­
gación de la Ley que hizo posible la creación del Banco Central, viene al re­
cuerdo la advertencia de los redactores del proyecto de la Ley original quie­
nes en su Exposición de Motivos ya anotaron que:

"Las funciones de un Banco Central no se hacen resaltantes y tras­
cendentes sino en los momentos extraordinarios que se presentan
en la vida de los pueblos. Es entonces cuando todo el mundo se da
cuenta de su utilidad, si existe, y de su falta, si no existe".

Nos señalaban los redactores de la Exposición de Motivos que:

"En todas partes han tropezado los bancos centrales con dos cate­
goría de adversarios: desde luego, los representantes de los intereses
que se creen aunque sin razón, amenazados por él. Entre estos de­
fensores de situaciones tradicionales y los sostenedores del Banco
Central, se libra una larguísima batalla: la eterna lucha entre la
potencia y la resistencia que rige tan soberanamente el mundo de
las sociedades humanas como el de las cosas. Pero a la larga las
fuerzas de resistencia van desapareciendo, no sin haber desempeña­
do antes el importante y hasta útil papel de servir de amortiguado­
ras de los ímpetus no pocas veces excesivos de la potencia represen­
tada por la juventud y por el espíritu de renovación".

4 Rómulo Betancourt, Problemas venezolanos, Santiago de Chile, Editorial Futuro, Talleres
Gráficos San Vicente, 1940, p. 282.
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Hoy en día nadie cuestiona la bondad de la existencia del Banco
Central y, desde ese punto de vista, los adversarios del primer tipo desapare­
cieron. Subsisten otros. Esos de quienes nos alertaron los redactores del Pro­
yecto de Ley que esperan encontrar en el Banco Central la solución para
todos los problemas económicos y financieros del país. Son los que creen
que mediante el ejercicio de su excepcional facultad de emitir billetes, el
Banco Central puede ponerle término a los apremios que confrontan, olvi­
dándose de la perturbación que para el crecimiento económico estable con­
lleva la imprudencia en la trascendente misión de emitir conforme a sanas
pautas de ortodoxia monetaria y financiera.

APRECIACIONES GENERALES

En conclusión, conviene tener presente que las normas habilitantes
para la creación, constitución y puesta en funcionamiento del Banco Cen­
tral de Venezuela fueron acordadas en diferentes fechas que corresponden a
igual número de etapas en el surgimiento de la Institución, todas ellas entre­
lazadas y esenciales para el logro del objetivo perseguido. La primera corres­
ponde a la promulgación de su Ley del 8 de septiembre de 1939, sin cuya
habilitación jurídica hubiese sido imposible crear la Institución por tratarse
de un ente de derecho público cuya personería jurídica y competencia te­
nían que estar previstas en una ley. La segunda etapa correspondió a la cele­
bración de la Asamblea Constitutiva de Accionistas que dio nacimiento a la
persona jurídica que, bajo la forma de una compañía anónima, autorizó al
legislador y que correspondió al 15 de agosto de 1940. La tercera de las etapas
estuvo determinada por el inicio mismo de operaciones del Banco acaecido
el 15 de octubre de 1940, y por último, el hecho formal de su inauguración
oficial el I? de enero de 1941. De esas fechas, las más trascendentes fueron la
de promulgación de la Ley en 1939 y la constitución de la compañía anóni­
ma en 1940, requisito este último sin el cual no se habría alcanzado el per­
feccionamiento de la habilitación acordada por la Ley.

Conviene tener presente que la creación de nuestro Banco Central co­
rrespondió no sólo a requerimientos específicos del país como los de regular el
crédito y la circulación monetaria a través de una institución pública dotada de
facultades complementarias esenciales, tales como asumir la exclusividad en la
emisión de billetes, centralizar las reservas monetarias internacionales del país,
servir de cámara de compensación y agente financiero del Estado y auxiliar de
tesorería, sino que también respondía a una corriente de pensamiento univer­
sal en favor del establecimiento de bancos centrales de emisión. Seaspiraba que
estos institutos sirvieran de instrumento para facilitar las operaciones moneta­
rias y financieras en escala internacional, conjuntamente con las responsabili-
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dades por cumplir en el ámbito doméstico. Para la época cuando se creó nues­
tro Banco Central, virtualmente todos los países industrializados ya contaban
con un Banco Central de Emisión y la mayoría de los países de América Latina
disponían de bancos centrales, muchos de ellos constituidos conforme al mo­
delo de un economista de gran renombre para la época, E.W. Kemmerer, quien
encabezaba una misión de expertos que llevaba su nombre. Nos precedieron
en la iniciativa de crear bancos centrales Perú (1922), Colombia (1923), Uru­
guay (1924), Chile (1925), Guatemala (1925), México (1927), Bolivia (1929), El
Salvador (1932), Argentina (1935), Paraguay (1936) y Costa Rica (1937). Vene­
zuela se incorporó con retardo al movimiento propiciado desde 1920 en una
conferencia financiera internacional celebrada en Bruselas, donde se había re­
comendado que todos los países que no tuviesen un banco central procedieran
a hacerlo con el doble propósito ya mencionado de manejar internamente su
política y operaciones monetarias y financieras, y externamente, para canali­
zar las operaciones y negociaciones de esa naturaleza.

De manera que la plausible decisión del Presidente López Contreras
y el entusiasmo de algunos de sus colaboradores, liderizados por el doctor
Manuel R. Egaña, en dotar al país de un Banco Central tuvo sobradas justi­
ficaciones de racionalidad técnica en el campo doméstico y de múltiples
precedentes en el ámbito internacional.

SEDE DEL BANCO CENTRAL

Al iniciar sus actividades, el Banco Central funcionó en un inmueble
tomado en arrendamiento, ubicado entre las esquinas de Veroes y Jesuitas.
Su contratación la adoptó la Comisión Organizadora del Banco y el proceso
de escogencia del Inmueble está reseñado en forma pormenorizada, franca y
amena, en las actas de dicha Comisión, reproducidas en la obra Documentos
relacionados con la creación delBanco Central. En ese local abrió sus puertas al
público nuestro Banco Central el 15 de octubre de 1940. Allí se adoptaron
una serie de decisiones importante para la Institución que iban desde la de­
fensa de la Ley que lo creó, demandada por presunta inconstitucionalidad,
hasta la de iniciar el proceso de canje de los billetes emitidos anteriormente
por bancos comerciales, proseguida con la centralización de las reservas mo­
netarias internacionales del país y la organización de las primeras depen­
dencias con que contó el Banco para sus actividades administrativas.

En 1980, cuando yo ejercía la Presidencia del Banco Central, escribí
la introducción a un libro sobre el edificio sede del Instituto, hecho a base de
fotos de Isabel Carlota Rodríguez y Robert Wasserman. Lo que entonces es­
cribí tiene validez todavía y es lo que sustancialmente reproduzco ahora:
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"La primera piedra para la construcción de un edificio propio se
colocó el 19 de octubre de 1943, en el ángulo noroeste de la esquina

conocida con el nombre de Santa Capilla. El diseño de la obra fue
confiado al arquitecto Gustavo Wallis L., uno de los profesionales
más acreditados de su época, por el número y la importancia de las
edificaciones que había proyectado y llevado a término en la Cara­
cas de los años treinta y de los años cuarenta".

El arquitecto Wallis concibió y construyó un edificio sobrio, elegan­
te, funcional, de gran solidez, a la altura de lo que se esperaba de sus conoci­
mientos y de su buen gusto. En él lo utilitario se armonizaba con lo orna­
mental; y si era de admirarse la amplitud y moderna distribución de las
oficinas o la seguridad de las bóvedas, también realzaban el ánimo los gru­
pos escultóricos, los medallones, los relieves y frisos alegóricos, las balaustra­
das y cancelas de bronce, las columnatas de mármol negro.

Personalmente fui gran admirador de aquella edificación donde em­
pecé a prestarle mis servicios al Banco Central en mi época de estudiante. El
Banco ocupó aquella su primera sede propia en 1946 y allí permaneció hasta
1965, un intervalo de casi veinte años. En menos de cuatro lustros, la sede de
la esquina de Santa Capilla fue sobrepasada por la expansión de las activida­
des provenientes del rápido crecimiento económico del país, particularmen­
te en lo relativo a la capacidad de sus bóvedas y a las facilidades para la re­
cepción y entrega de numerario en condiciones óptimas de seguridad. La
necesidad de un nuevo local empezó a evidenciarse hacia la mitad de la dé­
cada de los cincuenta, cuando ciertas áreas de servicio del Instituto comen­
zaron a dar señales de insuficiencia. Ello ocurrió debido principalmente a
que las concesiones petroleras otorgadas por el gobierno nacional entre 1956
y 1957 produjeron un flujo importante de divisas extranjeras, parte sustan­
cial de las cuales, por imperativo de Ley, debía convertirse en oro a deposi­
tarse en el Banco Central.

El cumplimiento de esta obligación puso de manifiesto que las bóve­
das disponibles no eran capaces para dar cabida al valioso contenido que
debía íncorporárseles. Tan crítica llegó a ser esta situación que fue necesario
iniciar conversaciones con un banco privado para explorar la posibilidad de
que se pudiera guardar en él parte de las reservas áureas del país. En vista de
estos hechos, el gobierno nacional designó una comisión integrada por re­
presentantes del Ministerio de Hacienda, del Ministerio de Obras Públicas y
del propio Banco Central, para que viajase al exterior y acopiase cuanta in­
formación les fuese posible en torno a las características especiales que debía
reunir un edificio apropiado para el Banco Central.
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Los acontecimiento ocurridos en Venezuela en 1958, y la pérdida de
reservas producida como consecuencia de la transición política iniciada en
aquel año, dieron lugar a una drástica fuga de capitales, hasta el punto de
que, a fines de 1960, se consideró indispensable establecer en el país un con­
trol de cambios.

Al hacerse forzosa la exportación de oro por las circunstancias men­
cionadas, el problema de espacio en las bóvedas decreció considerablemente.
Sin embargo, es obvio que no debía abandonarse el proyecto cuya necesidad
y urgencia resultaron evidentes cuando se hizo ineludible la sustitución de
las antiguas monedas de plata por las de níquel y se requirió acuñar y alma­
cenar grandes cantidades de éstas.

En 1961, el arquitecto Tomás José Sanabria y quien esto escribe, via­
jaron a los Estados Unidos con el objeto de examinar personalmente y en
detalle las características de la sucursal del Banco de la Reserva Federal de
Nueva York, en la ciudad de Buffalo, localidad seleccionada por poseer una
serie de elementos técnicos de reciente concepción y por la similitud que
aquella urbe presentaba con la Caracas de la época, en lo concerniente a la
población servida.

La visita a otras edificaciones bancarias norteamericanas, la infor­
mación recogida en el sitio por los comisionados y el estudio de los requeri­
mientos específicos del Banco Central sirvieron de base para que el arquitec­
to Sanabria hiciese un anteproyecto de la nueva sede. Muy en cuenta se
tomó la recomendación hecha por funcionarios del Banco de la Reserva Fe­
deral de Nueva Yorken cuanto a la conveniencia de concebir un local capaz
de cubrir las necesidades previsibles de la Institución por un lapso estimado
entre treinta y cincuenta años. El imperativo de conciliar esta sugerencia
con la ejecución de una obra que, para cumplir este requisito, debía ser for­
zosamente de gran magnitud, determinó que la edificación se proyectase
para ser ejecutada en dos etapas y que, inicialmente, parte de lo construido
se alquilaría.

La primera de estas etapas consistiría en construir un edificio sede
donde desarrollarían sus actividades los más altos niveles de decisión del
Banco, a través de su Directorio, de la Presidencia y de los demás funciona­
rios administrativos de alto rango. Debía comprender también parte de las
bóvedas de seguridad y otros servicios específicos de la Institución.

La segunda etapa abarcaría una torre de vastas proporciones, capaz
de albergar a varios organismos financieros afines del Banco Central, corno
la Bolsa de Valores de Caracas, la Superintendencia de Bancos y otros surgi­
dos con posterioridad, como la Comisión Nacional de Valores y el Fondo de
Inversiones de Venezuela. En el año 1962 se decidió confiar la elaboración
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definitiva del proyecto al arquitecto Tomás José Sanabria, la ejecución al
ingeniero Enrique Pardo Morales y la inspección de la obra al ingeniero En­
rique Castillo Pinto.

El Directorio del Banco designó una comisión encargada de supervi­
sar y de facilitar los trámites administrativos de la construcción. Quedó in­
tegrada por dos de los miembros del Directorio, por el Vicepresidente Subge­
rente de Operaciones, por un representante de la Consultoría Jurídica, por el
Arquitecto encargado del proyecto, por el Ingeniero Inspector de la obra y
por el Ingeniero Constructor. El Presidente y el Primer Vicepresidente del
Banco quedaron en condición de miembros natos.

La etapa inicial correspondió al edificio sede, situado en el ángulo
noreste de la esquina de las Carmelitas, sobre la avenida Urdaneta. La prime­
ra piedra de esta edificación fue colocada el 24 de septiembre de 1963, en
acto que contó con la asistencia del Presidente de la República, señor Rómu­
lo Betancourt, a quien acompañaron el ministro de Hacienda, el Obispo
Auxiliar de Caracas, el Presidente del Banco Central, Miembros del Directo­
rio y demás autoridades administrativas del Instituto. Esta etapa fue inaugu­
rada el 24 de febrero de 1965, con asistencia del Presidente de la República,
doctor Raúl Leoní, quien pronunció palabras alusivas a aquella ocasión.

El edificio sede, cuyo diseño mereció la distinción y Premio Nacional
de Arquitectura, posee las más modernas instalaciones para la realización de
operaciones bancarias. Tiene aproximadamente 27.000 metros cuadrados de
construcción, repartidos en cinco sótanos en la zona de estacionamiento, tres
en la zona de seguridad y de oficinas, planta baja, mezzanína, tres pisos gene­
rales para las oficinas y un cuarto piso para comedores y sala de asambleas.

La segunda etapa se acometió en 1965, inmediatamente después de
finalizada la primera y su inauguración se produjo el 14 de septiembre de
1973, con la presencia del doctor Rafael Caldera en su carácter de Presidente
de la República. Se completaba así la edificación considerada entre las más
hermosas y funcionales con que cuenta Caracas. Esta torre financiera, con
un total de 26 pisos sobre el nivel de la calle, no sólo podrá absorber las fu­
turas expansiones requeridas por el Banco Central, sino que alberga aquellos
organismos financieros que originalmente ocuparon parte del edificio sede.
Puede dividirse en tres grupos de niveles: 1) sótanos; 2) planta baja y mezza­
nina; 3) niveles superiores. Toda ella está interconectada con el edificio sede,
con el cual forma una sola unidad arquitectónica y funcional.

La apreciable expansión registrada en la liquidez monetaria y reser­
vas internacionales a partir de 1974, como consecuencia del incremento en
los precios del petróleo, ha traído como resultado una intensa utilización de
las distintas facilidades existentes tanto en la sede del Banco como en la to-
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rre financiera -particularmente en lo que concierne a bóvedas y áreas de
seguridad-, lo que demostró que las previsiones sobre expansiones futuras
estaban más que justificadas.

En junio de 1968, el Directorio del Banco Central acordó establecer
en la ciudad de Maracaibo la primera y única sucursal con que cuenta la
institución. El Directorio adoptó esa resolución atendiendo a un pedimento
que habían formulado los organismo económicos del Estado Zulia y porque
en el propio Banco Central existía la convicción de que el volumen de ope­
raciones alcanzado en esa localidad para actividades propias del Banco Cen­
tral, tales como cámara de compensación, agencia auxiliar de la Tesorería,
trámites de créditos del Banco Central, recolección de billetes deteriorados y
el suministro de los nuevos y aun el establecimiento de una pequeña unidad
de estudios regionales justificaban crear esa dependencia. Posteriormente,
vino todo el proceso de selección de los terrenos apropiados para construir
la sede de esa sucursal, tarea que se inició desde el mismo año de 1968 y
culminó con la inauguración oficial de la misma por el Presidente de la Re­
pública el 5 de marzo de 1976. Allí ha venido funcionando esa sucursal a
cuyo frente ha estado un gerente designado por el Directorio del Instituto, el
primero de los cuales fue José Ramón Gatrif y después Pablo Guzmán, pos­
teriormente hasta ahora, Alcides Villalba. En esa sucursal se reunió por vez
primera el Directorio del Instituto, fuera de su sede de Caracas, el 4 de di­
ciembre de 1979.Se quiso con esa decisión propiciar el ocasional traslado del
Directorio, desde su sede original a otro recinto, como una forma de acerca­
miento directo a los problemas de nuestra provincia.
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INTRODUCCiÓN

En estas notas se pretende hacer referencia brevemente a la distribu­
ción del ingreso en la era de la globalización mundial, globalización que
significa la incorporación nolens volens de los múltiples mercados nacionales
a un solo mercado mundial, con cambios profundos en la distribución, tan­
to entre naciones y pueblos, como entre los sectores públicos y privados de
la economía y también entre personas y familias. Con estos cambios en la
realidad económica coincide un viraje del pensamiento económico que en
muchos aspectos recuerda ideas de aquel pasado', que coincide con la incor­
poración de los pequeños mercados locales al mercado nacional. ¿Tiene
aquel hecho alguna relevancia para el presente? ¿Puede lo que acaeció en
aquel período, que por analogía podríamos llamar "globalización nacional",
echar luz sobre lo que se puede esperar de la presente globalización mun­
dial? ¿Son inevitables las consecuencias distributivas regresivas y la pérdida
de cohesión social de las globalizaciones? ¿Es posible o deseable excluirse de
esta evolucíónz- ¿Puede haber una globalización alternativa? La importan­
cia de tales preguntas en las circunstancias presentes, justifica echar una
ojeada a algunos aspectos que se presentaron en la globalización intranacio­
nal. Existen muchas coincidencias entre los dos procesos y también profun-

Más que de una restauración se trata de una remodelación adaptada a los cambios que
desde entonces se han presentado en la economía. Lo que parece confirmado por el
hecho de que muchas de estas corrientes usan el prefijo "neo" en sus denominaciones.

2 Ver Samir Amin, La desconexión.
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das diferencias. Además, más que de "un período" debería hablarse de "los
períodos" porque lo que aquí se llama "globalización nacional" o "intrana­
cional" no se realizó en un período único sino que se extendió sobre perío­
dos prolongados, frecuentemente interrumpidos y acompañados de movi­
mientos en sentido opuesto. Además tuvo lugar en períodos diferentes según
los países y la globalización económica iba acompañada de diferentes grados
de integración social, cultural, institucional y política, una integración que
en muchos países está lejos de haberse cumplido. Algunos de estos aspectos
se reproducen también en la globalización mundial.

El presente trabajo se ha dividido en varias secciones que recogen
diferentes aspectos de las globalizaciones. En la primera parte se hace refe­
rencia a los aspectos reales y en la segunda al pensamiento de destacados
economistas. La primera parte comporta los siguientes títulos: Globaliza­
ción nacional y globalización mundial; Tecnología; Instituciones, Vida so­
cial; Migraciones; Globalización financiera; Estabilidad; Ventajas comparati­
vas; Términos de intercambio; Formas de distribución; Relevancia. La
segunda parte recoge los puntos: Importancia del tema bajo diferentes ángu­
los; La realidad y su imagen estadística; Distribución y crecimiento; El enfo­
que latinoamericano. Las notas terminan con una recapitulación de lo di­
cho. En la primera sección, se reseñan brevemente algunos aspectos de la
incorporación nolens volens, de los mercados locales a un mercado nacional
yen las secciones que le siguen las áreas y características de la vida económi­
ca y social que más afecta la globalización. A continuación se recuerdan las
diferentes formas en que se examina la distribución de los ingresos y luego,
en la segunda parte, se recogen las opiniones de economistas de diferentes
orientaciones sobre la importancia del tema de la distribución del ingreso.
En la sección siguiente se compara la realidad con su imagen estadística y
contable. Es un hecho reconocido que las estadísticas existentes moldean
nuestra percepción de la realidad: las series y cuentas económicas que una
oficina de estadística prepara y publica ejercen una influencia sutil y pene­
trante sobre el desarrollo político, económico y social de un país. Aunque no
se habla mucho de ella, existe una verdadera sociología de la estadística y de
la contabilidad. La breve sección que le sigue se refiere a la relación entre la
distribución y el desarrollo y el siguiente al enfoque de la distribución en el
pensamiento económico latinoamericano.
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PRIMERA PARTE

Cloballzaclón nacional y globallzación mundial
La globalización que estamos atravesando es de índole mundial y

abarca aspectos económicos, sociales y políticos. Estuvo precedida en perío­
dos anteriores por lo que se podría llamar globalizaciones intranacionales, la
unificación de la economía y también de la vida social y política, dentro de
los límites nacionales. Una transformación impulsada mayormente por pre­
siones económicas y en algunos casos por la fuerza. La globalización por la
fuerza -militar u otra- a la larga resultó más frágil que la hecha por consen­
timiento y solidaridad. Es evidente el parecido en muchos aspectos, entre la
globalización nacional y la mundial". Las unificaciones nacionales de mer­
cados sucedieron en diferentes períodos (y tomaron más tiempo en unos
casos que en otros) pero casi siempre provocaron remodelación y reubica­
ción de actividades económicas, una tendencia al crecimiento del comercio
exterior sobre la producción interna, generaron cambios en la estructura
factorial o sea, en el grado de participación en el proceso productivo de los
diferentes factores y las relaciones entre ellos; y sobre todo, hondos cambios
en la distribución del ingreso, tanto entre las unidades geográficas (regiones,
comarcas, subregiones, etc.) que se integraban a un mercado único", como
entre las industrias, actividades, sectores y personas. Asimismo causó una
más desigual distribución temporal de los ingresos.

Tanto a escala nacional como mundial la globalización trajo riqueza
e indigencia con una distribución muy sesgada: una riqueza concentrada
más que todo en los centros y la indigencia mayormente en la periferia.

Tecnología
Ambas globalizaciones están ligadas a cambios tecnológicos'. Ex­

tensión del mercado e introducción de nuevas técnicas van mano a
mano: llevando la delantera tan pronto la presión económica como el
adelanto tecnológico y la dinámica política. La relación y complementa­
riedad entre la tecnología y el tamaño del mercado fue señalado por

3 No se hace referencia aquí a una "globalización" suigeneris representada por las colo­
nias y los paísescolonialistas. Sobre este tema se puede ver el libro de Marco Fanno, La

teoría económica de/la cotonizzaskme.

4 Los movimientos regionales que han proliferado en muchos paísesmuestran las dificul­
tades e imperfecciones de la integración.

s Al respecto se destaca la tecnología de la comunicación e información: la propagación
de la imprenta y de la comunicación electrónica, respectivamente.



Veinticinco años de pensamiento económico venezolano
652

Adam Smith al decir que la división del trabajo está limitada por las di­
mensiones del mercado. Y la característica principal de las innovaciones
económicas, tanto en el período lejano como en el presente, es su ten­
dencia ahorradora de trabajo y simultáneo aumento de productividad y
de economías de escala, llevando las actividades más exigentes de capital
y más remunerativas a los centros dinámicos y dejando las actividades de
menor uso de capital y necesitadas de mano de obra barata, a las áreas
periféricas". Para ellas, la baratura de su mano de obra se torna en princi­
pal atractivo de nuevas actividades.

El incremento de la productividad por trabajador que correspon­
día al incremento del capital con que trabajaba cada trabajador y tam­
bién el crecimiento del mercado para los productos se tradujo con el
tiempo en remuneraciones más altas y una disminución de las horas de
trabajo. Pero este cambio fue muy paulatino y en algunos casos tomó
más de una generación.

Instituciones
La interrelación entre necesidades económicas y adelantos técnicos

se realiza sobre un trasfondo político. Machiavelo había observado la corre­
lación entre la distribución de ingresos y determinadas formas políticas en el
sentido de que ciertos tipos de distribución de ingreso correspondían a deter­
minadas constelaciones políticas. La extensión del mercado en el período de
integración nacional en los países del viejo continente tiene por trasfondo la
lucha entre el poder central y los diferentes poderes regionales y locales,
principados y nacientes monarquías. Generalmente desemboca en creciente
injerencia del poder central en los asuntos internos de las localidades. Los
Estados necesitan cada vez más dinero y aumentan toda clase de impuestos.
En América Latina la falta de integración económica repercutió en la forma­
ción de entídadcs políticas que a su vez frenaron la formación de un mercado
latinoamericano. Toda globalización tiende a uniformar las instituciones y
sistemas políticos de las diferentes partes, adecuando la estructura institucio­
nal y la económica. La globalización mundial coincide con el modus operan­
di político de la democracia electoral. En este sentido presionan las fuerzas
dominantes de la globalización mundial. Schumpeter expresó unas ideas en
que relaciona la democracia representativa con el funcionamiento del mer­
cado. Su teoría define el método democrático como "el arreglo institucional
para llegar a decisiones políticas en las que los individuos adquieren el poder

6 Los casos en que uno de los factores (como el caso de la tierra) no es móvil, constituyen
excepciones.
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de decidir mediante una lucha competitiva por los votos del pueblo'" La
lucha competitiva por votos se ha comparado con la lucha competitiva en el
mercado y se ha señalado la deformación causada en ambos casos por las
imperfecciones de la competencia. Y alguien preguntó si la globalización
abre el país a las influencias externas sólo en el campo económico o también
en otros campos, aún incluso la política. Y si la autonomía de los diferentes
países dentro de la globalización mundial depende del grado en que ha avan­
zado su propia globalización interna.

Las influencias de la globalización se observan incluso en el campo
religioso. La globalización dentro de las naciones trajo confrontaciones en el
campo religioso, que en algunos casos fueron violentas y generalmente des­
embocaron en cujus regio ejus religio. La globalización a escala mundial tam­
bién originó cuestiones similares. En áreas tradicionalmente católicas de
América Latina, por ejemplo, surgen sectas cuya aparición, según las palabras
del Cardenal Sandoval, se debe a la globalización económica y cultural".

Vida social
En la globalización intranacional se producía una ampliación del

horizonte de extensas capas de la población. El surgimiento de unos pocos
polos de rápido crecimiento económico, cultural y social que abre paso al
ascenso económico y social de un limitado segmento de la población hasta
entonces provinciana (que se siente cada vez más afín a la metrópoli que a
su terruño), reduce simultáneamente el grueso de la población provinciana
a un estatus inferior y a un nivel económico más bajo. Lo que no les impide
tratar de imitar las costumbres y modo de vida del centro.

La apertura de la economía comprendía inevitablemente cambios en
muchos aspectos. No sólo en el intercambio de bienes, sino también un in­
tercambio de ideas y pensamiento, cambio de costumbres, tradiciones y
creencias. Los rasgos locales se van desdibujando y están siendo reemplaza­
dos por características de corte global, común para todas las comarcas. La
actividad económica, antes centrada en el mercado local (yen las áreas de
mayor retraso reducida al autoabastecimiento) trata de abrirse hacia el am­
plio espacio de la nación, ayudada por nuevas vías de comunicación: carre­
teras o ferrocarriles, teléfonos y telégrafos. Algunas actividades provinciales,
las que gozan de alguna ventaja que no se da en la metrópoli, logran mante­
nerse, pero las que requieren aportes sustanciales de capital, administración
avanzada y mano de obra especializada, pasan a la metrópoli: la producción

7 Capitalismo, socialismo y democracia, p. 311.

8 Ver Guardian Weekly, 19 de mayo, 1996, p. 5.
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de las pequeñas industrias regionales se ve sustituida por la de las modernas
fábricas capitalinas que abastecen todo el mercado nacional y mercadean sus
productos a todo lo largo y ancho del territorio. Al decir que estas activida­
des "pasan" a la metrópoli no se quiere decir que necesariamente se ubican
geográficamente en ella. Lo que "pasa" a la metrópoli es la propiedad y ad­
ministración de las empresas, las que en muchos casos pueden seguir locali­
zadas en la provincia. La globalización-tanto nacional como mundial- alte­
ra el esquema de costos, aumenta desproporcionalmente los costos de
administración y distribución en comparación con los de fabricación.

Además, la expansión de las actividades económicas de la comarca al
ámbito nacional global, expande también la visión de los lugareños y los
confronta con un mundo en muchos aspectos diferente y repercute sobre
sus propios hábitos y su Weltanschaung. El centro del ámbito nacional, gene­
ralmente la capital del país, alberga adelantos tecnológicos, oportunidades
de empleos distintos, y posibilidades de educación y de formación profesio­
nal más avanzadas. Y junto a ello se produce el encuentro con costumbres y
modos de vida diferentes, aparece la inevitabilidad de tolerar estilos de vida
disímiles, que antes, en la mente pública local, habían parecido negativos y
despreciables. Así, el centro de más rápido avance ejerce una fuerza centrípe­
ta atrayendo tanto a los capitales como a los trabajadores. Pero el desplaza­
miento de trabajadores encuentra mayores obstáculos, por los problemas
humanos que involucra para los emigrantes y la oposición de los que temen
la competencia de los inmigrantes.

Migraciones
Excepto algunos casos aislados, la emigración del interior a los polos

de crecimiento del mismo país, aunque azarosa, era sin embargo factible.
Los obstáculos que algunas ciudades oponían a la inmigración indeseada
resultaban a la larga inoperantes. Surgían barrios de miseria y se multiplica­
ban problemas urbanísticos. Mujeres y niños se incorporaban a la fuerza de
trabajo industrial de baja remuneración. Los inmigrantes que encontraban
empleo en el centro podían ayudar financieramente a sus familias que se
habían quedado en la provincia e incluso, después de cierto tiempo, traerlas
a vivir con ellos. Cuando la economía del centro crecía aceleradamente, la
gran mayoría de los emigrantes encontraba trabajo, pero en la fase crítica de
la coyuntura económica ingresaba al "lumpenproletariado" y en actividades
ilícitas. En estos períodos la población del centro, que siempre había mirado
a los recién llegados como intrusos, se escandaliza y exige que se ponga coto
a la llegada incontrolada de estos metecos. Donde la población de la provin­
cia difería de la de la ciudad por sus rasgos físicos o su modo de hablar, surgía
a veces un verdadero "racismo regional". Por otra parte, también con el pro-
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pósito de frenar el flujo de inmigrantes, algunos políticos defendían medi­
das que podían mejorar las condiciones de vida en las áreas deprimidas, para
lo cual el centro debía propiciar inversiones de capital en las provincias.

En los períodos anteriores prevalecía la migración del campo a las ciu­
dades, en la actualidad la de países pobres a países ricos, especialmente a las
ciudades ricas. La segregación dentro de las ciudades existía en el período de la
globalización nacional y ella se reproduce y se intensifica en las circunstancias
actuales. En una reunión reciente sobre el futuro de las megápolis se evocó el
espectro de la división de la ciudad en zonas, accesibles unas, sólo a los porta­
dores de determinadas tarjetas y otras, abandonadas a jefesde pandillas.

Globallzación financiera
La globalización financiera se adelantó a las demás, haciéndose has­

ta cierto punto independiente de lo que sucedía en la esfera de la producción
y de la distribución. En la globalización íntranacíonal, el centro dinámico
del país, generalmente la metrópoli, uniformaba transacciones y procedi­
mientos contables y ejercía en forma creciente su influencia sobre las deci­
siones del uso de los fondos. El ahorro generado en la provincia emigraba a
la metrópoli y si bien esto perjudicaba los intereses puramente regionales, es
allí, en la metrópoli, donde surgían intermediarios financieros eficientes y
estas colocaciones prometían rendimientos elevados y mayor seguridad que
su utilización tradicional en la comarca, aunque con la ampliación del ám­
bito se multiplicaban escándalos financieros en gran escala. Las institucio­
nes financieras del centro abrían sucursales en las provincias y comarcas
para captar allí los ahorros. Donde existían monedas locales, éstas perdían
importancia y eran sustituidas por las monedas del centro. Los ahorros pro­
venientes de las provincias impulsaban el crecimiento de empresas capitali­
nas cada vez más grandes y con una tecnología más avanzada (y una com­
posición factorial diferente), con la que las empresas de la provincia no
pueden competir. Las empresas provinciales se marchitan o cierran. El cierre
de estas empresas provoca desempleo y las empresas que intentan mantener­
se a flote lo hacen reduciendo los salarios hasta donde pueden y la miseria
así creada empuja, ya a la rebelión, ya a la emigración hacia el centro.

Uno de los cambios que se produce a consecuencia de las globaliza­
ciones es en el tipo de las remuneraciones. Con anterioridad a la creación de
un mercado nacional las unidades de explotación, generalmente agrícolas,
emplean trabajadores a quienes pagan enteramente o en parte, en bonos que
sólo se podían usar en la tienda del propietario donde la variedad de produc­
tos era más reducida y los precios generalmente más elevados. Este procedi­
miento desaparece con la globalización intranacional. Sin embargo, en una
forma más sofisticada este procedimiento se reproduce a escala nacional,
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cuando la moneda nacional que sirve de medio de pago exclusivo, no se
puede intercambiar libremente contra otras monedas, de modo que el recep­
tor de ingreso está enfrentado con una variedad más restringida de produc­
tos y precios más altos.

En la globalización mundial el financiamiento también juega un pa­
pel estelar. Las transacciones financieras se internacionalizan, apoyadas en
progresos técnicos de la comunicación, alta movilidad de capitales, la estra­
tegia global de las compañías multinacionales y el papel que han asumido
las instituciones financieras internacionales como el Fondo Monetario Inter­
nacional y el Banco Mundial. En fecha reciente? estos organismos discutían
la creación de un Banco Central Mundial y la transformación de los Dere­
chos Especiales de Giro en una moneda mundial.

Estabilidad
¿Cómo afecta la globalización a la estabilidad económica de un país?

La economía local tiene desde luego altibajos, pero estas fluctuaciones se
deben principalmente a los avatares climáticos, las buenas o malas cosechas
de un año a otro y generalmente no se comunican directamente de una co­
marca a otra, porque la economía local es relativamente autosuficiente. Con
la globalización del mercado a escala nacional se reduce en gran medida la
autosuficiencia y las fluctuaciones originadas en una parte del mercado na­
cional no tardan en repercutir en el resto del país. Con la globalización
mundial esta situación se intensifica y se expande al conjunto de países afec­
tados por la globalización. Dentro de cada país, sin embargo, queda un sec­
tor que la globalización no llega a abarcar y que retrocede hacia condiciones
de autosuficiencia de nuevo cuño. Todavía es demasiado temprano para afir­
mar si esta nueva condición es pasajera, correspondiente a las primeras eta­
pas de la globalización o es de carácter más permanente.

Ventajas comparativa
El desplazamiento de determinadas actividades productivas hacia

polos de desarrollo obedece generalmente a consideraciones económicas.
Ohlin había formulado estas consideraciones diciendo que, mercancías dife­
rentes requieren distintas proporciones de factores y, países diferentes están
diferentemente dotados de factores. Y por lo tanto es la ventaja comparativa
la que determina dónde se producirán diferentes mercancías. Sin embargo,
las proporciones tecnológicas de factores no son necesariamente fijas. La
misma mercancía se puede fabricar -dentro de un margen- con diferentes

9 Seminario sobre el futuro del DEG organizado por el FMI en marzo de 1996.
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combinaciones de factores, o sea, que los factores pueden sustituirse hasta
cierto grado.

Por otra parte, la cantidad de factores no es inmutable. Transferen­
cias de factores pueden alterar una situación inicial de dotación de factores
y, por ende, desplazar de un lugar a otro las ventajas comparativas. Algunas
transferencias son más fáciles de realizar que otras: para la tierra ellas son
casi imposibles, en comparación con las de capital y de trabajo. En esto se
diferencian transferencias entre países (que es el caso que examina Ohlin) y
entre una y otra región del mismo país. Mientras el factor tierra no se puede
transferir en ningún caso, las transferencias de capital y del trabajo se reali­
zan más fácilmente entre regiones del mismo país que entre diferentes paí­
ses. Pero existe una gran disparidad entre la capacidad de desplazamiento
del capital y de la mano de obra. La tendencia reciente es de facilitar los mo­
vimientos internacionales de capital, pero no así las de mano de obra. En la
medida en que se realizan transferencias de capital de regiones periféricas a
los centros, no acompañadas de equivalentes movimientos de mano de obra,
tienden a desplazarse las ventajas comparativas. Este es el caso, tanto en la
globalización intranacional, como en la mundial.

Términos de intercambio
Si bien existen muchos trabajos sobre la incidencia del comercio ex­

terior en el producto e ingreso de un país, no hay una literatura correspon­
diente que trate de las repercusiones del comercio exterior sobre la distribu­
ción del ingreso entre factores. Un análisis de este tipo tendría que examinar
lo que se puede llamar el "contenido factorial de las exportaciones" y el "con­
tenido factorial de las importaciones" y constatar hasta qué punto las expor­
taciones aumentan el uso del factor trabajo, tierra o capital y, así mismo, si las
importaciones desplazan más que todo el factor capital, tierra o trabajo. Y
cuáles son las repercusiones sobre la remuneración de los factores.

Knorr y Baumol, en su libro What Price Economic Growth se refieren
brevemente al problema de la repercusión del comercio exterior sobre la
distribución del ingreso desde un ángulo algo diferente. Su argumento es
más o menos el siguiente: Los problemas del comercio exterior, si bien for­
malmente monetarios, pueden tener repercusiones sobre la distribución del
ingreso. En una economía cerrada -dicen-, que no mantiene relaciones de
comercio exterior con otros países, toda mejora en el producto real implica
invariablemente una mejora en el ingreso real de los residentes del país. En
cambio, si la economía es abierta, o sea, realiza comercio exterior, hay que
tomar en cuenta la posibilidad de que las dos mejoras (la del producto real y
la del ingreso real) sean distintas, debido a repercusiones sobre la tasa a la
cual se intercambian importaciones y exportaciones.
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"Un aumento en el producto territorial real que causa un deterioro
en los términos de intercambio (los precios de exportación bajan en relación
a los precios de importación) redundará en un incremento del ingreso real
menor que el del producto. Una parte del aumento en el producto real pasa
a manos de extranjeros, puesto que se requiere una cantidad mayor de ex­
portaciones para pagar cada unidad de importación. Ala inversa, un aumen­
to del producto territorial real acompañado de una mejora en los términos
de intercambio resulta en aumentos del ingreso real que exceden el aumento
en el producto real"!". El impacto de este fenómeno incidirá en forma distin­
ta sobre los diferentes factores.

Formas de distribución
La distribución del ingreso se puede concebir en varias formas dife­

rentes. Si se enfoca la distribución del ingreso mundial entre diferentes na­
ciones (y es aquí donde la globalización actual incide en forma más visible,
aunque no hay que perder de vista que altera también la distribución inter­
na) se habla de la distribución internacional, si el enfoque se orienta hacia la
situación existente dentro de un país determinado, ella puede abarcar la
distribución entre las regiones del mismo país, o la división entre los factores
de la producción (o la división entre el capital y el trabajo), la repartición
entre diferentes sectores (como el sector público y privado) o clases de acti­
vidad (agricultura, industria, servicios), o bien la forma en que el ingreso
nacional está repartido entre las personas (hombres y mujeres, personas en
diferentes clases sociales o diferentes niveles de ingreso), hogares y familias.
Las recientes alteraciones en las condiciones de la economía mundial y la
orientación de gran parte del pensamiento económico y de la política eco­
nómica, están teniendo hondas repercusiones en la distribución del ingreso
en todas sus formas.

La discusión sobre la distribución factorial del ingreso tiene una lar­
ga trayectoria, en cambio la discusión en términos de ingreso personal es
relativamente reciente. Esto se debe posiblemente a que los que examinaban
la distribución del ingreso factorial implícitamente suponían que represen­
taba en buena medida la distribución entre personas. Harold Lydall, por
ejemplo, opina que este era el supuesto en mucho de lo que se decía en la
discusión sobre la distribución del ingreso de los clásicos: "Más probable­
mente, los que discutían acerca de la participación de los factores pensaban
que -indirectamente- estaban discutiendo la distribución por tamaños de
ingreso. La renta iba a los ricos terratenientes, los salarios a los pobres obre-

10 Knorr y Baumol, p. 114.
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ros y los beneficios los recibían las clases 'medias'. Este supuesto puede haber
sido razonable en el siglo dieciocho y temprano siglo diecinueve en Gran
Bretaña, pero se volvía crecientemente inapropiado a medida que finalizaba
el siglo diecinueve y, obviamente, carece de validez en la parte final del siglo
veinte"!'. Lo que ocurre, según este autor, es que en las economías avanzadas
se solapan ingresos de diferentes fuentes. Entre estas cita la propiedad de
viviendas y los ahorros de los trabajadores a través de políticas de seguros y
fondos de pensiones y el hecho de que muchos, entre los trabajadores inde­
pendientes y rentistas, tienen ingresos personales inferiores a los que tienen
los que están empleados. Por estas razones considera que ahora es necesario
ir más allá de la distribución factorial y examinar la distribución del ingreso
por tamaños.

Estas consideraciones tienen relación con los resultados de muchas
investigaciones empíricas que llegan a la conclusión (por ejemplo en el caso
de los Estados Unidos entre 1870 y 1950) de que la proporción de los salarios
en el ingreso nacional permaneció constante y no toman en consideración
el número de receptores de este ingreso. Una observación similar se puede
hacer también en relación con los otros factores de producción.

Relevancia
Tal vez es este el lugar para una observación importante acerca de lo

que fue en muchos casos la secuencia de esta transformación de las econo­
mías, o sea, la tendencia secular. El descenso del nivel de vida en las áreas
negativamente afectadas por la globalización intranacional fue tanto en tér­
minos absolutos como relativos (en comparación con la metrópoli) en sus
fases iniciales y se suavizó en etapas posteriores, llegando a superar los nive­
les absolutos iniciales, pero quedando por debajo de los de la metrópoli.
Después del impacto inicial demoledor, se producía, a la larga, en casi todos
los casos, una mejora en la situación económico-social de estos segmentos
desfavorecidos, que les permitía recuperar su nivel inicial e incluso rebasar­
lo, si bien manteniendo una distancia sensible entre el suyo y el nivel de la
metrópoli. Esta descripción es desde luego una fuerte generalización. La glo­
balización intranacional tuvo lugar en diferentes períodos (y diferentes con­
diciones) en diferentes países y también sus características, si bien represen­
tan el mismo fenómeno general de globalización, tienden a variar de un país
a otro. De modo que, al hablar de globalización en forma general, sólo se
está trazando un cuadro tosco de algunos de los rasgos de este fenómeno y
no todos los aspectos mencionados son válidos en todos los casos.

11 A Theory of Income Distribution, p. 127.
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Como ya se dijo, existen semejanzas y diferencias entre el proceso
intranacional y el internacional. La historia de la globalización intranacio­
nal presentó una multiplicidad de características de las cuales se menciona­
ron aquí sólo aquellas que más interés tienen para el parangón propuesto.
¿Se puede pensar en una repetición de las consecuencias de las primeras
globalizaciones? ¿Podría la historia enseñarnos algo al respecto? Alguien ha
dicho que la historia es una excelente maestra, pero tiene pocos discípulos.
¿Podría ser esto aplicable al problema que se trata aquí?

¿Y, cómo se relacionan los hechos y transformaciones aludidas, con el
pensamiento de los economistas en aquellos períodos? En primer lugar, las di­
ferentes formas en que el fenómeno ha sido enfocado y la importancia que se
le ha dado. En lo que sigue se mencionan brevemente algunos de estos temas.

SEGUNDA PARTE

Importancia del tema bajo diferentes ángulos
¿Es o no es importante el problema de la distribución del ingreso?

Hace una generación Bronfenbrenner planteó el dilema en esta forma: ¿Es la
distribución un problema lo suficientemente importante para justificar estu­
dios serios?, y si la contestación es afirmativa, ¿por qué? La publicación se­
ñala que en el período en que escribe (alrededor de 1970) se observa entre
los economistas contemporáneos "un notorio nerviosismo al tratar con la
teoría de la distribución" que contrasta con la confianza con que presentan
otros temas de economía.

En períodos pasados y de acuerdo con la orientación de distintas
escuelas y autores, se han asignado diferentes grados de importancia al tema
y la forma explícita o implícita en que se le trata. Viene a la mente la formu­
lación lapidaria de Ricardo acerca de que "determinar las leyes que regulan
la distribución es el principal problema de Economía Política". Para él, según
lo expresa en una carta dirigida a Malthus, economía política y el análisis de
las leyes de la distribución coinciden: "La Economía Política es una investi­
gación sobre las leyes que determinan la división del producto industrial
entre las clases que concurren a su formación". Una opinión más cercana a
la actualidad es la de ]ohn Bates Clark: "Para el hombre práctico y por lo
tanto para los estudiosos, la mayor importancia se relaciona con un solo
problema económico, el de la distribución de la riqueza entre los diferentes
aspírantes'">, Aunque Clark habla en esta cita de 'riqueza' está claro que se

12 The Distribution of Wealth, p. 14.
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refiere a la distribución del ingreso. Pero añade un elemento nuevo: la dife­
rencia, por una parte, entre el nivel absoluto de las remuneraciones y, por la
otra, la participación, especialmente de los trabajadores, en el reparto del
ingreso global de la comunidad. "El bienestar de las clases trabajadoras de­
pende de si perciben mucho o poco; pero su actitud hacia las otras clases -y
por lo tanto la estabilidad del Estado Social- depende principalmente de la
cuestión de si el monto que perciben -sea grande o pequeño-, corresponde
a lo que ellos producen. Si produjeran un monto pequeño de riqueza y lo
percibieran totalmente, no buscarían revolucionar la sociedad; pero si resul­
tara que producen un monto elevado y sólo perciben una parte de él, mu­
chos de ellos se volverían revolucionarios y todos tendrían el derecho de
hacerlo'":' .

La idea de que la distribución no tiene importancia, aparece a veces en
forma implícita. En este sentido se puede citar a Pigou en su obra La economía
del bienestar en la que analiza el bienestar económico en los capítulos: "El
bienestar económico y las variaciones en el volumen del dividendo nacional"
y "El bienestar económico y las variaciones en la distribución del dividendo
nacional". Estos capítulos empiezan con el postulado: "Es evidente que siem­
pre que no disminuya el dividendo que va a parar a mano de los pobres, los
aumentos en el volumen del dividendo total de la nación, aislados de toda
otra causa, supondrán también incrementos del bienestar económico">, Im­
plícitamente, la distribución no se toma en cuenta. Si todo el aumento del
ingreso nacional va a parar a manos de los ricos, esto, de acuerdo con el dicta­
men mencionado, representaría un 'incremento del bienestar', sin tomar en
cuenta que, en términos relativos, la cuota-parte de los pobres que, numérica­
mente pueden representar la mayoría de la población, ha disminuido. En este
análisis la distribución no tiene importancia.

Más directamente esta idea se encuentra en Henry C. Simons: "Nues­
tro problema principal es la producción. El hombre común o la familia me­
dia tienen un interés mayor en el tamaño de nuestro ingreso global que en
cualquier posible redistribución del Ingreso"!'. Pero ninguna de las opinio­
nes negativas es tan radical como la de Friedrich van Hayek: "Nadie distri­
buye ingreso en un sistema de mercado [... ] hablar de una distribución justa
o injusta es por ende un disparate [... ] todos los esfuerzos de lograr una di s-

13 Idem.

14 Pigou, p. 70. La expresión 'dividendo' que se emplea aquí se debe tomar en el sentido
de 'ingreso'.

15 Econamic Palicy tot a Free Society, p. 5.
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tribución 'justa' habrán de dirigirse por lo tanto a convertir el orden espon­
táneo del mercado en [...] un sistema totalitario" (Hayek, p. 9)16.

La escuela marxista a su vez postula la preeminencia del modo de
producción. A cada modo de producción corresponde un determinado modo
de distribución. Fundamentalmente prevé un cambio radical en la distribu­
ción de los ingresos, el cual sería la consecuencia inevitable de cambios más
profundos en el sistema económico. Sin embargo, en la práctica, la política
llevada a cabo en la ex Unión Soviética y los otros países de inspiración mar­
xista no excluía medidas específicas ad hoc de redistribución del ingreso. Yaún
se planteaba su justificación, en teoría, para contribuir con recursos moneta­
rios a las necesidades de la esfera improductiva y de quienes en ella trabajan.

Lo anterior demuestra la amplitud de discrepancias que se observan
en la apreciación del tema de la distribución entre diferentes autores y escue­
las de pensamiento. En el período entre las dos guerras mundiales la preocu­
pación de los economistas de los países industrialmente avanzados acerca de
la distribución fue muy marcada. En este período y especialmente en los
años de la crisis económica, nace una abundante literatura que de diferentes
maneras aborda el tema de la distribución y sirve de inspiración a los movi­
mientos políticos de su tiempo. Los regímenes comunistas incluyen el dere­
cho al empleo en sus constituciones fundamentales y en los países de Occi­
dente la expansión del Seguro Social llega a la formulación de Beveridge
"desde la cuna hasta la sepultura".

Si bien la personalidad dominante de este periodo es ]ohn Maynard
Keynes, hay que recordar el grupo de destacados economistas alrededor de
él y el nacimiento de un pensamiento económico latinoamericano que ab
initio concede importante espacio a la distribución del ingreso. Keynes nun­
ca ofreció una teoría de la distribución del ingreso como tal, pero su enfoque
innovador arrasa con los fundamentos de las teorías de la distribución del
ingreso entonces prevalecientes en Europa. La importancia, si bien indirec­
ta, pero no por esto menos impactante de la obra de Keynes sobre el razona­
miento acerca de la distribución del ingreso ha sido señalada en varias opor­
tunidades. Así:

"Hay que subrayar que es la publicación de la Teoría General de Key­
nes la que abre nuevas vías a los economistas para analizar la in­
fluencia de la distribución del ingreso sobre los principales agrega­

dos macroeconómicos. Específicamente, la propensión marginal a
consumir y el multiplicador son los instrumentos para comprender,

16 Cita tomada de Martin Bronfenbrenner, Income Distribution Theory, p. 11.
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y posiblemente medir, el impacto de cambios en la distribución so­
bre el nivel de la actividad económica a través de la distribución,

Aunque el mismo Keynes no reunió todos estos elementos para for­
mular una teoría general de la distribución, abrió caminos para que
otros lo hicieran. Loseconomistas más destacados entre los que apli­
caron los conceptos keynesianos a la distribución del ingreso son
Kaldor, Kurihara y Weintraub. Aestos podría añadirse también loan

Robinson, quien trató el tema brevemente y, desde luego, a Kalecki.
Pero este último, aunque razonando básicamente con conceptos ke­
ynesianos, introdujo en su teoría ideas propias. Una característica de
las teorías elaboradas por los seguidores de Keynes es su manejo de
variables macroeconómicas, las mismas con que opera Keynes. Esto
las distingue de las teorías marginalistas cuyos razonamientos des­
cansan principalmente en la microeconomía. Otro economista
quien suministró los argumentos más contundentes en contra del

enfoque marginalista y a favor de una visión global del tipo keyne­
síano fue Piero Sraffa. Algunos consideran que la contribución de

Sraffa crea una plataforma para una síntesis entre el pensamiento
clásico, especialmente el de Ricardo, el marxista y el keynesíano?".

La contribución de ]ohn R. Hicks, por el impacto que produjo sobre
las consideraciones relacionadas con la distribución del ingreso, merece aten­
ción especial. Casi todas las obras de Hicks tienen implicaciones para la dis­
tribución del ingreso. Entre sus contribuciones más conocidas y comentadas
está el concepto de la elasticidad de sustitución entre factores de producción,
que expresa la facilidad con la cual un factor puede ser sustituido por otro.
Este análisis tiene las siguientes hipótesis: competencia perfecta tanto en el
mercado de productos como en el de los factores; la función de producción es
homogénea y una escala de producción de rendimientos constantes, o sea,
coeficientes de producción independientes del volumen de producción. Hicks
está consciente de las serias dificultades en este aspecto y propone varios
medios para remediar los defectos. Pero al abandonar la condición de compe­
tencia perfecta se está abandonando también la elasticidad de sustitución
simple, que se reemplaza por otro concepto más complejo que llama elastici­
dad combinada de sustitución. Este concepto, presentado en su Theory of
Wages en 1932 fue objeto de grandes polémicas en las que participaron Kahn,
Lerner, Meade, loan Robinson, Sweezy, Kalecki y Kaldor; quienes opinaron
que el concepto era de gran interés y una contribución valiosa al estudio del

17 L. Urdaneta Ferrán, Historio del pensamiento sobrela distribución del ingreso, vol. 1,p. 187.
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problema de los efectos del crecimiento sobre la distribución del ingreso.
Junto con el concepto de la elasticidad de sustitución Hicks introduce el pa­
rámetro 'medida de explotación', acerbamente criticado por Wassily Leontief.
Sin embargo, el concepto de explotación fue recogido más recientemente por
algunos economistas norteamericanos. Así, por ejemplo el libro de Iohn E.
Roemer A General Theory ofExploitation and Class en el que plantea la idea de
explotación y clases en diferentes sistemas económicos, incluso en la econo­
mía socialista. Cabe hacer mención especial de la obra de Kalecki por el papel
que atribuye a dos elementos que juegan un papel crucial en los países lati­
noamericanos: el monopolio y los precios de las materias primas.

Puesto que trata directamente el tema de las presentes notas, hay que
mencionar un artículo que EH Heckscher escribió sobre el efecto del comer­
cio exterior sobre la distribución del Ingreso" que hoy se considera un clási­
co teórico en este tema. En primer lugar Heckscher se refiere a la influencia
del comercio exterior sobre el ingreso total de un país; luego examina su
incidencia en la distribución del ingreso y la dirección y límites de la redis­
tribución que provoca. Estos dependen en parte de la movilidad o inmovili­
dad de los factores de la producción. Heckscher resume las conclusiones a
que llega como sigue: "Bajo un régimen liberal anticuado, se pueden levan­
tar objeciones al libre comercio desde el punto de vista de la distribución del
ingreso, sobre todo si los impuestos son proporcionales al ingreso. Sin em­
bargo, el comercio libre, si se combina con una deliberada redistribución del
ingreso, es mejor que cualquier otra política comercial porque crea la posibi­
lidadpara una satisfacción máxima de las necesidades humanas, como quie­
ra que se defina este término, una posibilidad que no existe bajo ningún otro
sistema comercíal'?".

La realidad y su Imagen estadística
La distribución del ingreso afecta intereses creados. Y se ha insinua­

do que el 'notorio nerviosismo' de los economistas al tratar este tema tenga
algo que ver con estozo. La contrapartida de este fenómeno en el campo de la
información estadística es que es difícil llegar a obtener datos sobre la distri-

18 Escrito originalmente en sueco en el "Ekonomisk Tidskrift", el artículo fue considerado
de tanto interés que la American Economic Association lo reprodujo, en inglés, en Rea­
dings in the Theory of International Trade.

19 Op. cit., p. 300.

20 Y no sólo entre los economistas. En la reciente reunión interamericana sobre la corrup­
ción, apenas se mencionó la relación entre la sesgada distribución del ingreso y la co­
rrupción. Hubiera sido útil releer a Irving Fisher,quien consideraba que la prostitución
y la corrupción tenían su raíz en la desigualdad de los ingresos.
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bución existente. El relevamiento de datos en este aspecto encuentra efecti­
vamente grandes dificultades. Un investigador de experiencia ha afirmado
que es más fácil obtener datos sobre los más íntimos detalles de la vida sexual
de las personas que sobre sus ingresos. Si bien esto es innegable, existe tam­
bién reticencia por parte de las instituciones estadísticas a indagar acerca de
ingresos, que frecuentemente se considera un área escabrosa. Pero reticencia
existe también en otras materias que las autoridades estadísticas se esfuerzan
de recoger y tanto en estos aspectos como en los del ingreso no se puede
esperar más que una aproximación a la realidad. Parecería que la desgana de
las autoridades estadísticas en este campo va más allá de las dificultades que
efectivamente se presentan. Aunque se tratara de una aproximación, los da­
tos sobre la distribución del ingreso que se pueden recoger por medio de
encuestas debidamente diseñadas contribuirían significativamente a apoyar
el trabajo teórico en este campo. El grado de acuracidad es una consideración
importante. Y el grado que se necesita es función del uso que se va a hacer
de los datos. Las cifras del ingreso nacional representan una parte crucial del
inventario estadístico de cualquier nación hoy en día, a pesar de que su re­
colección confronta obstáculos similares a las de los datos sobre la distribu­
ción del ingreso. A falta de datos -por aproximativos que sean- sobre la dis­
tribución del ingreso, se usan cifras sin base algna y al gusto de analistas
interesados. La disponibilidad de datos estadísticos sobre la distribución del
ingreso ha ido mermando en función opuesta a la necesidad de su uso en un
período de grandes alteraciones en la distribución. El área en que se han
hecho intentos de recabar información es el de la pobreza, y aunque merito­
ria, esta información es de tipo puntual y trata las capas de ingresos bajos
como objetos y no como sujetos activos. Por esta razón no se presta para el
análisis de la situación del cuerpo social entero y no permite ver las interre­
laciones y conexiones que son indispensables para una comprensión cabal y
una política eficaz y al mismo tiempo factible. Las cuentas nacionales son
un buen ejemplo de la utilidad que puede tener la información que cubre
todos los sectores de la nación y la información sobre la distribución del
ingreso de la nación es parte de esta contabilidad. Muchos países, sin embar­
go, omiten esta información en su contabilidad nacional.

La discrepancia que puede existir entre la data estadística y la reali­
dad fue señalada recientemente: tiA los argumentos del crecimiento estadís­
tico, [los pueblos] oponen sabiamente la evidencia de su día a día. Y, desde
luego, no hay argumento más contundente que la realidad, sobre todo cuan­
do se mide con parámetros humanos, en términos de calidad de vida'?'. La

21 Gustavo Roosen, "De las explicaciones a las soluciones", ElNacional, 21-06-1996.
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discrepancia entre la realidad -tal como la sienten en carne propia los ciuda­
danos- y las representaciones estadísticas no significa necesariamente que
los datos estadísticos sean falsos o que las impresiones subjetivas de las per­
sonas sean erradas: la explicación más plausible es que la discrepancia se
debe a cambios en la distribución del ingreso.

Distribución y crecimiento

Desde el inicio de los trabajos sobre la distribución, ésta se ha relacio­
nado en el análisis con el crecimiento de la economía. De nuevo, el ejemplo
más conocido es el de Ricardo, cuya visión pesimista se debía a su predicción
de que la distribución del ingreso, tal como la veía, llevaría a un estanca­
miento de las fuerzas creativas de la economía. En relación con el progreso
económico impulsado por el adelanto de la tecnología, Hicks consideraba
-aceptando en ello la opinión de Pigou- que existía la posibilidad de que el
progreso económico podía "hacer más pobre al pobre y más rico al rico",
pero que ello era bastante improbable. Para Kuznets el desarrollo traía una
distribución más sesgada en una primera fase y una disminución de las des­
igualdades en una fase posterior. Desde entonces muchos se han preguntado
cuánto tiempo ha de pasar hasta llegar a esta segunda fase, en la que tiende
a desaparecer la excesiva polarización.

La tendencia a relacionar la distribución del ingreso con el progreso
tecnológico se hizo más explícita a medida que en el panorama de la literatura
económica se hizo presente el concepto de desarrollo. Es aquí que resalta la
importancia de los autores latinoamericanos y entre todos, la de Raúl Prebisch.

El enfoque latinoamericano

El enfoque latinoamericano tiene varias características que lo distin­
guen. La creación de un mercado nacional que dominaba los mercados su­
bregionales y locales se realizó (yen algunos casos se sigue realizando) en los
diferentes países latinoamericanos en condiciones y tiempos diferentes a los
de Europa y otras regiones. Aunque no ajeno a las ideas generales de la lite­
ratura mundial, el enfoque latinoamericano se fundamenta en las condicio­
nes y experiencias específicas de la región". A esto contribuyó la circunstan­
cia de que muchas de estas ideas se formaron en el seno de la Comisión
Económica para América Latina. En los trabajos abundan referencias a la si­
tuación específicamente latinoamericana, en cuanto a la inserción de sus

22 Este pensamiento, en cambio, parece haber ejercido una influencia en algunos autores
de los países industrializados. Por ejemplo, Helmut Arndt expresa ideas muy afines al
pensamiento latinoamericano. Véase Markt und Macht, (1975).
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economías en el circuito mundial y la relación entre los países del centro y
de la periferia. En el tiempo en que se publican las principales obras de este
grupo, esta inserción ya va ejerciendo una influencia profunda en la distri­
bución entre las naciones del centro y de la periferia y sobre la distribución
del poder político-económico interno y de los ingresos de cada país. Pero la
intensidad y características específicas de estas influencias en aquel período
eran distintas a las que aparecen con el viraje hacia la globalización mun­
dial, como la que se está viviendo en la actualidad. También aparece en estos
trabajos la particular estructura interna de las economías y el peso y sobre­
vivencia de características sociales y políticas tradicionales heredadas de un
pasado, no tan lejano, que sigue ejerciendo su influencia en muchos aspec­
tos que atañen el crecimiento económico y la distribución del Ingreso".

Muchos son los autores latinoamericanos que trataron específica­
mente la distribución del ingreso en las condiciones de la realidad de estos
países. Entre ellos se puede citar, además de Raúl Prebísch, a Celso Furtado,
Aníbal Pinto, Armando di Fíllípo, Alejandro Foxley, Leopoldo Salís, Fernan­
do Cardoso Pedrao, D.F. Maza Zavala, T.E. Carrillo Batalla, H. Malavé Mata,
Alonso Aguilar, Miguel Urrutia, Carlos Massad, Héctor Valecíllos, Jorge Gra­
ciarena. Algunos han tratado aspectos específicos relacionados con la preva­
lencia de un determinado sector, como el petróleo o la minería. Así, por
ejemplo Asdrúbal Baptista en el caso del petróleo venezolano. Varios de es­
tos autores han cambiado su enfoque en vista del cambio de las condiciones
imperantes, lo cual no implica necesariamente que las ideas expresadas por
ellos anteriormente hayan perdido su valor cognoscitivo.

La figura dominante en la pléyade de economistas latinoamericanos
fue sin lugar a duda Raúl Prebisch. Con respecto al desarrollo y la repartición
de sus frutos, considera que en América Latina tres son las principales mani­
festaciones que obstaculizan el desarrollo:

a. La desigualdad entorpece la movilidad social,
b. La estructura social se caracteriza por el privilegio en la distribución

de la riqueza y por consiguiente del ingreso, lo que debilita el incen­
tivo a la actividad económica y

c. Este privilegio distributivo no se traduce en un fuerte ritmo de acu­
mulación de capital, sino en módulos exagerados del consumo en
los estratos superiores de la sociedad>.

23 Ver L. Urdaneta Ferrán, op. cito

24 R. Prebisch, Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, p.138.
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El criterio por el cual Prebisch propone se juzgue un sistema econó­
mico es por su aptitud para imprimir celeridad al ritmo de desarrollo y me­
jorar progresivamente la distribución del ingreso. Señala que en América
Latina "mientras el 50% de la población tiene dos décimos aproximadamen­
te del consumo total de las personas, en el otro extremo de la escala distri­
butiva el 5% de los habitantes disfrutan de casi los tres décimos de aquel
total según aquellas estimaciones conjeturales">.

Considera que sólo con una política de austeridad para este grupo,
junto con aportes de recursos internacionales, se podrían hacer realidad los
dos postulados de un sistema económico eficaz. O sea, para Prebisch no se
trata de tomar ingresos de un extremo de la escala y repartirlos en el otro
extremo, sino de utilizarlos para incrementar la formación de capital, lo que
constituye un concepto dinámico de redistribución. En su opinión el proble­
ma se nos plantea en forma diferente de lo que sucedió en los países avanza­
dos: "Aquí se impone la primera medida transformadora de la estructura
social, pues esa tasa de crecimiento (un mínimo del 3%) no podría conse­
guirse sin una fuerte compresión del consumo de los grupos de altos ingre­
sos. [...] En la evolución capitalista de los países más avanzados [... ] la acu­
mulación de capital se operó allí primeramente y después vino la
redistribución gradual del ingreso. En cambio, ambas exigencias se plantean
ahora -y tienen que plantearse- en forma simultánea [... ] sin un cambio en
la estructura social no habrá aceleración del desarrollo económíco'<".

Prebisch no pierde de vista que la desigualdad en la distribución del
ingreso puede ejercer una influencia decisiva como incentivo a la actividad
económica. Pero considera que en los países latinoamericanos prevalecen
ciertas formas de privilegio que debilitan considerablemente el incentivo al
progreso técnico en todas sus manifestaciones. Por un lado la fuerte des­
igualdad en la propiedad de la tierra frena la introducción de técnicas mo­
dernas y de explotación intensiva, y por el otro, en la industria, la protección
exagerada desempeña un papel similar, porque tiende a reducir el grado de
competencia.

"Tras el amparo de elevados aranceles y otras restricciones o prohi­

biciones a las importaciones se han difundido prácticas limitativas

de la competencia, cuando no virtuales combinaciones de tipo mo­

nopólico. [... ] La forma viciosa en que el sistema económico funcio­

na tiene su raíz precisamente en esto: el ingreso personal no guarda

2S Ibíd, p. 139.

26 Idem.
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relación estrecha con la aportación efectiva, de quienes lo reciben,
al proceso económico y social?",

En su última obra, Prebisch se vuelve más radical:

"Tras larga observación de los hechos y mucha reflexión, me he

convencido que las grandes fallas del desarrollo latinoamericano

carecen de solución dentro del sistema prevaleciente. Hay que
transformarlo'<",

y continúa diciendo:

"Trátase de fallas de un capitalismo imitativo. Se está desvaneciendo
el mito de que podríamos desarrollarnos a imagen y semejanza de

los centros [... ] El capitalismo desarrollado es esencialmente centrí­
peto, absorbente y dominante. Se expande para aprovechar la peri­

feria. Pero no para desarrollarla. [Existe[ contradicción entre el pro­
ceso económico y el proceso democrático. Porque el primero tiende

a circunscribir los frutos del desarrollo a un ámbito limitado de la
sociedad. En tanto que la democratización tiende a difundirlos so­

cialmente. Y esta contradicción, esta tendencia conflictiva del siste­
ma, tiende fatalmente a su crisis, al desenlace inflacionario con gra­

ves consecuencias de todo orden [... ] Aquella distribución tan
inequitativa de los frutos del desarrollo se debe primordialmente a la
apropiación por los estratos superiores de la estructura social de una

parte considerable del fruto del progreso técnico en forma de exce­
dente económico. El crecimiento continuo del excedente es una exi­

gencia dinámica del sistema, porque constituye la fuente principal
de acumulación de capital reproductivo que acrecienta la producti­

vidad y multiplica el empleo. Sucede, sin embargo, que una parte
importante del excedente se destina por los estratos superiores a la

imitación del consumo de los centros. Hay un desperdicio ingente
del potencial de acumulación de capital en la sociedad privilegiada
de consumo. Y también desperdicio en la exagerada succión de in­

gresos por los centros. Y no es ajena a ello la hipertrofia del Estado,
consecuencia en gran parte de las mismas fallas del sistema'?",

27 Ibíd, p. 177.

28 Capitalismoperiférico, p. 14.

29 Idem.
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Al discutir los diferentes enfoques teóricos, Prebisch asienta:

"Me he persuadido de la imposibilidad de explicar el desarrollo y,
por tanto, la distribución del ingreso, en el marco de una mera teo­
ría económíca'<",

Esta afirmación puede extrañar. Parece que se relaciona con lo dicho
por él más adelante en su obra acerca de que el mercado puede ser instrumen­
to de eficacia económica, pero no de eficacia social. Sin embargo, en vez de
reducir el ámbito de la teoría económica se podría pensar en introducir en ella
factores sociales. Al fin y al cabo, ¿la clasificación de los factores de la produc­
ción en "empresarios" y "trabajadores" no es una clasificación de tipo social?

Recapitulación
Las notas que se presentan aquí no pretenden dilucidar los proble­

mas que se presentan en la distribución del ingreso en la era de la globaliza­
ción mundial, sólo llamar la atención sobre su importancia en este período,
similar a la que tuvo durante las globalizaciones internas y, promover un
examen acerca del valor de los trabajos de economistas -sobre todo los del
período de la globalización económica interna-, para aclarar los dilemas que
aparecen en la actualidad.

Como ya se mencionó anteriormente, la globalización intranacional
se extiende sobre diferentes períodos en diferentes áreas del mundo y con
características particulares según el período y el lugar. Concomitantemente
ostentan rasgos comunes tanto en lo que concierne a la expansión de los
intercambios, el favorecimiento de unos estamentos con perjuicio de otros,
mayor flexibilidad en las transacciones y para los individuos mayor libertad
y tanto en el sentido de verse libre de obligaciones tradicionales como de
verse privados de protección de la que habían gozado antes. En los países
europeos la fase inicial de la globalización intranacional (si se puede usar
esta expresión en los tiempos en que las naciones se están formando) acaba
con el régimen feudal y destruye la estructura gremial. Junto con la pesada
rigidez de los gremios, que frenaba los avances técnicos y de mercadeo, des­
aparecen también aquellas relaciones familiares y humanas que, si bien li­
mitativas en muchos aspectos, ofrecían cierto grado de permanencia y segu­
ridad para sus miembros. La libertad del trabajo que se inaugura permite un
extraordinario avance tecnológico y productivo con un reparto de sus bene­
ficios marcadamente sesgado.

30 Idem.
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La desaparición del feudalismo en el marco de la extensión de las
transacciones económicas presenta el cuadro que Will y Ariel Durant descri­
ben en esta forma: Año tras año la economía inglesa iba cambiando; en vez
de descansar en la tierra - elemento estático - se apoyaba cada vez más en el
dinero - elemento móvil-o Al mismo tiempo jamás la distancia entre ricos y
pobres había sido tan grande.

"La remuneración de los servicios del trabajador durante la primera
mitad del siglo XVIIbajó al punto más bajo, porque el precio de los
alimentos aumentó mientras los salarios permanecieron estaciona­

rios [...] La nueva clase negociante aunque apreciaba sus monopo­
lios y tarifas proteccionistas, exigía una economía libre, en la cual
los salarios y los precios se determinarían por la oferta de trabajado­
res y de productos; en la cual no habría ningún control feudal o
gubernamental de producción, distribución, beneficios o propie­
dad [...] [en cambio] los barones y sus labriegos se aferraban a los
conceptos feudales de obligaciones mutuas y responsabilidad de
grupo, a la regulación estadal de salarios y precios y de límites im­
puestos por la costumbre y la Ley a las condiciones de empleo y
beneficios. Los barones protestaban que la nueva economía mer­
cantil que producía para el mercado nacional e internacional des­
garraba las relaciones sociales y la estabilidad social'?'.

¿Qué semejanzas y desemejanzas cuando se trata de la globalización
mundial? Esta también avanza paulatinamente, con períodos en que el pro­
greso es lento y se presentan incluso retrocesos y otros en que la globaliza­
ción es arrolladora. Desigual es no sólo el ritmo, sino también la intensidad
en diferentes partes del globo. Algunos países sufren el impacto de la globa­
lización mundial mientras todavía no han realizado su globalización inter­
na. y esto a su vez repercute sobre su papel en la globalización internacional.
Desde el fin de la segunda guerra mundial se presencia un importante au­
mento del comercio mundial y una declinación de los obstáculos a la mun­
dialización de los mercados; un desarrollo acelerado de la tecnología, espe­
cialmente de la comunicación y de las finanzas, y más recientemente ello va
acompañado de una transformación en la estructura de las empresas y las
condiciones de empleo. La legislación que concierne a las condiciones labo­
rales tiende a abandonar mucho de lo que se había considerado como con­
quistas laborales. Desaparecen muchas de las prerrogativas de las cuales ha-

J1 The 5tory of Civilization, t. VII, p. 185.
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bían gozado los sindicatos obreros. Se debilita el movimiento sindical y el
número de trabajadores sindicalizados se reduce. Aunque no se habla de la
"libertad del trabajo", expresión que se usó en circunstancias históricas an­
teriores, se introduce el concepto de "flexibilidad". Flexibilidad en el merca­
do de trabajo y, en busca de la competitividad, también flexibilidad en la
estructura de la empresa. Siguiendo este concepto la empresa emplea un
núcleo de trabajadores seguros y bien pagados y el resto de los trabajadores
son "trabajadores periféricos", casuales, con contratos de corto plazo, traba­
jadores a domicilio o utilizan subcontratación para obviar las prestaciones
laborales. Los empleos se vuelven inseguros, crecen los empleos precarios,
mal pagados y temporales. Aumenta el número de trabajadores a domicilio,
el trabajo negro y el sector "informal".

En consecuencia, un reparto fuertemente desigual de los frutos del
avance productivo, con ingresos altos para un grupo reducido y compresión
de los ingresos medianos y bajos, lo que intensifica la concentración, tanto
geográfica como social. A más largo plazo la globalización intranacional ele­
vó el nivel absoluto de todos los ingresos, pero este plazo fue de un largo
considerable y no eliminó las diferencias relativas. Al tratarse de la globali­
zación mundial es prematuro opinar si en el largo plazo las consecuencias
serán similares y cuánto habrá que esperar para ello.
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• PALABRAS PRONUNCIADAS EN LA INSTALACiÓN
DE LA ESCUELA LIBRE DE CIENCIAS ECONÓMICAS YSOCIALES

Arturo Uslar Pietri

El 28 de octubre de 1938 se instaló solemnemente en la Universidad
Central de Venezuela la Escuela Libre de Ciencias Económicas y Sociales,
que fue el punto de partida de estos estudios en las Universidades venezola­
nas. Un año después se logró convertir esta Escuela en Facultad ordinaria de
la Universidad, de la que han egresado y egresan tantos hombres útiles para
el servicio de Venezuela.

La creación de la Escuela Libre de Ciencias Económicas y Sociales es
un aporte fundamental para la formación de una conciencia venezolana
activa y dirigente.

Viene a incorporar al sagrado semillero de la Universidad una disci­
plina viviente y actuante con el estudio de aquellas Ciencias que más direc­
tamente se relacionan con el bienestar colectivo y la grandeza y progreso de
los pueblos.

Abre hoy nuestra Universidad una ancha ventana de luz hacia el
panorama universal y nacional para contemplar y analizar todos los comple­
jos problemas de la producción y circulación de las riquezas y de la convi­
vencia de las distintas clases sociales, que habrá de reflejarse en un futuro
próximo en la organización de nuestra vida colectiva y en la orientación de
nuestro destino histórico.

Faltaba a nuestra enseñanza superior este limo viviente y fecundo
del estudio sistemático y completo de las ciencias sociales y económicas, no
con el objeto de formar al profesional dogmático y generalmente estéril, sino
con el propósito, mucho más humano y eficaz, de poner a un puñado de
hombres capaces en el camino del conocimiento y de la investigación de
todas estas cuestiones dinámicas y complejas que se relacionan con la rique­
za y el equilibrio social de las naciones.
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Si algo caracteriza nuestra época es esa suerte de cenestesia social
que hace que el individuo se sienta profundamente integrado a todas las
manifestaciones y fenómenos de la colectividad humana. Es ese conoci­
miento de lo individual por lo nacional y lo universal.

Nada de lo que ocurre o pueda ocurrir es enteramente indiferente
para el individuo. La guerra o la crisis del más remoto pueblo repercuten
automáticamente en la vida del individuo. Yello no es únicamente un resul­
tado de la mayor difusión de la cultura y de los grandes adelantos en las co­
municaciones, sino una consecuencia de la constante y tenaz universaliza­
ción de las relaciones económicas. El salario del campesino de nuestras
sierras depende en gran parte de las fluctuaciones de los precios en las gran­
des bolsas universales. Y si del aspecto universal pasamos al nacional, los
fenómenos de las repercusiones, inesperado para el profano, no son menos
sorprendentes. El aumento de la burocracia, el desequilibrio de la balanza de
comercio, la situación crítica de la agricultura y de casi todas las ramas de la
producción nacional, son otros tantos efectos del incremento de la industria
petrolera en Venezuela.

Diariamente los hechos nos están probando que no existe economía
nacional, aislada, ni fenómeno económico independiente del resto de los
demás factores de la vida económica.

En muchos perdura el concepto arcaico de que la economía puede
continuar siendo aquella eglógica y estática estampa de la Europa de la pri­
mera mitad del siglo XVlll. Sin duda ignoran o desestiman la formidable
revolución industrial que inició en los últimos años de ese mismo siglo y que
había de transformar profundamente la vida y las relaciones de los pueblos.
Al artesano que trabajaba las materias de su región, se sustituyó la gran in­
dustria que emplea los materiales de las más distantes regiones. Al mercado
local y a la feria pintoresca se sustituyó el enorme intercambio de mercan­
cías y servicios entre todas las naciones de la tierra. A la bolsa de lana donde
se guardaban los ahorros de la cosecha, los complejos mecanismos del crédi­
to internacional. Al viejo doblón de buen oro, que era una joya más que una
moneda, vino a sustituirse el libro de contabilidad de los bancos o esos sig­
nos representativos cuyo valor llegó a evaporarse en instantes durante los
grandes dramas monetarios de la posguerra. Surgieron los vastos problemas
internacionales de la distribución geográfica y del aprovisionamiento de ma­
terias primas, los problemas del nivel de vida y de la capacidad adquisitiva
de las masas, los problemas de la interdependencia de las monedas atadas a
la suerte del intercambio económico; la tragedia de las grandes crisis que en
horas provocaban fantásticos desplazamientos de riquezas.

Elhombre estaba cogido en las inmensas ruedas del mecanismo econó­
mico y su reacción natural debía ser un esfuerzo por conocerlo y controlarlo.
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El siglo XIX se inicia con las más halagadoras esperanzas económi­
cas. La escuela clásica inglesa, afirmaba, cada día con más énfasis y con más
genial razonamiento, que el interés del individuo coincidía siempre con el
interés general, que la viPa económica estaba presidida por leyes inmutables
que no podían ser alteradas, y que bastaba dejar actuar libremente esas leyes
para que automáticamente se estableciera la armonía y el progreso. El Estado
quedaba reducido al honorífico y simple papel de un "productor de seguri­
dad". No todo resultó tan risueño. Ya desde los comienzos surgieron, entre
los propios fundadores, Ricardo y Malthus con su profunda investigación
que Carlyle había de llamar lúgubre. Después vinieron las grandes crisis pe­
riódicas, el pauperismo y la agitación creciente de las masas trabajadoras, y
la reacción ideológica desde diferentes posiciones. Aquel siglo concluye en la
desconfianza de la libertad económica y en una multiforme exaltación de la
función del Estado, que han continuado acentuándose hasta nuestros días.

Nuestra patria, por razones de la más diversa índole que van desde la
historia hasta la geografía, permaneció largo tiempo indiferente a la gran
batalla económica que se libraba en el mundo occidental y a las consecuen­
cias que necesariamente sufría. Nuestra independencia coincidió con la épo­
ca de mayor prestigio de la escuela clásica, y era lógico que nuestros liberta­
dores adaptaran a los principios de aquélla nuestras instituciones. Desde
Santos Michelena, hasta el ayer inmediato hemos practicado por tradición
un liberalismo económico sin convicción y sin energías, que ni correspon­
día a nuestras necesidades ni a la política coetánea de los demás países.

En un pueblo desprovisto del sentido agresivo y creador del capitalis­
mo, la vida económica abandonada al empirismo y a su propia suerte dege­
neraba en un remanso, en lugar de ser el primer instrumento del progreso y
de la transformación nacional. Nos decíamos fieles a un liberalismo teórico,
sin pensar en las consecuencias sociales, políticas y culturales que la conde­
nación al papel de productores de materias primas debía ocasionar a la na­
ción. Nos seguíamos creyendo liberales, mientras el Estado, antes del petró­
leo, mantenía por medio de barreras artificiales las escasas y exangües
industrias y después del petróleo, por medio de la distribución de aquella
renta, y de la fijación del tipo de cambio, venía a intervenir, sin proponérse­
lo, todos los aspectos de nuestra vida económica.

Hoy, el Estado venezolano por medio de las protecciones arancela­
rias, las primas, los contingentes, la centralización del cambio, la distribu­
ción del Presupuesto, es el centro de toda la economía nacional. Ante este
hecho brutalmente simple y cierto, resulta absolutamente bizantino ponerse
a discutir sobre la conveniencia de que el Estado intervenga o no en la vida
económica. El hecho es que el Estado interviene y está interviniendo en
nuestra vida económica, porque nuestra vida económica no es sino un refle-
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jo de la riqueza del Estado. La cuestión vital para los venezolanos no es saber
si el Estado debe o no intervenir en la actividad económica, sino crear una
vida económica propia y creciente, ante la que pueda plantearse un día el
problema de la intervención o de la no intervención.

La riqueza del Estado y nuestra economía toda dependen hoy, en
proporción formidable, del petróleo. El petróleo no es ni una cosecha ni una
renta, sino el consumo continuo de un capital depositado por la naturaleza
en el subsuelo. Todo capital que se consume y no se reproduce tiene un tér­
mino. Ese término de la riqueza petrolera, de la que estamos viviendo, es la
más trágica interrogación que surge en el panorama de nuestro futuro eco­
nómico y social.

La gran labor es la de aprovechar la riqueza transitoria y decreciente
de las minas para transformarla en riqueza reproductiva, regular y creciente
de la agricultura y de las fábricas. El gran propósito es, como ya lo dije en
otra ocasión: "sembrar el petróleo".

Tal es la importancia decisiva que tienen las cuestiones económicas
y sociales para nuestra Venezuela. Por ello no puede ser más útil ni más pa­
triótica la vocación que os ha congregado aquí.

En nuestra escuela se van a formar los soldados alertas que van a li­
brar la dura batalla de nuestra economía, que no es otra que la batalla por la
grandeza, por la independencia y por el progreso de la patria.

El "pensum" de estudios es lo suficientemente amplio para asegurar
una información eficiente. La escuela dará el bagaje esencial para que aca­
béis de formaros en la lucha.

Para que acendréis y convirtáis en acción los fermentos que de ella
recibiréis. Y espera, con firme confianza que sabréis devolverle a nuestra
materna Venezuela, en ejemplo, en investigaciones y en acción, el capital de
conocimientos que os va a confiar. Alberto Adrianí, escribió una frase que yo
me permito proponeros como regla de conducta y fuente de meditación: "Es
mucho más fácil discurrir sobre ideas generales, tejer diatribas ácidas y ati­
borrar cráneos proletarios de ideas abusivas y propósitos desordenados, que
pasar meses en el estudio silencioso y metódico de algunos de nuestros pro­
blemas técnicos e imponerse una disciplina de trabajo que permita dominar­
lo con desenfado".

En nombre de la Universidad Central de Venezuela os doy la bienve­
nida y os deseo, con patriótico egoísmo, el mayor fruto de vuestros estudios.
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EL DESARROLLO ECONÓMICO: SU SIGNIFICADO Y SU pOLíTICA

Pascual Venegas Filardo

Al comenzar esta exposición. surge de una manera inmediata una
pregunta concreta: ¿Qué se entiende por desarrollo económico? ¿En qué
consiste esta idea que tan frecuentemente se utiliza y que con tanta profu­
sión usa la literatura económica contemporánea?

Sin embargo, si intentamos contestar adecuadamente a tales interro­
gantes y acudimos a la ya numerosa bibliografía sobre el tema, no dejaremos
de sentirnos perplejos ante la extraordinaria variedad de opiniones e inter­
pretaciones que nos salen al paso.

Por ello consideramos que, antes de abordar los problemas específi­
cos del desarrollo económico es necesario dar un paso atrás, y examinar
críticamente el tema para interpretar con exactitud cual es el fenómeno eco­
nómico que nos proponemos estudiar.

El mérito de haber sido el primero en analizar el desarrollo como un
fenómeno económico que tiene su propia dinámica, sus leyes y su problemá­
tica específica, corresponde, sin duda, al profesor Schumpeter. En su obra
maestra, titulada Teoría del desenvolvimiento económico y publicada en 1911,
es decir, hace más de 40 años, dicho profesor puede reclamar para sí el haber
planteado por primera vez el problema del desarrollo como un problema
específico de la teoría económica y el haber presentado, además, una solu­
ción que ha influido sobre las bases y el desenvolvimiento ulterior de toda la
teoría económica.

Sin embargo, el enfoque de Schumpeter es algo distinto -y, se puede
decir, más amplio- del que se aplica al problema generalmente hoy día y del
que aplicaremos en el curso de nuestra exposición. Para Schumpeter el desa­
rrollo económico abarca el fenómeno de la elevación de la economía capita­
lista de un nivel dado a un nivel superior, y se refiere -en consecuencia- a
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todas las economías, incluso las más modernas, siempre que existan ciertas
condiciones básicas que hagan posible y determinen el desarrollo. El objeto
de estudio, para él, es el desarrollo estructural de la economía capitalista, un
proceso que, sin embargo, no se realiza en forma continua, similar al creci­
miento constante que observamos en el mundo orgánico, sino en forma
discontinua y con la periodicidad que conocemos bajo el nombre de "ritmo
coyuntural". De este modo, la teoría de Schumpeter es, al mismo tiempo,
teoría del desarrollo estructural y teoría de la coyuntura de las economías
capitalistas en general.

Si comparamos el concepto de desarrollo que encontramos en la
obra de Schumpeter con el enfoque del problema que prevalece hoy, sobre
todo en la literatura anglosajona, observamos un cierto cambio en la pers­
pectiva y, además, una limitación del problema en comparación con el plan­
teamiento de Schumpeter.

El tema de análisis ya no es tanto el desarrollo de la economía capi­
talista como tal, sino el desenvolvimiento de ciertas áreas de la economía
capitalista -áreas que llamamos generalmente "subdesarrolladas"- y el pro­
ceso de asimilación de dichas áreas al nivel de las zonas económicamente
más desarrolladas. Con este enfoque se toma como punto de partida la es­
tructura y diferenciación interregionales de la economía mundial de nuestro
tiempo.

Al proceder así, observarnos de inmediato que rigen los más diversos
criterios para delimitar lo que se consideran áreas "desarrolladas" y áreas
"subdesarrolladas". En efecto, hay casos en que algunos autores se limitan a
conceptuar determinadas regiones del mundo (por ejemplo, Estados Unidos,
Europa Occidental) como áreas desarrolladas, mientras que otras (como cier­
tas zonas de Asia, África, parte de América, etc.) aparecen clasificadas como
subdesarrolladas, sin explicarnos las razones para hacer esta diferenciación.

En otros casos, el criterio aplicado parece ser más sistemático. Por
ejemplo, Buchanan y Howard Ellis en Approaches to Economic Development
utilizan como norma para determinar el grado de desarrollo la duración
media de la vida en diferentes áreas del mundo. Consideran, como es lógico,
países desarrollados a aquellos en donde es más prolongada la expectativa
mediade vida, estimando como subdesarrollados a todos los demás.

También hallamos en numerosas ocasiones que los países desarrolla­
dos se identifican como eminentemente industrializados, frente a los no in­
dustrializados o agrícolas, que precisamente por ello se incluirían entre los
de escaso desarrollo.

Desde luego, sin embargo, hay que reconocer que el criterio más
ampliamente admitido y quizás más equilibrado -a pesar de las limitaciones
que luego veremos- es el de tomar como índice de desarrollo económico el
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del ingreso nacional per cápita o ingreso promedio por habitante. O sea, el que
resulta de dividir el ingreso nacional total de un país por el número de habi­
tantes, abstracción que nos permite suponer que, repartido proporcional­
mente el ingreso nacional total entre todos los habitantes, a cada uno habría
de tocarle una determinada participación valorable en dinero. Así, algunos
autores definen el área subdesarrollada como aquella que ofrece a sus habi­
tantes un producto final de consumo y bienestar material, apreciablemente
inferior al que ofrecen las economías de naciones más desarrolladas. En
suma, según esta definición, un país subdesarrollado sería simplemente lo
que en lenguaje llano denominaríamos un país "pobre".

Como hemos dicho, el criterio del ingreso medio per cápita parece
ser el más generalmente admitido como índice para determinar el grado de
desarrollo económico. Por ejemplo, el informe de las Naciones Unidas titu­
lado Medidas para fomentar eldesarrollo económico de lospaíses insuficientemen­
te desarrollados (1951), dice al respecto: "Hemos tenido algunas dificultades
para interpretar el término de 'países insuficientemente desarrollados' [oo.]
Lo usamos para referirnos a países en los cuales la renta real percápita es baja
si la comparamos con los ingresos reales percápita en los Estados Unidos de
América, Canadá, Austria y Europa Occidental".

A pesar de todo ello, y como veremos, las críticas que pueden hacer­
se al criterio del ingreso per cápita son numerosas. Comencemos por obser­
var que la comparabilidad entre diversos ingresos nacionales es susceptible
de discusión desde el punto de vista de la capacidad de compra de las distin­
tas monedas. Así, al hacer una reducción a una unidad común -supongamos
dólares- se obtienen cifras difícilmente comparables. ¿Es que toda unidad
monetaria tiene en sí misma la capacidad de compra que reflejaría su tipo de
cambio con las demás divisas? Sería por ello ciertamente aventurado afirmar
que nuestro bolívar refleja la capacidad de compra interna que se derivaría
de su tipo de cambio con el dólar norteamericano. Este hecho se prestaría a
conjeturas y enfoques diversos.

Otra dificultad se presentaría en la comparabilidad debienestar que pro­
porcionan los ingresos monetarios, en relación a las necesidades que deben
cubrir. En efecto: ¿Puede compararse el ingreso personal de un sueco, cuyo
ingreso monetario habrá de proveer a la necesidad de calefacción exigida por
un clima extremadamente septentrional, con el ingreso nacional de un vene­
zolano que vive en el trópico y se halla exento de esta necesidad? He aquí pues,
otro problema. Ycomo éste podríamos continuar citando otros muchos.

No obstante, acaso resulte conveniente -antes de seguir adelante­
observar qué resultados alcanzaríamos si aplicáramos el criterio del ingreso
medio o percápita a algunos casos en concreto. Esto nos ayudaría a puntua­
lizar el estudio del problema.
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Partiendo de las últimas cifras publicadas sobre ingreso nacional y
población, y reduciendo los diversos ingresos percápita a una unidad común
que identificamos con el dólar, obtenemos las siguientes cifras:

Grupode países con más

de 500 dólares per cápita
Estados Unidos

Suecia

Australia

Inglaterra

Francia

Venezuela

Grupoentre100Y500 dólares per cápita
Italia

Cuba

Ecuador

México

Grupode menos de 100dólares per cápita
Perú

Thailandia

India

Ingreso medioanual petcápita
en 1952-1953 (endólares)

1.847

1.016

909

852

699

517

302

292

148

143

96

63

58

En la anterior enumeración sólo hemos escogido, para no alargar
excesivamente la lista, algunos países que nos permitan presentar la cues­
tión desde un ángulo crítico. Un rápido examen de estas cifras nos permite
hacer varias observaciones.

Entre ellas advertimos, como algo notable, que Venezuela -la cual ha
venido siendo considerada hasta ahora como un área subdesarrollada, y
cuya economía hemos calificado los venezolanos mismos de semicolonial
en algunas ocasiones- tenga un ingreso percápita que la coloca en el grupo
superior a los 500 dólares anuales, o sea, entre los países más desarrollados
económicamente, si no a la altura de Estados Unidos y Suecia, por lo menos
al nivel de los países más desarrollados de Europa occidental.

¿Habríamos de decir, entonces, que Venezuela es un país ya desarro­
llado a un nivel parecido a Francia o a otros países de Europa occidental?
Observemos desde ahora que entre Venezuela y Francia existe en cambio
una fundamental diferencia en cuanto a la densidad de la población la de
Venezuela es de 5.6 habitantes por km-, mientras que la Francia es de 77.6.
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En el grupo segundo de países cuyo ingreso per cápita es inferior a
500 dólares (aunque superior a 100) se destaca, por ejemplo, el caso de Italia
(unos 300) junto al de México (143) y Ecuador (148). ¿Nos basaríamos en
tales cifras para afirmar que estas naciones están en un estadio de subdesa­
rrollo parecido? No podríamos hacerlo, pues son muchas y de gran magni­
tud las diferencias que distinguen a estos países. Yase ve que no nos es posi­
ble comparar el estado económico de Italia, que en algunos aspectos muestra
un gran desarrollo industrial, pero cuyos problemas derivan de una sobrepo­
blación (densidad 153 habitantes por km-) con el caso de México (densidad
14.6 habitantes por km-), país de poca densidad de población; y, hasta cierto
punto, poco industrializado. Esdecir, el subdesarrollo en cuestión sepresenta en
cada caso como un fenómeno de naturaleza muy distinta.

Y, finalmente, en el último grupo de países con ingreso per cápita
inferior a 100 dólares, hallamos agrupadas a naciones de problemas econó­
micos tan diversos como la India (densidad 137 habitantes por km-) y Perú
(6.9 habitantes por km-), cuyas diferencias de densidad de población son tan
fuertes como las que hemos señalado en el caso anterior, y hasta mayores.

En consecuencia, puede deducirse del anterior análisis que el criterio
de comparar ingresos per cápita -admitiendo que la comparación pudiera
hacerse con plena exactitud- no es suficiente para orientamos claramente a
fin de alcanzar una distinción precisa entre área desarrollada y subdesarro­
llada. Podríamos convenir sin duda alguna en que la clasificación resulta en
cierto sentido provechosa, pero no deberíamos adoptarla -en ningún res­
pecto- como un criterio único e indiscutible.

Desde luego, no es nuestro propósito aquí una nueva teoría completa
de lo que entendemos por desarrollo económico, y sólo, en todo caso, se
pretende hacer algunas observaciones constructivas, para contrarrestar la
posición crítica que hemos adoptado hasta ahora. No está de más recordar
aquí que si las ideas de desarrollo económico han sido puestas de moda por
la reciente literatura económica anglosajona, hace ya más de 25 años -alre­
dedor de 1930- el viejo maestro Wagemann había publicado un libro titula­
do Estructura y ritmode la economía mundial, en el que daba una clasificación
de las diversas regiones del mundo, tomando como base la relación entre
población, territorio y disponibilidad de capital, y el cual es un precedente
para el enfoque de los problemas de desarrollo. Esta clasificación acaba de ser
repetida por el mismo Wagemann en su reciente obra publicada en Chile, La
economía mundial, y es indudable que nos proporciona una guía excelente
para tipificar, según un criterio de intensidad económica, las diversas regio­
nes del mundo, teniendo en cuenta la relación entre densidad de población
y empleo de capital. Según dicha clasificación se consideran países "protoca-
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pítalístas", los que tienen poca densidad de población y usan poco capital;
"neocapitalistas", aquellos que cuentan con escasa densidad, pero usan in­
tensamente el capital; "semicapitalistas", los que muestran una fuerte densi­
dad de población, pero emplean capital en pequeña escala; y "plenocapita­
listas" los que tienen elevada densidad de población y emplean mucho
capital. En consecuencia, clasificaríamos como países plenocapítalístas, o
muy desarrollados, a los Estados Unidos e Inglaterra; neocapitalistas, o desa­
rrollados, en época reciente a países como Venezuela, Canadá o Australia;
semicapitalistas a los que quedaron desde hace tiempo en estadio de desarro­
llo incompleto, como la India y China; y protocapitalistas a territorios toda­
vía sin desarrollar como el Sudán o el interior de África.

Desde luego, ya se puede ver que con estas ideas tenemos más posibi­
lidad de orientarnos y de analizar el problema del desarrollo económico a
que nos estamos refiriendo, puesto que cada país queda así mejor ubicado
dentro de las peculiares características de su desa[rollo económico. Así, por
ejemplo, en el caso concreto de nuestro país, Venezuela, tendríamos que si
bien aparece como un país desarrollado desde el punto de vista de su ingreso
percápita, de más de sao dólares por habitante, habría de considerársele neo­
capitalista o susceptible de ulterior desarrollo si se tiene en cuenta que la
densidad de población es baja, mientras que el empleo de capital es intensivo.
Venezuela requiere la aplicación de métodos altamente mecanizados en la
industria y en la agricultura, debido al alto nivel de la remuneración del tra­
bajo, consecuencia, a su vez, de la relativa escasez del factor trabajo, lo que da,
por tanto, un alto ingreso percápita. Así la posición de Venezuela en el mun­
do económico queda ahora mucho más delimitada: aunque es un país que ha
alcanzado unos niveles de ingreso o bienestar material, quesepueden conside­
rar como altos, debe avanzar -sin embargo- hacia otras etapas de mayor inten­
sidad económica, hacia un aumento de la densidad de población, invirtiendo
al mismo tiempo los capitales necesarios a fin de continuar empleando inten­
samente los métodos de alta mecanización en la actividad productiva.

Otros países se clasificarían también con mayor acierto si aplicára­
mos el criterio que estamos comentando. Así los casos de Italia o la India,
por ejemplo, podrían explicarse al observar que la gran densidad de pobla­
ción o la reducida disponibilidad de capital, en relación al número de habi­
tantes, obligan a mantener métodos de trabajo en los que predomine el uso
de mano de obra, lo que influye poderosamente en que su ingreso percápita
sea relativamente pequeño.

En definitiva, y de acuerdo con los elementos de análisis que hemos
venido señalando en el curso de los anteriores razonamientos, podríamos de­
cir que los indicadores o índices que hemos de tornar para determinar el grado
de desarrollo o estadio económico en que se halla un país, deberían ser:
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a. La densidad de población o número de habitantes por unidad terri­
torial.

b. La intensidad de empleo de capital en las actividades productivas, o
coeficiente de capital por unidad de producto.

El ingreso nacional per cápita debería considerarse, por lo tanto,
como consecuencia del juego de estos elementos y no como su premisa.

Quizás convendría destacar igualmente otros elementos mediante
los cuales pudiera complementarse la determinación del grado de desarrollo,
y hacer hincapié, por ejemplo, en la distribución efectiva del ingreso nacio­
nal entre los habitantes, o sea en la mayor o menor nivelación de los ingresos
entre la población. Pero con ello entraríamos en un problema de distribu­
ción o de política social, que requeriría una consideración más detenida.

Creemos, sin embargo, que con los elementos aportados anterior­
mente, podemos realizar un examen más certero de los problemas del desa­
rrollo, y que dichos elementos nos permiten describir también con mayor
precisión lo que debe ser una política de desarrollo económico.

Pasemos él examinar ahora los fines y sentido general de una política
de desarrollo económico, teniendo en cuenta las consideraciones ya expues­
tas. Más adelante examinaremos los métodos e instrumentos concretos de la
misma, tratando de aplicar algunas de sus enseñanzas al caso de Venezuela.

De lo que se dijo anteriormente resulta que la definición de desarro­
llo o subdesarrollo tiene que hacerse en función de diversos indicadores, de
cuyo conjunto podremos obtener un cuadro completo del estadio económi­
co en que se halla un país. De aquí que podamos anticipar desde ahora que
a nuestro juicio no existe una sola clase o fórmula de política de desarrollo
económico, sino que ésta debe adaptarse a la situación particular en que se
encuentre cada economía nacional.

En cuanto a la finalidad general de este tipo de política, ya hemos
visto que consiste en elevar, o por lo menos mantener, el ingreso per cápita
de la comunidad, al mismo tiempo que se amplían y ponen en explotación
los recursos potenciales del país y se hace éste habitable a una amplia masa
de población, como ya se ha dicho, deben cumplirse las dos condiciones se­
ñaladas para poder hablar de una política de desarrollo económico; y, en el
curso de ésta exposición, haremos constante referencia a ambos aspectos del
problema.

Digamos desde luego que, para elevar el ingreso percápita de una co­
munidad, no hay otro camino que proveerla de capital, o sea realizar inver­
siones, las cuales deben hacerse con criterio objetivo y realista. Hoy disfrutan
de creciente boga todas las cuestiones que surgen en torno al problema de la
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inversión, desde que Keynes -para citar sólo el nombre más saliente- puso de
relieve la función de este elemento como motor de la actividad económica.
Ha surgido así una posición intelectual en relación a la economía moderna,
que se distingue fundamentalmente de la posición clásica. Mientras que esta
última apoya todas sus recomendaciones en la suposición de que las leyes de
mercado igualaría automáticamente la creación de capitales -o sea el ahorro­
con la realización efectiva de los actos de inversión, hoy partimos del criterio
de que se puede dar primacía a la función activa de invertir, ya que no siem­
pre el ahorro creado se transforma en este movimiento activo, e incluso se
puede esperar que el mismo acto de inversión arrastre el ahorro necesario. En
el fondo se trata más de una diferencia de perspectiva que de análisis.

Sin embargo, esta diferencia o, mejor dicho, la nueva posición teóri­
ca ha influido esencialmente sobre el planteamiento del problema del desa­
rrollo económico. Pensamos ahora que el manejo del ritmo de inversiones
puede servir no solamente para estabilizar la actividad económica a corto
plazo, o sea, mantener el nivel <:le ocupación, sino también para aumentar el
empleo de capital y elevar el nivel de vida, o sea, para el desarrollo económi­
co, y creemos que el Estado, el gobierno o los organismos públicos, pueden
y deben -con una política adecuada- mantener o aumentar el volumen de
inversiones, bien haciéndolo directamente o bien promoviéndolas por me­
dios indirectos.

Si lo anterior puede considerarse como la expresión general de lo que
llamaremos una política de desarrollo económico, debemos apresurarnos a
manifestar que evidentemente sería demasiado simple dejar la cuestión en
estos términos. Son muchos los problemas a cuya solución necesitamos en­
frentarnos antes de llegar a articular, a concebir, una política acertada de
desarrollo económico, adaptada a cada país o a cada economía nacional.
Sería desde luego, excesivamente prolijo tratar de enumerarlos todos, por lo
cual vamos a examinar sólo algunos de los principales.

Podríamos decir que entre los problemas básicos que ha de plantear­
se una política de desarrollo, surgen los siguientes:

a. ¿Cómo se puede determinar cuantitativamente el volumen global de
inversión?

b. ¿Quéclasede inversiones hay que realizar para que redunden efectiva­
mente en un progreso efectivo del país?

Vamos a examinar por separado cada una de tales cuestiones. El vo­
lumen global de inversión que un país o un sistema económico están en
capacidad de ejecutar tiene que relacionarse naturalmente con aquella parte
de recursos o rentas que pueda dejar de consumir, para poder dedicarlos a
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crear bienes productivos o bienes de capitalización. Es decir, tiene que rela­
cionarse con el ahorro, ya anterior o posterior al acto de invertir. Esto no es
más que las conocidas ecuaciones de que ahorro = renta - consumo, y que
renta =consumo + inversión, por lo que ahorro =inversión. Queda entendi­
do que, al hacer esta afirmación, prescindimos por el momento de las ayudas
o préstamos de capitales que pueda recibir un país "subdesarrollado", prove­
nientes del exterior, pues ya esto no depende de sus propios medios.

Claro está, sin embargo, que en sistemas económicos como los nues­
tros -los del mundo occidental- en unas economías de mercado todo el
complejo de decisiones acerca del gastar, ahorrar, invertir, etc., se realiza con
autonomía para cada individuo, empresa o entidad, por separado y por mo­
tivos meramente personales. La cuestión de que estos actos se conjuguen en
un resultado armónico y puedan ser influidos o encauzados hacia el objetivo
de lograr un nivel adecuado de inversión es el problema de la política de
desarrollo que comentamos. En este sentidon dicha política se enfrenta bá­
sicamente con un dilema, no siempre fácil de resolver: si se fuerza o impone
ahorro a la comunidad (con métodos fiscales, monetarios, etc.), a fin delibe­
rar los capitales necesarios para invertir, se corre el peligro de reducir las
posibilidades de consumo de la población, bajando, por tanto, el nivel de
vida y restringiendo los mercados a las inversiones productivas que se están
realizando; si por el contrario se mantiene un alto nivel de ingreso real per
cápita se afronta el riesgo de aumentar sólo el gasto de consumo, sin que
queden libres capitales para invertir. Cualquiera de estos peligros significa
impedir el desarrollo económico: en primer caso, porque se frustran las in­
versiones realizadas, ante un nivel de vida demasiado bajo; en el segundo
caso, porque tales inversiones no llegan a poder efectuarse.

Ya se ve que no es fácil romper esta "barrera" para llegar a una polí­
tica que, siendo una transacción entre los dos caminos, logre al mismo tiem­
po los fines perseguidos. Es una cuestión de matiz el adaptarse a las condi­
ciones económicas de cada país, para determinar si se puede llevar a cabo
una política de ingresos altos (altos sueldos y salarios), educando a la pobla­
ción en la práctica del ahorro; o si se realiza una política de ingresos bajos,
con objeto de que la economía pública o las empresas privadas obtengan los
medios necesarios para hacer inversiones. Desde luego, es muy difícil una
solución que conjugue al mismo tiempo un alto nivel de ingresos y de con­
sumo, con un alto nivel de inversiones, ya que frecuentemente el resultado
final de esta política es la Inflación, la cual puede destruir todo lo logrado.

Es difícil determinar cuantitativamente qué nivel debe tener la in­
versión con respecto al producto social, para asegurar un buen nivel de de­
sarrollo. Repetidamente, por ejemplo, la Comisión Económica para América
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Latina de las Naciones Unidas ha hecho referencia a esta cuestión. Última­
mente' comprobaba que la relación entre producto social e inversión -en
promedio, para el conjunto de América Latina- había pasado de 17.5% en
1952, el punto mayor en estos últimos años a 14.9 % en 1954. Con este dato
podríamos decir que un grado de desarrollo caracterizado por un porcentaje
de inversión respecto al producto social, que fuera superior a aquellas cifras,
sería perfectamente satisfactorio. Como veremos, afortunadamente, Vene­
zuela se encuentra en estos últimos años en dicha situación.

Examinaremos ahora el segundo de los problemas a que nos hemos
referido anteriormente, o sea el de la clase o dirección de las inversiones que
deben realizarse, para que éstas redunden en progreso o desarrollo económi­
co de un país. Al entrar en este campo hemos caído en el problema de la
productividad de las actividades económicas, que es probablemente una de
las cuestiones más difíciles que tiene planteada la teoría.

Es obvio -acaso estaría demás la insistencia en ese tema- que inver­
tir para fomentar el desarrollo económico no quiere decir simplemente gas­
tar dinero, aunque ello sea en bienes permanentes, o en actividades de pro­
ducción. Es necesario previamente asegurarse de la productividad de lo que
se va a crear. Ésta, como norma, tiene que ser alta o susceptible de ser eleva­
da, por lo menos, al mismo nivel que las demás actividades que existan en
el país y que las actividades similares en el exterior. La conocida norma de la
economics ofwelfare (economía del bienestar) de que el producto social no es
óptimo mientras la productividad marginal de los factores sea desigual, tie­
ne aplicación en este caso. En efecto, siempre sería posible transferir recur­
sos, cuya productividad marginal sea inferior, a otro empleo de productivi­
dad marginal superior.

En un conocido libro de Mandelbaum sobre La industrialización de las
regiones atrasadas se sostiene una tesis a la que conviene hacer referencia aho­
ra. En ella se afirma que, en los países agrícolas, cualquier inversión de tipo
industrial aumenta siempre la productividad total, porque tiene como efecto
el transferir mano de obra agrícola a la industria. Y aunque la actividad in­
dustrial en cuestión fuera poco productiva, provocará un aumento de la pro­
ductividad agrícola, ya que esta actividad tiene que rendir el mismo producto
con menos mano de obra. Es decir, una aumento de la industrialización im­
plicará al mismo tiempo un aumento de empleo de capital en la agricultura.

Como puede verse, esta tesis tiene in mente condiciones de países so­
brepoblados, con una alta proporción de su población dedicada a la agricul­
tura. En estos casos la tesis de Mandelbaum es probablemente cierta y nos

Véase Estudio económico de América Latina, 1954.
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daría una norma acerca de la conveniente dirección de las inversiones en
países de este tipo: es decir, la inversión industrial, cualquiera que sea su pro­
ductividad.

Sin embargo, el problema se presenta en forma distinta en países de
poca densidad en los que no hay una masa de población agrícola previa para
hacer las transferencias de población previstas. Es más, en este caso el cami­
no de la industrialización puede anular la actividad agrícola por falta de la
mínima proporción de factor 4:rabajo y puede despoblar el campo. Por lo
tanto, en países subdesarrollados con menor densidad de población no se
puede aplicar -sín más- una política de inversiones industriales, olvidando
el papel de las actividades agrícolas.

En estos casos resulta difícil, pues, establecer una norma general acer­
ca de la dirección de las Inversiones. Habría que establecer, en cualquier casó,
las condiciones de mercado, dJ disponíbílídad de materias primas, de mano
de obra especializada, etc., para asegurar una explotación eficaz que no sea
una carga para la economía. Es decir, una explotación que pueda vivir y pro­
gresar sin subvenciones, remunerando los factores del mismo nivel que seña­
le el mercado y a ser posible, sólo con niveles bajos de protección aduanera.

Es evidente que en un sistema económico subdesarrollado no siem­
pre es posible alcanza este desiderátum, y mucha veces hay que pasar por
periodos de subvención, de superprotección y de otras ventajas en favor a de
las actividades productivas. Pero es muy importante hacer notar que estos
fenómenos sólo pueden admitirse como hechos transitorios hasta lograr la
"mayoría de edad" de la actividad de que se'trata. Si esto no se logra, se corre
el peligro de ir creando un sistema económico de baja productividad, que en
definitiva se traducirá en un bajo nivel de vida y en la paralización completa
del proceso .de crecimiento o de desarrollo.

Vamos a hacer aliora, en est~ última parte, unas breves consideracio­
nes en torno al desarrollo económico de Venezuela, utilizando algunas de
las ideas que derivan de lo dicho anteriormente. Claro está que estas obser­
vaciones van a tener un carácter muy general, ya que no es posible en este
momento emprender una descripción más detallada.

El tipo de política adecuada al desarrollo económico de nuestro país,
que se caracteriza por un alto nivel de ingreso percápita, pero por una den­
sidad de población baja, debería ser tal, que pudiera aumentar esta pobla­
ción, sin disminuir al mismo tiempo, sino antes bien elevarlo, el actual in­
greso por persona. Es decir, en dos palabras, que nuestra política de
desarrollo podría caracterizarse por "invertir y poblar".

Alrededor de la cuestión de la política de inversiones se han plantea­
do anteriormente dos problemas fundamentales: el del volumen de inver­
sión total y el de la clase o distribución de tales inversiones. Desde luego se
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puede decir que en los últimos años, y posiblemente durante algunos más,
Venezuela ha tenido resuelto en forma razonablemente satisfactoria el pro­
blema de disponer de un volumen adecuado de capitales para invertir.

No hace falta insistir en que, por el hecho de tener el país un sector
productivo de tan alta eficacia como la industria petrolera, ha sido posible
disponer de amplios excedentes de capitales para invertir, sin que a pesar de
ello haya tenido que presionarse hacia abajo el nivel de vida de la población.
Antes bien, se ha podido aumentar en los últimos años.

Por tanto, los excedentes o márgenes, procedentes de la industria
petrolera, en su mayor parte, han sido transformados por la vía del Estado o
de la economía privada en un volumen considerable de inversiones. Aunque
quizás no fuera necesario aportar cifras, baste decir que en los últimos años
hemos podido dedicar a inversión alrededor de Bs. 3.000 millones anuales,
o sea que la relación entre la inversión bruta total y el producto territorial
bruto, incluyendo en ambos casos a las compañías petroleras, fue, por ejem­
plo en el año 1953, del 22.6%.

Si recordamos que esta misma relación se situaba en los últimos años
para América Latina en un promedio de 15 a 18%, hemos de convenir en
que la posición de Venezuela en este sentido es positivamente satisfactoria.
Dejemos, pues, establecida dicha conclusión en cuanto a esta faz del proble­
ma del desarrollo económico.

El segundo aspecto de la política de desarrollo, que se refiere a la
clase y distribución de la inversión en Venezuela, aparece como un asunto
mucho más problemático. Sobre todo porque no nos hallamos sólo en un
proceso, que presenta problemas muy peculiares, y cuyas consecuencias sólo
veremos más adelante. Sin embargo, hagamos algunas reflexiones en torno
al mismo.

El hecho de que el impulso básico de nuestro desarrollo haya proce­
dido de una industria como la petrolera, que tiene una alta productividad y
que emplea intensivamente el capital, hace que las demás actividades que
puedan iniciarse en este país deban presentar características similares. La
igualación de remuneraciones de factores en el mercado, nos lo impone así.
De modo, pues, que en algunos aspectos hemos de saltar de una economía
primitiva y precapitalista, a las formas más complicadas de supercapitalis­
mo, prescindiendo de estadios intermedios y de evoluciones graduales y or­
gánicas. Nuestra economía crece a saltos y, en consecuencia, nuestro porve­
nir económico dependerá de la habilidad para adaptarnos a tan peculiares
condiciones.

Por tanto, toda nueva actividad en el país deberá caracterizarse por
un empleo intensivo de capital o por métodos muy mecanizados. Pero al
mismo tiempo, como país de poca densidad de población, nos hallamos sólo
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con mercados relativamente pequeños que no siempre permiten obtener las
ventajas de la producción en gran escala. Tenemos, pues, en nuestro sistema
una contradicción interna, que sin duda puede perjudicar nuestro creci­
miento. Hemos podido, por ejemplo, consolidar industrias como las del ce­
mento, cerveza o caucho, donde se ha podido aunar un alto grado de meca­
nización con un mercado adecuado al tamaño mínimo de estas instalaciones.
Pero es evidente que por el momento existen muchas industrias de alta me­
canización que sería difícil introducir en nuestro país por la inexistencia de
un mercado consumidor apropiado.

Por ello creemos que una norma esencial de nuestra política de desa­
rrollo tiene que consistir en crear mercados, es decir, aumentar la población,
incorporarla a la marcha general de nuestro desarrollo y crear masas de con­
sumidores. Uno de los aspectos de esta política es ciertamente el fomento de
la inmigración, pero otro sería la apertura de nuestras grandes zonas del in­
terior y la incorporación de su población en un gran mercado nacional. No
hay duda, por tanto, que todo el esfuerzo oficial que se ha venido haciendo
en la dotación de vías de comunicación internas, puede ser considerado
como una inversión de una alta productividad social. En este mismo sentido
se hallarían dentro de la línea de política recomendable, las inversiones diri­
gidas a la "colonización interior" del país mientras que indiscutiblemente
son desaconsejables las que tiendan a una excesiva concentración de pobla­
ción en una sola zona.

En este momento, tendríamos que decir que la distribución de las
inversiones en Venezuela es muy desigual, incluso en términos relativos. Así
nos lo demuestran, por ejemplo, las estadísticas sobre distribución percápita
de consumo de luz y energía eléctrica, que es un excelente indicador de la
intensidad económica. Éstas muestran que una reducida región costera cen­
tral como el Distrito Federal y el Estado Aragua, tienen en 1954 un consumo
per cápita de 602 kwh y 503 kwh respectivamente, y algunas regiones limí­
trofes a las anteriores, como Carabobo y Miranda, tienen consumos superio­
res a los 100 kwh. En cambio, todo el resto del país, con excepción del Zulia,
muestra consumos muy inferiores a los 100 kwh. Esto nos indica indiscuti­
blemente una concentración grande de las actividades económicas y un de­
sarrollo económico muy desigual.

En definitiva, la cuestión de la clase y distribución de las inversiones,
debe ser encauzada dentro de los lineamientos generales de una política de
desarrollo dirigida por el Estado, adaptada a las necesidades del país. Una vez
dentro de este marco, hemos de confiar en que la iniciativa privada, guiada
por las leyes del mercado, hará las inversiones más productivas, tanto desde
el punto de vista privado como social.
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Quizás deberíamos añadir, para terminar esta exposición, que el de­
sarrollo económico de Venezuela ha llegado a la "mayoría de edad" y que,
por consiguiente, los problemas que se nos van planteando son más y más
complicados que los que hemos dejado atrás. Mantengamos la esperanza de
que nuestra generación habrá de contar con capacidad amplia y recia volun­
tad para resolverlos.
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